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CAPÍTULO XXV. 

til Sa lon «le los Relojes. 

En un espac ioso salon del palacio de 
Yersalles, l lamado de los Relojes , se p a -
scaba con los brazos caidos y la cabeza 
inclinada, un joven q u e representaba de 
diez y seis á diez y siete años. Su c o -
lor era sonrosado, dulce su mirada , y s u 
andar algún tanto común . 

Brillaba en su pecho , realzada por el 
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terciopelo violado de su uniforme, una 
placa de diamantes , cuyo cordon azul 
bajaba hasta su cintura, rozando con la 
cruz que de él estaba pendiente, una 
chupa de raso blanco bordada de plata. 

Nadie hubiera podido desconocer aquel 
perfil severo v afable, majestuoso y ri-
sueño, que formaba el tipo característico 
de los Borbones de la primera rama, del 
cual , el joven que presentamos á la vista 
de nuestros lectores, era ciertamente la 
i majen mas viva v c \ajorada. Con solo 
ver la filiación tal vez dejenerada de aque-
llos nobles semblantes, desde Luis XIV y 
Ana de Austria, habríase podido afirmar 
que el joven de que hablamos no podia j 
trasmitir sus facciones á un heredero 
sin alguna alteración del tipo primiího, , 
sin que su natural belleza, (pie pudiera 
servir como última prueba, se trocase en 
una fisonomía de facciones exajeradas, y 
sin (pie el dibujo, en fin, pareciese una 
caricatura. 

En electo, Lui s -Augusto , duque de 
Kerry, principe heredero de Francia, que 
reino después con el nombre de Luis XYL 



lenía hi nariz borbónica, mas larga y 
aguileña que los ile su linaje; su frente, 
algún lunto aplastada, era aun m a s e s -
paciosa que la de Luis XV, y tan pro-
nunciada la papada que heredara de su 
abuelo, que aunque delgado como estaba 
en aquella época, toda\ ia le ocupaba casi 
la tercera parte de su rostro. 

Además, su andar era lento y torpe, 
v aun cuando su talle era bien formado, 
¿I movimiento de sus piernas y hombros 
ora algún tanto embarazado; pero sus bra-
zos y dedos tenían la actividad, flexibili-
dad," fuerza, y por decirlo as i , esa fiso-
nomía que en los demás se manifiesta en 
la frente, la boca v los ojos. 

El príncipe se paseaba pensativo en 
aquel mismo salon de los Relojes, en que 
ocho años antes , Luis XV entregó á Mine, 
de Pompadour el decreto del parlamento 
que espulsaba á los jesuítas del reino. 

Cansado de esperar, ó mas b ien , dis-
Iraido de la idea (pie ocupara su i m a -
jinacion, se puso á contemplar suces iva-
mente los relojes que adornaban aquel 
«alón, entreteniéndose como ('arlos \ en 
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notar las d i ferencias s iempre invencibles 
que aparecen basta en los relojes mejor 
organizados; estraña manifestación, aun-
que c laramente formulada, de la desi-
gualdad de las cosas materiales , arre-
gladas ó no arregladas por la mano de 
los hombres . 

Detúvose á poco frente al gran reloj, 
colocado entonces á la es trcmidad del sa-
lon, lugar que o c u p a todavía en el día, 
el cual , por medio de una hábil combi-
nación de m e c a n i s m o s , señala los dias, 
m e s e s , años, cuartos de luna, y en fin, 
el curso de los nlanetas con todo cuanto 
interesa á e sa otra máquina m u c h o mas 
admirable , á quien l laman hombre , en 
el movimiento progresivo de su vida ha-
cia su muerte . 

Miraba el joven príncipe, como íntc-
1 i jen te, aquel reloj que s iempre había cau-
tivado su admirac ión, incl inándose, ya á 
la derecha , y a á la izquierda para exa-
minar tal ó cual rodaje c u y o s dientes tan 
agudos como linas agujas , mordían otro 
resorte m a s lino aun. Luego que hubo 
examinado aquella parte del reloj, se pu-
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so á mirarle de frente, siguiendo con su 
vista el escape de la rápida aguja, que 
<e deslizaba sobre los segundos, semejan-
te á esas moscas de agua que corren por 
ks estanques y fuentes, tocando a p e -
nas con sus largas patas el l iquido 
cristal sobre el que incesantemente se 
ajilan. 

Acordose en este momento que y a 
labia muchos segundos que aguardaba, 
habiendo además dejado transcurrir un 
gran número antes de avisar al r e v . 

Paróse de repente la aguja sobre la 
que el príncipe tenia en aquel instante 
fija su vista. Al punto, y como por e n -
canto, todas las ruedas de bronce s u s -
pendieron su equil ibrada rotacion, los 
pies de acero se reposaron en sus a g u -
jeros de rubíes, y un profundo s i l e n -
cio sucedió al ruido y movimiento que 
poco antes reinara en aquella máquina , 
que quedó parada y muerta habiendo 

I cesado sus sacudimientos, r e p e r c u s i o -
nes metálicas, v el movimiento rápido 
de sus agujas, péndola y muel les . 

Sería algún grano de arena tan s u -
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lil como un átomo, que habiéndose in-
troducido entre los dientes de alguna rue-
da, habia causado aquella repentina pa-
ralización, ó seria tal voz que el jenio de 
aquel maravil loso mecanismo, descansaba 
fatigado de su eterna ajilacion? 

A \ i s la de tan súbita muerte, detail 
fulminante apoplejía, el joven príncipe 
olvidó enteramente el objeto de su ve-
nida y hasta el tiempo transcurrido des-
de que esperaba; olvidó también que la 
hora 110 es lanzada en la eternidad por 
los movimientos de una péndola, ó re-
tardada sobre el declive de los tiempo; 
por la momentánea detención de un mo-
vimiento de metal, sino que está bien 
señalada en el reloj eterno, que ha pre-
cedido á los mundos, debiendo sobrevi-
virlcs, por el dedo eterno é invariable 
del Todopoderoso. 

Abrió por tanto la puerta de cristal 
de la Pagoda, donde dormía el Jenio, y 
pasó su cabeza en el interior del reloj, 
para ver desde mas cerca. Incómodo 
en su observación, por la péndola, des-
lizó con cuidado sus adiestrados dedos 
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por la abertura, logrando descolgarla: p e -
ro no pudo descubrir el motivo que o c a -
sionara de aquel letargo. 

Suponiendo entonces que el relojero 
del palacio habría tal vez olvidado armar 
aquel reloj, y que se habia parado n a -
turalmente, tomó la llave colgada en su 
zócalo, v comenzó á subir los resortes 
con todo el aplomo v destreza de un 
hombre intelijcnte; pero hubo de d e t e -
nerse á la tercera vuelta, prueba de quo 
aquella paralización era ocasionada por a l -
gún imprevisto accidente, v el resorte, 
aunque tirante, no hizo movimiento a l -
guno. 

Sacó entonces de su bolsillo un p e -
queño raspador de concha, con heja de 
acoro v d i o impulso á una rueda, con c u -
yo movimiento rechinaron todas durante 
el espacio de un segundo, volviendo en 
seguida á quedar si lenciosas. Desarmó 
entonces varias piezas, colocando cuida-
dosamente los tornillos sobre una rep i -
sa , v s iguiendo adelante en su o p e -
ración, lanzó un grito de alegría al d e s -
cubrir que un tornillo depres ión , al j u -
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gatf en su espiral , habia aflojado un re-
sorte, y detenido la rueda motriz. 

Apretó en seguida aquel tornillo , y 
con una rueda en una mano y el raspa-
dor en la otra, introdujo segunda vez su I 
c a b e z a en la caja. 

En este momento, y cuando'mas ab-
sorto estaba con la contemplación del me-
canismo , la puerta se abrió de repente. [ 
y una voz gritó: 

— E l rey . 
Pero Luis nada oyó, sino el tic-tac f 

melodioso, producido por él , como los la-
tidos de un corazon que un hábil facul-
tativo vue lve á la vida. 

Estendió la vista el rey á su alrede-
dor. no pudiendo durante algún tiempo 
encontrar al príncipe, del cual solo po-
dían verse las piernas, teniendo oculto 
todo su cuerpo con el reloj, y la cabeza 
introducida en la caja. 

Aproximóse sonriendo Luis X V , y to-
cándole en el hombro, le preguntó: 

— Q u é diablos hacéis ahí? 
Retiróse Luis precipitadamente, aunque 

con todas las precauciones necesarias pa-



13 
ra no maltratar el hermoso mueble , c u y a 
reparación había emprendido. 

—Va lo vé Vuestra Majestad, contes -
tó el joven avergonzado al verse sorpren-
dido en aquella ocupación; me distraía 
mientras veníais . . 

—Si , en echarme a perder el reloj: 
linda diversion por cierto! 

— M u y al contrario, señor, lo estaba 
arreglando. Ya no andaba la rueda pr in-
cipal, entorpecida por este tornillo: le he 
apretado, v ya marcha perfectamente. 

—Ciego quedarás de tanto mirar ahí 
dentro. Tor lodo el oro del mundo no in-
troducía mi cabeza en semejante avispero. 

Oh señor! sov intelijente: y o mismo 
limpio, armo y desarmo el hermoso reloj 
que Vuestra Majestad m e regalo el día 
que cumplí catorce anos. 

— E s t á bien; pero deja por ahora tu 
máquina, si es que quieres hablarme. 

— S e ñ o r , yo? dijo él sonrojándose. 
— S i n duda, me han avisado que m e 

esperabas. , . . . 
—Cierto es , señor, contesto el joven 

bajando la vista. 
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— P u e s bien: qué querías? habla. Si 

va nada tienes que decirme, me voy a 
Marly, dijo Luis X Y procurando evadirse 
según acostumbraba. 

Colocó el príncipe su raspador v rue-
das en un sillón, lo cual manifestaba que 
tenia efect ivamente alguna cosa urjente 
que decir al rey , pues interrumpía su 
importante o b r a / 

—Neces i ta s dinero? preguntó este 
con prontitud, dando algunos pasos hacia 
la puerta. Si es eso, espera, voy á en-
viártelo. 

— A l l ! no señor, replicó el joven; ten-
go aun mil escudos de mi pension men-
sual. 

— Q u é económico! esc lamó el rey; r 
que bien me lo ha educado M. de Lavau-
guyon! Creo, en verdad, que le hadado 
justamente las virtudes de que yo carezco. 

— S e ñ o r , preguntó el joven haciendo 
un violento esfuerzo sobre sí mismo, está 
todavía m u y distante la princesa? 

— N o lo sabes tú tan bien como yo? 
—Yo? dijo el príncipe turbado. 
— S i n duda: aver nos l^voron el bolo-
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lili do viaje, y debió llegar á Nancy el 
niños pasado. Estará ahora sobre unas 
cuarenta y c inco leguas de París. 

—No os parece, señor, que camiua 
ton demasiada lentitud? 

—No, no, repuso Luis XV, me pare -
ce, por el contrario, que viene m u y de 
prisa; pues á pesar de los festejos que 
been en todas partes donde llega, obl i -
gándola á detenerse, anda al menos diez 
leguas diarias. 

—Bien poco es , dijo el principe con 
timidez. 

Admirábase cada vez mas Luis X V 
con la revelación de aquella impaciencia 
que ni siquiera habia sospechado. 

—Hola! esc lamó con sonrisa burlona, 
con (jue tienes mucha prisa? 

— O s aseguro, señor, que no es el mo-
livo que Vuestra Majestad supone, b a l -
buceó el joven sonrojándose de nuevo. 

—Peor entonces; desearía fuese esa la 
causa. Qué diablos! tienes diez y seis años, 
dicen que es m u y linda la princesa, no 
hay por qué estrañar estés impaciente. 
Vamos! descuida; n o t e faltará. 
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— P e r o , señor, añadió el joven, no se 

pudieran abreviar esas ceremonias en si 
tránsito? 

—Impos ib le ; y a b a atravesado sinde-J 
tenerse dos ó tres c iudades donde debiera' 
hacer parada. 

— E n t o n c e s ese viaje v á á ser eterno 
A d e m á s , que también me lie figurado usa 
cosa , se aventuró á decir con cortedadd 
principe. 

— Q u é te has figurado? veamos , habla 
— Q u e el servicio está mal dirijido, 

señor. 
—Cómo! qué servicio? 
— E l del viaje. 
— Q u é locura ! Pues si he enviade. 

treinta mil caballos, treinta coches , sesenta | 
galeras , y quién sabe cuántos cajones! Sil 
todo se pusiese en una sola línea, llega-
ría desde París hasta Strasburgo. Cómo | 
h a s podido entender que el servicio eslá 
mal hecho, teniendo tantos recursos! 

— P u e s á pesar de las bondades de Vues-
tra Majestad, tengo casi certeza de lo que 
dije; aunque no niego me habré tal ve>. 
csplicado mal , y en vez de decir que el 
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servicio esta mal hecho, hubiera acaso 
debido decir , que está mal organizado. 

Alzó Lilis XV su rostro al oir estas 
palabras, y íijó sus ojos en los del p r í n -
cipe, conociendo que en las pocas pa la -
liras que Su Alteza había pronunciado, 
se ocultaban m u c h a s ideas. 

—Treinta mil caballos , repitió, tre in-
ta noches, sesenta g a l e r a s , v dos t e -
jimientos empleados para este servicio . 
Decidme, señor entendido, si habéis ja -
ma- \ i s to entrar princesa alguna en F r a n -
cia con semejante comit iva. 

— N o negaré que todo ha sido r e a l -
mente d ispuesto , y como Vuestra M a j e s -
tad sabe disponer; pero Vuestra Majestad 
lia encargado que todos esos cabal los , 
carruajes, en una palabra, que lodo eso 
material, fuese esc lus ivamente empleado 
para la princesa y su séquito? 

Miró por tercera vez el rey á Luis: 
una vaga sospecha le punzó el corazon, 
un recuerdo casi imperceptible comenzaba 
a iluminar sus ideas, al par que una c o n -
fusa analojía entre la manifestación del 
principe, y la escena desagradable que 

T O M O I I I . 2 
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bahía sufrido, recorría su memoria. 

Oué pregunta tan estraña! contestó 
el rey; sin la menor duda, solo debe em-
plearse para el servicio de la princesa, 
y hé ahi la causa por que te he dicho 
que no puede tardar; pero por qué m ; 
miras de ese modo? Veamos , añadió con 
una firmeza que pareció amenazadora al 
príncipe: to entretienes tal vez en estudiar 
mis facciones como la máquina del reloj! 

Ya iba á contestar el príncipe; mas 
so contuvo al oir esta observación de 
Luis XV. 

— Y bien! continuó éste con viveza; 
paréceme (pie nada tienes ya que decir, 
oh?. . . Ya estás satisfecho, 110 es asi?... 
Tu princesa viene, su servicio se hace á 
pedir de boca, y eres tan rico como Creso. 
Pijes ahora que nada debe inquietarte, 
hazme el favor de volver á armar mi reloj. 

El príncipe no hizo movimimiento al-
guno. 

— S a b e s , dijo Luis XV riendo, (¡ue es-
toy tentado de darte el empleo de pri-
mor relojero de palacio, con 1111 sueldo 
correspondiente? 
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Bajó su c a b e z a el pr inc ipe , i n t i m i d a -

do por la*mirada del r e y , y volvió á l o -
mar su raspador y la rueda q u e h a b i a 
dejado sobre el s i l l ó n , mientras aquel 
se dirijia, durante este t i empo, hac ia la 
purria, d ic iendo: 

— Q u é diablos quería dar á entender 
con el s erv ic io mal hecho? V a m o s , v a m o s , 
por fin be logrado ev i tar es ta e s c e n a ; p e -
ro queda descontento . 

En e fecto , el pr ínc ipe tan sufr ido de 
ordinario, g o l p e a b a con el pié el p a v i -
mento. 

— E s t o v a cada vez peor , añadió Luis 
riendo: dec id idamente no m e q u e d a t iem-
po mas (pie para e s c a p a r . 

Pero de repente , v en el m o m e n t o 
en que abr ía 'a puerta , encontró en el 
umbral á Mr. de Choiseul profundamente 
inclinado. 

CAPÍTULO XXVI. 
I<a corte de l rey Per ico 

l)ió un paso atrás Luis X V al e n c o n -



r 
20 

l i ar tan inesperadamente aquel nuevo ( 

actor , que ven ia á m e z c l a r s e en la esce-
na, para imped ir su sa l ida . 

— D i a b l o ! dijo para si , y a no me 
acordaba de es te . No m e d i sgusta sin 
e m b a r g o su ven ida; él pagará por lodo, , 
Hola! sois vos? e sc iamó . Os he manda-
do l lamar , lo sabíais? 

Sí señor , contestó francamente el 
ministro; v cuando recibí la orden, IF 
es taba v is t iendo para ven ir á ver a Vues-
tra Majestad. 

— B i e n ! Tengo q u e hab lar con vos 
de negoc ios formales , dijo Luis XV hun-
diendo el entrecejo , á tin de intimidar 
si era pos ible á su minis tro; pero (Ies-
grac iadamente M. do Choiseul era délos 
h o m b r e s m e n o s asustadizos del remo. ; 

— Y y o también , si Vues tra Majestad j 
permite , tengo que hablar de asuntos del 
m a y o r interés , contestó el ministro indi-
nándose , y dir i j iendo una ojeada al prín-
c ipe , que" se ha l laba casi oculto tras el 
reloj. , . 

— N o h a y remedio , dijo para si Luis 
X V cortado, h é m e aquí cojido también 
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por osle lado, \ encerrado en un triáu-
gulo de donde no es posible escapar. 

Y queriendo descargar el primer go l -
pe sobre su antagonista, se apresuró S 
decir en voz alia: 

— Y a sabréis , que ol pobre vizconde 
Joan, lia estado en peligro de ser a s e -
sinado. 

— O mejor dicho, que ha recibido <'ii 
el brazo una estocada. Venia á hablar 
con Vuestra Majestad tío este suceso . 

— S i , ya os entiendo, quereis p r e -
caver los rumores. 

—Me anticipo á l o s comentarios, señor. 
— L u e g o conocéis este asunto? p r e -

guntó el rev con aire significativo. 
—Perfectamente . 
—Hola! esc lamó Luis \ Y , ya lo sabia 

yode buena tinta. 
Mr. de Choiseul permaneció impas i -

ble. El príncipe se ocupaba entretanto 
en examinar una tuerca de bronce, y 
aunque con la cabeza inclinada, e s c u -
chaba sin perder la menor palabra de 
aquella, conversación. 

— V o y á referiros ahora los porme-
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ñores de ese lance. 

— V u e s t r a Majestad cree estar bien 
informado? preguntó Mr. de Choiseul. 

— O h ! Sin d u d a . . . . 
—Os escuchamos, señor. 
— E s c u c h a m o s ? repitió LuisXV. 
— S i n duda, monseñor v yo. 
—Monseñor? dijo el rey mirando s u -

ces ivamente de Choiseul á Luis-Augusto. 
Qué importan al príncipe los pormeno-
res de este lance. 

— M u c h o , repuso el ministro saludan-
do cortesmente á Luis -Augusto; pues se 
trata de Su Alteza Real Mme. la princesa. 

— D e Mme. la princesa! esc lamó tur-
bado el monarca. 

— S i n duda; lo ignorabais , señor? Si 
asi e s , Vuestra Majestad está mal infor-
mado. 

— M m e . la princesa y Juan Dubarry! 
Esto ha do ser m u y curioso! Vamos, espli-
caos prontamente, y nada me ocultéis, aun 
cuando la princesa m i s m a sea quien lia 
herido á Dubarry . 

— S u Alteza Real no ha sido, señor, 
repuso Mr. de Choiseul con sosiego; sino 
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uno do los oficiales de su escolla. 

— A h ! esc lamó con seriedad Luis XV, 
decís que un oficial. Le conocéis tal \ e z? 

—No señor: pero Vuestra Majestad do -
be conocerle, si tiene presente sus buenos 
servidores. El nombre de ese oficial, se 
hizo memorable en la persona de su p a -
dre, en Fil isburgo, Fontenoy y Mahon. 
Es un Taverney-Casa-Roja . 

—Casa-Roja! . . . repitió L u i s X V ; e fec-
livamente conozco ese nombre. Y por qué 
selia balido con Juan, á quien amo?.. Por-
que le amo tal vez?. . . Rivalidades v que-
jas absurdas . . . . sediciones parc ia les . . . . 

—Si Vuestra Majestad me permite h a -
blar.. . . dijo Mr. do Choiseul . 

Conociendo Luis XV que solo m o n t a n -
do en cólera podría salir de aquel a t o -
lladero, esclamó: 

— O s digo, señor, que descubro en 
esto un jérmen de conspiración contra mi 
tranquilidad, y una persecución contra mi 
familia. 

— A y ! señor, replicó Mr. de Choiseul, 
el valiente joven que ha defendido á la 
princesa, nuera de Vuestra Majestad, me-
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rece acaso semejantes reconvenciones? • 

— Y o , esc lamó Luis-Augusto incorpo-
rándose y cruzando sus brazos, confieso 
le estoy agradecido, por haber espuesto su 
v ida por la que de aquí á quince üias » 
será mi esposa. 1 

— E s p u e s t o su v i d a ! . . . espuesto su vi- ¡ 
da! . . . m u r m u r ó Luis X V . Y p o r q u é c a u - ! 
sa? es preciso lo sepamos. 

— P o r q u e el vizconde Juan Dubar-
ry , que deseaba viajar con mucha pron-
titud, trató de apoderarse de sus caballos 
en la casa de postas donde debía mudar 
de tiros, sin mas motivo que el de que-
rer ir m a s aprisa. 

Mordióse el monarca, palideciendo, los 
labios, al entrever, semejante á una ame-
nazadora fantasma, la analojia que hacia 
poco le inquietara. 

— E s imposible; conozco los pormeno-
res, y vos , duque, estáis mal informado, 
repuso el monarca queriendo ganar algún 
t iempo. 

— N o señor, no estoy mal informado, 
v lo que tengo el honor de manifestar á 
Vuestra Majestad, es la verdad desnuda. 



25 
i El vizconde Juan, hizo un insulto a la 
1 princesa, apoderándose de los caballos des-

dados para su servicio; y ya se los l levaba 
í por fuerza, habiendo antes maltratado al 

maestro de postas, cuando el caballero F e -
lpo • T a v e r n e y , s e presentó, enviado por 
Su Alteza Rea l ; y después de haberle 
lienta v amistosamente reconvenido . . . . 

—Oii! Oh! refunfuñó el rey. 
— Y después de haberle amistosa y 

«lentamente reconvenido, lo repito, señor. 
— S i , y yo lo sostengo, añadió el p r i n -

cipe. 
—Tené i s también conocimiento de e s -

te suceso? preguntó atónito Luis XV. 
— S í señor, y datos positivos. 
— S i Su Alteza tiene á bien continuar, 

dijo Mr. de Choiseul, alegre por su t r i u n -
fo y haciendo una reverencia, imagino 
que Su Majestad dará ciertamente mas 
crédito á las palabras de su agusto hijo 
i¡ue á las mías. 

— S í , señor, continuó el príncipe aun-
que sin manifestar tanto calor como Mr. 
de Choiseul; sí señor, estoy m u y bien i n -
formado, y he venido para decir á Y u e s -



Ira Majestad, que Mr. Dubarry había uol 
solamente fallado al respeto que se debe 
á la princesa, sino que se había también 
violentamente opuoslo á un oficial <!" ni 
rejimiento que le reprendía, cumpliendo 
con su obligación, por aquel insulto. 

— E s preciso informarnos, sí, es pre-
ciso informarnos, dijo el rey meneándola 
cabeza. 

— L o estoy, señor, contestó con agra-
do L u i s - A u g u s t o , y no tengo dtula alguna 
que Mr. Dubarry tiró de la espada. 

— E l primero? preguntó Luis XV, sa-
tisfecho porque se presentaba aquella oca-
sion de igualar la lucha. 

Ruborizóse el príncipe, y dirijió su 
\ i s t a hacia el ministro , quien al verle 
turbado, se apresuró á correr en su ayu-
da, diciendo: 

— L o cierto es , señor, que dos hom-
bres han cruzado las espadas , uno de 
ellos insultaba, y el otro defendía á la 
princesa. 

— S í , pero cuál fué el agresor? pre-
guntó Luis XV: conozco á Juan, es man-
so como un cordero. 
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—Según tengo entendido, el agresor 

es quien insultó, contestó el príncipe con 
su moderación acostumbrada. 

—lis asunto de l icado , prosiguió el 
rey; el agresor es quien insultó! . . . y si 
á pesar de lodo, el oíicial ha sido i n s o -
lente?... 

—Insolente! repitió el ministro, inso-
lente contra el que pretendía l levarse á 
A iva fuerza los caballos de la princesa? 
Es posible, señor? 

Nada contestó Lu i s -Augus to ; sin em-
bargo, perdió el color. 

—Pronto, quise decir , añadió el rey 
tratando de enmendar lo que antes dijera, 
al ver el efecto que habían causado s u s 
palabras. 

—Y además , continuó Mr. de C h o i -
seul aprovechando aquella retirada para 
avanzar un paso, Vuestra Majestad debe 
conocer que un fiel servidor, nunca pue-
de insultar ni ofender á nadie. 

—Pero, dec idme: cómo os han infor-
mado de este acontecimiento? preguntó 
Luis XV á su hijo, sin apartar su vista 
de Mr. de Choiseul, á quien aquella brus-
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ca interpelación disgustó en tanto grado, \ 
que no pudo ocultar su ¿'li bación, á pe-1 
s a r d o sus esfuerzos por aparentar sere-1 
nidad. 

— P o r medio de una carta, contestó! 
Luis -Augusto . r 

— D e quién? 
— D e una persona que se interesa por 

la princesa, y que considera probable-
mente muy estraño une se le of Mida. 

—Vamos! esclamó el monarca, tene-
mos misterios correspondencias secre-
tas . . . conspiraciones. . ! Va comí •.•¿izan o' ta 
vez á ponerse de acuerdo para atormen-
tarme, como en tiempo de Mme. de Pom-
padour. 

— N o por cierto, señor, contestó el 
ministro; no puede ser mas claro este ne-
gocio: se trata de un delito de lesa-ma-
jestad, cometido contra la princesa. Cas-
tigúese severamente al culpable, v lodo 
queda concluido. 

Creyó el rey ver levantarse á la con-
desa enfurecida, y ¡i Chon azorada, cuan-
do oyó la palabra castigo. Parecióle que 
desaparecía la paz domés t i ca , que da-
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ran le toda s u \ ida había buscado sin po-
derla encontrar, apareciendo en su lugar 
la guerra intestina, con sus uñas corvas, 
ojos encendidos y henchidos de lágrimas. 

—Castigar, replicó, sin oir las partes 
y sin conocer quién tenia mejor derecho? 
Un golpe de estado! una orden! Oh! qué 
prop'osicion tan acertada me hacéis , s e -
ñor duque! En buen negocio quereis ver -
me envuelto! 

—l*ero, s e ñ o r , quién respetará en 
adelante á la princesa, si no se hace un 
severo ejemplar con el primero que ha 
osado insultarla? 

—Sin d u d a , añadió L u i s - A u g u s t o , 
sería un escándalo. 

— U n ejemplar! un escándalo! repitió 
el rey. Al»! pardiez! haced un ejemplar 
por cada escándalo, y pasaré mi vida 
firmando cartas-órdenes. A Dios gracias, 
no son pocas las que firmo. 

— P u e s es indispensable, señor , dijo 
Mr. de Choiseul. 

— S e ñ o r , suplico á Vuestra Majes -
tad.... añadió el principe. 

—Cómo! Todavía no conceptuáis s u -
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fieicnte castigo, la estocada que ha reci- . 
bido? 

— N o señor, contestó el ministro, por-
que hubiera podido herir á Mr. de Ta-
\ erne y. 

—-Y entonces, qué hubierais pedido? } 

— S u cabeza. 
— N o se hizo tanto con Mr. de Moni- J 

g o m m e r v , por haber matado al rey En-
rique II, replicó Luis XV. 

— S í ; pero Mr. de Montgommery ma-
tó casualmente al rey , y Mr. Juan Du-
barry lia insultado con voluntad de ha-
cerlo asi . á la princesa. 

— Y v o s , dijo el rey dirijiéndose á j 
L u i s - \ u g u s t o , pedís también la cabeza 
de Juan? 

— V u e s t r a Majestad sabe m u y bien 
repuso dulcemente el príncipe, (pie no 
estoy por la pena de muerte , y por tan-
to, me limito á pediros su destierro. 

— S u destierro por una disputa de 
meson! dijo temblando Luis X V . Sois de-
masiado severo, Luis, á pesar de vues-
tras ideas filantrópicas, aunque también 
e s verdad, que sois mas matemático que 
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filantrópico; y un matemático., . . . 

—.DígneseVuestra Majestad concluir . . . 
—V nn matemático, sacrificaría el 

mundo por sus cálculos 
—Señor , interrumpió el príncipe, yo 

no aborrezco personalmente á Mr. D u -
ba IT y. 

— P u e s á quién? 
— A l agresor de Mme. la princesa. 
—Huen modelo de maridos! esclamó 

Luis XV en tono irónico; pero afortuna-
damente no me engañan con facilidad, y 
conozco muy bien hasta dónde quieren 
arrastrarme con esas exajeraciones. 

— N o creáis, señor, que se exajera, 
contestó Mr. de Choiseul; el público está 
verdaderamente indignado de tanta inso-
lencia. 

— E l público! otro monstruo que os 
forjáis, \ con el que tratais de atemori-
zarme. El público! l lago yo caso de él , 
por ventura , cuando por medio de sus 
mil bocas, los libelistas y folletistas, c o -
plistas y sediciosos, me dicen que me o s -
lan robando, vendiendo y burlándose de 
mí? Bah! me rio de sus declamaciones! 
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Haced como yo , pardiez! Tapaos los oi- ' 
dos y dejadle" chillar hasta que se canso. 
Vamos! vamos! m e saludais disgustado: 
-ved á Luis que también lo está. Ks cosa 
estraña, en verdad, que no me sea per-
mitido disfrutar lo que disfruta el último 5 

de mis subditos! Que no me han de do- * 
jar vivir á mi gusto! One han de abor- ' 
recer sin cesar lo que \ o amo, v amar j 
lo que yo detesto! SON prudente ó loco! f 
Soy ó no el soberano? 

Cojió de nuevo el principe el raspa-
dor, y continuó su obra, mientras M. 
Choiseul, volvió á inclinarse como la vez 
primera. 

—Bueno! ninguno contesta . . . . poro 
por vida de Sanes! responded alguna co-
sa. Ouereis matarme de disgusto con 
vuestras proposiciones y vuestro silencio, 
con vuestros odios mezquinos , y ridícu-
los temores? 

— Y o no aborrezco á Mr. Dubarrv, 
señor, contestó sonriendo Luis-Augusto. 

Y vo, señor, no le temo, añadió 
con arrogancia Mr. de Choiseul. 

\ v ! conozco teneis malas intenoio-
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, nos, esclamó Luis XV aparentando furor, 
I mando únicamente experimentaba des-
¡ pecho: queréis s irva de fábula á la 
! Kuropa entera, y e sponerme á la burla 
I ilc mi primo el rey de {'rusia? O mejor 

dicho, tratais de que se realice la casa 
ún (jobierno de ese bribón de VoHaire? 
pues no, no será asi; no tendreis ese g a s -
ió. Yo entiendo á mi modo el honor, y 
lo observaré como me parezca. 

—Se; or, dijo o! príncipe con su i n a -
f a b l e dulzura, aunque con su eterna 
constancia; Y o; 'ra Majestad se e q u i v o -
ra; no se tra'a de su honor, sino de la 
dignidad de la princesa insultada. 

— T i e n e razón Monseñor; una sola p a -
labra de Vuestra Majestad bastará para 
que no so repita ese cr imen. 

— Q u i é n lo lia de repetir, si n i n g u -
no lo ha cometido primero? Juan es ton-
to, pero 110 tiene mal corazon. 

— S e a , contestó el ministro, a c h a q u é -
moslo á tontería, y que se disculpe c o -
mo pueda de ella con Mr. de Taverney . 

— Y a os he dicho, continuó el rev , 
que nada tengo que ver en eso. Que dé 

T O M O 1 1 1 . 



34 
Juan MIS d i s c u l p a s , ó que no las dé, si 
a n lo placo, tiene d e r e c h o para liaeerl.» 
asi . 

— S i n e m b a r g o , longo ol honor do pro-
venir c o n l i e m p o a Vuestra Majestad, aña-
dió Mr. de Choiseul , que v á á escanda-
lizar e se negoc io , i so abandona entera-
m e n t e á su voluntad. 

— M e a legro , contestó Luis XV: j or 
m u c h o que son ol e scánda lo , permane-
ceré sordo, \ no oiré vues tras necedades. 

— L u e g o Vue-Jra Majestad me auto-
riza, pros iguió Mr. do Choiseul con su 
implacab le s eren idad , para q u e publique 
ipie dá la razón á Mr. l )ubarry? 

— Y o ! e s c l a m ó el rey , yo! dar la ra-
zón á nadie en un asunto tan negro! Es-
táis d e c i d i d o s á arras trarme al último es-
I r o m o ! . . Oh! Cuidado c o n m i g o , señor du-
q u e . . . \ vos Luis, os p r e v e n g o seáis pol-
vos m i s m o m a s c o m e d i d o conmigo en lo 
s u c e s i v o . . . . medi tad sobre lo que os lie 
d i c h o , porque va es toy tan fatigado v 
d e s e s p e r a d o , q u e no puedo mas . Adiós, 
s eñores , voy á ver á mis hijas, y a e s -
c a p a r m e á Marley , donde tal vez podré 
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disfrutar de alguna tranquilidad, si es (¡no 
no osláis decididos á perseguirme hasta 
allí. 

lín este momento, y cuando Luis XV 
so dirijía hacia la puerta, se abrió osla, y 
un ujier, presentándose en el umbral , dijo: 

— Se ñor, Su Alteza Real Madama Lui-
sa, esj ei a en la galería para despedir -
so de Vuestra Majestad. 

—Para despedirse de mí! esc lamó el 
rev azorado: adonde vá? 

—Su Alteza Ileal dice que Vuestra 
Majestad le lia dado licencia para dejar 
el palacio. 

—Vamos! Otro acontecimiento! A h o -
ra es mi santurrona que hace de las sil-
vas! Soy el mas desgraciado de los h o m -
bres! esclamó Luis XV saliendo p r e c i -
pitadamente. 

—Su Majestad se aleja sin contestar-
nos, dijo el duque al joven principe. Oué 
dice Vuestra Alteza heal? 

— A v ! ya suena! esclamó Luis-Augus-
to, escuchando con alegría linjida ó ver -
ladera, las ondulaciones del reloj puesto 

en movimiento. 
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Frunció ol entrecojo Mr. do Choiseul, 1 

v salió de la sala de ios Relojes; dejan-
do solo al príncipe. 

C A P Í T U L O X X V ! ! . 

,1líM«B»as£i5í. 9ÍS3b«jí t i e F r a n e l a . 

La hija mayor del rey , esperaba á su 
padre en la gran galería do Lebrun, donde 
Luis XIV recibió en 16 l >3 al Dux Imperial! 
v los cuatro senadores jenoveses , que ve-
nían á implorar el perdón para la repú-j 
b l i c a . 

Al estromo de esta g a l e n a , opuesto aj 
aquel por donde debiera entrar oí rey, dos 
ó tros damas de honor oslaban al pare-
cer consternadas . 

Llegó Luis XV en ol momento en que 
los grujios comenzaban á formarse en 
ol vest íbulo, pues la resolución que aquella 
m a ñ a n a habia tomado la princesa, comen-
zaba á d ivu lgarse en palacio. 

Do majestuosa estatura, v belleza on-
teramente'real , pero c u y a frente virjinali 
v e c e s se arrugaba por uña secreta tristeza. 



Jlíulcima Luisa de \•'rancia imponía á loda 
ia corlo, por la práct ica do las m a s a u s t e -
as virtudes, aquel respeto hacia ol poder 

del e s tado , quo c incuenta años h a b i a , solo 
v eneraba en 1 rancia , ó por interés , o 

por temor. 
Hay mas: en aquel m o m e n t o de d e s -

afecto jencrai del pueblo para con 'sus a m o s , 
pii'V. aun n o d e c i a en alta voz sus tiranos* 
\i maban , porque su virtud no era a r i s -
i. y aun c u a n d o n u n c a so h u b i e s e p u -

r a m e n t e hablado de e l la , se s a b i a q u e 
¡iia i;;; corazon, y cada día lo demostrá -

is con sus benef ic ios , mientras l is otros, 
solo io :: ; :(estaban pnr sus e scándalos . 

He: - ánaia Luis XV porque también 
¡a e s t imaba y hasta á v e c e s se m o s t r a b a 
fin anee ido de el la; lió aquí por qué era 
ia út ira entre sus hijas con la q u e se 
modera ha en sus c h a n z a s p icantes v f a -
miliaridades t r i v i a l e s , \ m i e n t r a s que 
apellidaba á Ade la ida , Victoria y Sof ía , 
b)(jue, (hi¡fe y (iraille, l l amaba a Lu i sa 
ilo r r a n e i a , ¡adama. 

Desde q u e el mariscal de Sajón ia h a -
bia l l evado conmigo á la tumba el a lma 
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de los TÍ1, ron as y Condes, todo disminuía 
en rededor de aquel menguante trono, 
v entonces Madama Luisa, cuyo carác-
ter enteramenlo real, parecía llegar hasta 
el heroísmo, realzaba la corona de V ran-
cia á la (pie únicamente restaba aquella 
perla tina, en medio do su oropel y talsas 
piedras. _ . A V 

No decimos sin embargo quo Luis M 
amaba á su hija, pues ya sabemos que 
«olo so amaba a s í mismo: pero afirmamos 
une la prefería á todas las domas. _ 

Vio al entrar, á la princesa so,a en 
medio de la galería, apoyada sobre una 
mesa embutida de jaspe sanguino \ hiprz-
lázuli. Estaba vostida do negro; sus her-
mosos cabellos sin polvo, so ocultaban ba-
jo u n doble encaje; v aun cuando su .ren-
te mani fes taba en aquel memento mono, 
severidad que de costumbre, parecía sin 
embargo mas triste. A veces eslemba sus 
melancólicas miradas sobre los retratos 
de los re ves de Europa, a la cabeza de 
los cuales, brillaban sus antepasados los 
reyes de Francia. 

' El traje negro, era el que usaban de 
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ordinario las princesas en SUS v ia jes , 
ocultando las largas faltriqueras que se 
llevaban también en aquella época, como 
on tiempo ele las reinas caseras, v .Ma-
dama L u i s a , s iguiendo oi ejemplo de 
aquellas, l levaba en su cintura, pendien-
tes de un anillo de o r o , las numerosas 
llaves de sus cofres y armarios. 

Quedóse Luis XV pensativo al ver la 
silenciosa atención con que se aguardaba 
el resultado de aquella escena; pero era 
tan larga la galería , que colocados en 
ambos estreñios, no podían los e spec ta -
dores fallar de d i c r e c i o n para con los 
actores: veían y no oían; estaban a u t o -
rizados para lo primero, y les estaba pro-
hibido lo segundo. 

Avanzó algunos pasos la princesa al 
encuentro de su padre, v besó respetuo-
samente su mano. 

—Se dice que marchais , señora? pre-
guntó Luis X V . Vais á Picardía? 

—No señor, repuso la princesa. 
—Entonces , presumo, dijo el rev al-

zando la voz . que iréis en romería á 
¡Noinnoutiers. 
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— T a m p o c o , señor. Me reliro al con-

venio de Carmelitas de San Dionisio, del 
cual va sabé i s puedo ser Abadesa. 

Estremecióse el monarca, y aunque 
su corazon es tuviera efectivamente tur-
bado, su rostro permaneció sereno. 

— O h ! no, hija mia , no os separareis 
de m í , e s verdad? TSo es posible! 

Hace va largo tiempo, padre mío, 
os lov decidida, v N uestra Majestad me 
ha autorizado para ello. Os suplico no 
tratéis ahora resistiros. 

—SM, no hav duda, he dado osa au-
torización, pero despues de haberla largo 
tiempo combatido; bien lo sabéis vos mis-
ma; \ si la di, fué esperando que os fal-
laría "el ánimo en el momento do partir. 
Además , n o d e b e i s sepultaros en un claus- , 
tro; os v a m u v antigua esa costumbre: 
solo so entra eii un convento , ó por algún 
sentimiento grande, ó por decadencia de 
b ienes de fortuna. La hija del rey do, 
Francia, 110 es pobre, que yo sepa, v si 
os desgraciada, todos deben ignorarlo. 

Elevábanse la palabra v el pensa-
miento de Luis XV á medida que avan-
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züba <'!) oso papel do rey v padre que 
musca desempeña mal el acior cuando el 
orgullo aconseja el uno y el sentimiento 
inspira el otro. 

—Señor , contestó Luisa enternec ién-
dose á su pesar al conocer la emocion de 
su padre, tan rara en el egoísta Luis XV; 
señor, no debilitéis mi a lma, mani fes tán-
dome vuestro afecto. J\1í sentimiento 110 
es vulgar, lié aquí por qué mi r e s o l u -
ción os cstraña para las costumbres de 
nuestro siglo. 

—Conque teneís penas? esc lamó el 
rey con muestras de sensibi l idad, Penas 
tú, pobre niña! • 

—Cruelos , inmensas , s e ñ o r , repuso 
Madama Luisa. 

—Pero , bija mía , por qué me las 
ocultas? 

—Porque son de aquellas que n i n g u -
na mano humana puede curar. 

—Ni la de un rey? 
— N i la de un rey , señor. 
—Ni la de un padre? 
— T a m p o c o , señor, tampoco. 
— Y dec í s eso , vos Luisa, vos que 
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la reiijion? 

— N o la suf ic iente , señor, y me reti-
ro á un claustro para encontrar mas. ! n 
el s i l enc io , Dios habla al corazon del 
hombre; en la soledad, el hombre habla 
al de Dios. 

— P e r o hacé i s al Señor un sacrificio 
enorme, que nada podrá compensar. El 
trono de Francia esl iendo una augusta 
sombra sobre sus hijos. 

— A u n mas profunda os la de la cel-
da , padre mió; fortalece el corazon, \ es 
tan dulce para el fuerte como para el 
débi l , para ei humilde como para el so -
berbio, para el grande como para el pe-
queño . 

— O s croéis tal voz espuesta á algún 
peligro? Si asi es , Luisa, el rey mismo 
está pronto á defenderos . 

— Q u e Dios le defienda á él primero. 
— O s lo repito, Luisa, un celo mal 

entendido os estravia . Bueno es orar; po-
ro no s i empre . Mas de qué os sirve 
rogar tanto, á vos que sois tan buena y 
tan piadosa? 
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—Jamás oraré bastante , olí padre 

mió! jamás rogaré bastante, oh rev mió, 
jara apartar el golpe que está próximo 
¡ul ^cargarse sobre nosotros! Esta bondad 
que Dio; me ha dado, esta pureza que 
veíale años hace me eslov cont inuamen-
te esforzando en purif icar, no llenan t o -
da ¡a, nie espanto al decirlo! la medida 
u i candor v do inocencia que necesita 
la víctima espiatoria. 

Retrocedió un paso el monarca , v 
mirando absorto á Madama Luisa: 

— N u n c a me habéis hablado asi, d i -
jo. Os estraviais , querida hija! el a sce -
tismo os pierde. 

— A h , señor! no llamáis con ese nom-
bre mundano, al sacrificio mas verdade-
ro, y sobre todo, mas necesario que j a -
más ofreciera subdita á su rey ni hija á 
su padre en tan urjente necesidad. V u e s -
tro trono, señor, c u v a sombra protectora 
me ofrecíais ahora poco con orgullo, vues-
tro trono, so ñor, se es tremece bajo los 
golpes que os mismo ignorá i s , y que 
yo y a le a ¡viñado. [ n abismo profun-
do, donde repentinamente puede s c p u l -
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larse la moaan' i i ia , sordamente so ahon-
da. Os han dicho alguna voz la verdad, 
señor? 

Miró la princesa en torno sovo para 
c ¡ ciorarse (Míe nadie podia escacharla, v 
v iendo que lodos oslaban (lisiantes, pro-
s i g a n . 

— P u e s hioi>! yo l a s é , yo, (pie con el 
traje de una madre de la Misericordia, 
IÍO visitado veinte veces las calles som-
brías . las hambrientas buhardil las, y las 
encruci jadas donde solo se O\;M» jemidos 
do dolor ; pues en esas calles , en esas 
encruci jadas , en osas buhardil las, señor, 
se mueren do hambre v de frió en el 
invierno, de sed y calor durante el vera-
no. Los campos que vos no ve is , pues so-
lo vais de Yorsalies ñ Marly , y de Mar-
ly á Yersal les , los campos y a no tienen 
grano, no diré para mantener á ios pue-
blos , pero ni aun para sembrar la tierra, 
que maldecida por no sé qué enemigo 
poder, devora sin producir: y aquellos 
¡i quienes falla el pan, murmuran s ó i -
damente. Yagos y desconocidos r inores 
resuenan en Ins aires , en el crepúsculo', 
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ti*̂ t"t to la noche, hablámlolos do gril los, 
radenas, t iranías . . . v á estas voces, d e s -
piertan, sus pen don sus ¡<1? idos v comien-
zan de nuevo a murmurar . 

Los parlamentos por su ' ar'e, ex i jen 
el derecho de representación, y esto os 

potestad de deciros en voz alta: Rey, 
tú nos pierdes! ó ¡-0¿vanos, ó nos salva-
mos solos. El mili'ar e scava con su i n ú -
til espada una tierra donde jermina la 
libertad (jue los enciclopedistas han sem-
brado á manos llenas. Los escritores (v 
H'd señor como la vista del hombre c o -
mienza á descubr ir lo que antes so le 
ocultaba) los escritores conocen el mal 
al mismo tiempo que le cometemos , \ 
lo maniíiesUin al pueblo, que ahora IVlin-
ce irritado el ceño cada voz que, \ ó p a -
sar á sus señores. Vuestra Majestad c a -
sa á su hijo! En otros i iempos, cuando 
la reina Ana de Austria casó el s e v o , la 
ííran ciudad de París ofreció ricos p r e -

citos á ia princesa Mar ía -Teresa . H o y , 
por el contrario, no solamente guarda si-
lencio, no solamente nada ofrece, sino 
(¡ce Vuestra Majestad se ha visto p r c c i -
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sado á aunionlar los impuestos, para pa-
gar los carruajes que deben conducir una 
hija de César, á casa del hijo de San 
Luis. Acostumbrado desde hace largo 
t iempo el clero á no rogar á Dios, vuel-
ve ahora á hacerlo por lo que llama ia 
felicidad del pueblo, conociendo que las 
tierras están mal distribuidas, agolados los 
privilejios, y completamente apurado ol 
tesoro público. En tin, señor, será pre-
ciso que os diga lo que \ o s sabéis tam-
bién, lo que habéis visto con tanta amar-
gura v á nadie habéis querido revolar? 
Los reyes nuestros hermanos, aquellos 
(pie en otros tiempos nos envidiaban, o 
apartan de nosotros. Vuestras cuatro hi-
jas , señor, las bijas del rey de Francia! 
no so han casado habiendo veinte prin-
c ipes en Alemania, tres en Inglaterra, 
dios v seis en los estados del Norte, sin 
contar nuestros parientes los üorbones de 
España y Ñapóles, que nos olvidan, ó 
so desdeñan de nosotras como los demás. 
El Turco nos habría tal vez querido, sino 
fuéramos hijas del rey cri.-.ianísimo. A y! 
no hablo por mí, padre m ' o , y o • o me que-
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jo. Feliz mi oslado, pues l ióme aqui l ibre, 
sin ipie ninguno de mi familia me n o c e -
silo, pndiendo en ol retiro, en la pobreza, 
en la meditación, rogar á Dios aparto de 
vuestra cabe; a y do la di1 vuestro s u c e -
sor , esa espantosa tempestad que oigo 
resonar allá á lo lejos en el cielo del por-
venir! 

—l í i ja mia! . . . bija mia ! . . . es lamó el 
rev, tus temores le presentan ese por-
venir mas terrible de lo que es en rea -
lidad. 

—Señor, dijo Madama Li i -a, r e c o r -
dad aquella princesa do la antigüedad , 
aquella profetisa rea l : olla pronosticaba 
como \ o a su padre y á sus hermanos 
la guerra, la destrucción, el incendio; y 
su padre v sus hermanos se mofaban do 
sus predicciones, que apodiilaban insen-
satas. No me desoigáis como á ella. 
Vivid a l e r t a , padre mió! ref lex ionad, 
olí rey! 

Cruzó Luis XV sus b r a z o s , ó incli-
nando tristemente la cabeza sobre su 
pecho: 

—Hija mia, dijo, vuestro lenguaje es 
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muy severo; esas desgracias que me re-
procháis, son acaso obra mia.' 
1 — N o quiera Dios (pie as: lo piense; ?• 
pero son obra del tiempo en que vivimos; 
os veis arrastrado como todos. Escuchad, f 
señor, escuchad los aplausos del teatro al 
oír la menor alusión contra el trono; ved 
por la noche los alegres v bulliciosos gru-
p o s , descendiendo las pequeñas gradas 
de ios entresuelos con gran algazara, 
mientras la magnífica escalera de mar-
mol está sombría v desierta. El pueblo 
y los cortesanos, señor, se han propor-
cionado diversiones separadas de las nues-
tras, y no solo se divierten sin nosotros, 
sino que se entristecen cuando alguna 
vez nos presentamos en ellas. A y de mi! 
prosiguió la orincesa con adorable me-
lancolía, av de mi! pobres graciosos man-
c e b o s ' pobres encantadoras virjenes. 
amad!. , cantad!., o lvidad! . , sed felices!... 
Anuí os incomodaba, mientras allí os ser-
viré: aqui reprimís vuestra alegría, te-
miendo incomodarme; allí, allí, rogare, 
ah! rogaré con todo el fervor do mi al-
ma, por el rev , por mis hermanas, por 
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mis sobrinos, por el pueblo de Francia , 
por vosotros todos en tin, á quienes amo 
con la enerjia de un corazon (pie pasión 
alguna lia podido hasta ahora marchitar. 

— Hija m í a , dijo enternecido el rey 
i despues de un instante de silencio, no 

me abandonéis en este momento al m e -
DOS, os lo suplico; vuestras palabras a c a -
ban de destrozar mi corazon. 

Luisa de Francia tomó la mano de su 
padre, y lijando con amor su vista en la 
noble fisonomía de Luis XV: 

— N o , esclamó, no, padre mío; ni una 
liora mas quiero permanecer en este p a -
lacio. No, ya es tiempo de consagrarme á 
la oracion, me encuentro con fuerza s u -
ficiente para redimir con mis lágrimas t o -
dos los placeres á que aspirais , NOS toda-
vía jóson , vos tan buen padre, \ o s que 
sabéis perdonar. 

—Permanece con nosotros, Luisa, per-
manece con nosotros, dijo el rey estrechan-
do á su hija en sus brazos. 

—Mi reino 110 es do este mundo, c o n -
testó Luisa de Francia balanceando triste-
mente su cabeza, y desprendiéndose dé los 

TOMO 1TI. * '< 



brazas del rev. Adiós, padre mió: hoy os 
ho dicho cosas quo hace diez años me 
onrimian el corazon. Su peso me abogaba. 
Adiós, va esloy contenta. Veis como son-
rio? ílov principio á s^r dichosa, y 'aula 
echo do menos al retirarme del mundo. 

aun á mí misino, hija mia? 
Av! os echaría de menos si no de-

biera volver á veros; pero vendreis al-
gunas veces á San-Dionisio; no me olvi-
dareis de un todo. 

— O h ! . . . . jamás, jamás! 
No os enternezcáis, señor, no de-

mostremos que nuestra separación es du-
radera. Mis hermanas, al menos asi So 
creo, nada saben todavía, y solo mis ca-
maristas conocen este secreto. Hace ocho 
días estov haciendo mis preparativos, y 
deseo ardientemente que el ruido de. mi 
partida no resueno sino después del do 
las pesadas puertas de San-Dion i s io .^ 

El rey leyó en los ojos de su hija 
que su designio era irrevocable. Prefería 
por otra parte que fuese ignorada de todos 
su nariida, p ies si Madama Luí a quena 
evitar el llanto que pudiera ocas o a su 
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resolución, el temia mucho mas por su 
salud. 

Además, pensaba ir á Marly, y el de -
masiado quebranto en Versalles," debia 
precisamente detener aquel \ ¡aje. 

En fin, calculaba que no \ o h e r i a á e n -
contrarse al salir de sus orjias, indignas 
á la vez de un rey y de un padre, aque l 
rostro grave y triste que le parecía como 
nna reprobación de su indolente y perezo-
sa existencia. 

— Hágase según deseas , hija mía, dijo; 
pero recibe antes la bendición de tu pa-
dre que fué s iempre dichoso á tu lado. 

—Permit idme solamente bese vueslra 
mano, señor, y dadme mentalmente esa 
grata bendición. 

Para todos los que estaban instruidos 
de su resolución, era un espectáculo g r a n -
de y solemne, el que presentaba esta n o -
ble princesa, que á cada paso que daba , 
avanzaba hacia sus antepasados, c u y o s 
retratos, desde el fondo de sus marcos de 
oro, parecían manifestarle su reconoc i -
miento por venir á sepultarse v iva en su 
sepulcros. 
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\ rompa ñó Li l i s \ \ á hija hasta la 
puerta , V d e s p u e s do haberla saludado, 
\ ol vio sin pronunciar ni una palabra. 

Sus cortesanos lo s igu ieron , observan- , 

do la e t iqueta . 

CAPÍTULO XXVIII. 
IiOC|no, «Aliare, y Ora i l l e . 

Oiriiióse ol rey hacia ol gabinete do U 
e n u i p a i e s , donde tenia c o s t u m b r e , antes tie 
alo-una cacer ía ó paseo , detenerse algu-
nos momentos para dar sus ordenes par-
t i c u l a r e s , s e g ú n la c lase de servic io quo 
neces i taba para el resto del día . 

| | i z o al l legar al tin do la g a l e n a , una 
seña á sus cortesanos , manifestando que 
d e s e a b a p e r m a n e c e r solo. 

[ HOitO que lo h u b o consegu ido , siguió 
adelanto por un corredor que comunicaba 
ron las habi tac iones de s u s lu ías , v Ha-
b iendo l legado auto la puerta de es tas , quo 
ocultaba u n a m a m p a r a , so d e t u v o un in<- ! 
(ante m e n e a n d o la c a b e z a . 

— S o l o había una b u e n a , murmuro 
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entre dientes, \ acaba de marcharse. 

Kstrepitosas \ocos contestaron a esle. 
axioma nada agradable para l a s q u e q u e -
daban: abrióse la mampara, \ Luis XV se 
oyó saludar por estas palabras que le di -
rijió en coro un trino furioso. 

—Gracias , padre mió. 
\ el rey se encontró rodeado de sus 

Ires hijas. 
— Ah! eres tu, Loque, dijo d ir i j ién-

ilose •'» Ja mayor, es decir, á Madama Ade-
laida. Ah! como ha de ser! Tanto si te i n -
comodas, como si no, he dicho la verdad. 

—A fe mia, contestó Madama Victo-
ria, (pie no nos sorprende lo que a c a t a i* 
de decir, señor, pues no ignoramos que 
siempre habéis preferido á Luisa. 

—No lo negaré , Chifle, acabas de d e -
cir una gran \ erdad . 

—Y por qué habéis de preferir á L u i -
sa? preguntó Madama Sofía con voz d e s -
templada. 

—Porque nunca me atormenta, con-
testó con aquel la afabilidad d e q u e en sus 
momentos de egoísmo Luis XV ofrecía 
un tipo tan perfecto. 



Oh' descuidad, padre mió, también 
os atormentará, añadió Madama Sofía con 
tan irritado tono, que se atrajo particu-
larmente la atención del monarca. 

— P o r q u é decís eso , G radie? Luisa te 
l ia confiado acaso sus secretos al partir? 
Mucho m e admiraría , pues le ama bien 

l '° ( — A h ! Bali! es tamos pagadas , contes-
tó Sofía. , , 

— M u y bien! continuo el rey: aborre-
ceos , detestaos, despedázaos , poco me im-
porta, con tal que no vengáis nunca a mo-
lestarme para restablecer el orden en el 
reino de las amazonas . Pero desearía que 
m e dijéseis en qué debe incomodarme la 
pobre Luisa . . . 

5 a pobre Luisa! repitieron juntas 
Victoria, y Adelaida, alargando de distin-
to modo a m b a s sus labios . 

En qué debe incomodaros.' voy a 
decíroslo, padre mió. 

Recosiese Luis en un gran sillón co-
locado junto a l a puerta, procurando tener 
s iempre fácil la retirada. 

— P o r q u e Madama Luisa, contesto So-
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fia. osla algo atormentada del mismo d e -
monio (¡no ¡ l iquidaba á la Abadesa do 
Cirilos, \ so retira al c o m e n t o para hacer 
ciisa \ os. 

— K a , ea , dijo Luis \ Y , bacodme ol 
favor de no venirme con oquívocos , Ira-
lando de la \ i r lud de vuestra h e r m a n a . 
Nada han tenido nunca quo decir de ella 
los es lraños, á posar do lo m u c h o que 
hablan; conque no e m p e c e i s vos. 

— Y o ? 
—Si, vos. 
— Olí! yo no me meto con su v ir tud , 

contestó Solía ntu\ ofendida de la a c e n -
tuación particular que diera su padre á 
la palabra ros, v de su afectada r e p e t i -
ción; solo lio d icho que hará e n s a y o s . 

— Y bien! aun cuando so mota á a l -
quimista , haga armas v ruedas p a -
ra sillones, y anduviera tocando la g a i -
ta y ol tamboril , qué daño habría en t o -
do eso? 

— Q u i s e decir , que ha ido á charlar 
de política. 

Estremecióse el rey al oir estas p a -
labras. 
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— E s t u d i a r lilosol'ía, teolojía, y con-

tinuar los comentarios sobre la bula uni-
jénitus; de manera que cercadas por sus 
teorías gubernat ivas , por sus sistemas me-
tafísicos y por su teoloj ía , pareceremos 
las inútiles de la fami l i a . . . . 

— S i por esa v ia se sa l sa vuestra her-
m a n a , qué mal encontráis en eso? repli-
có Luis XV bastante admirado, á pesar 
de la conexion que exist ia entre la acu-
sación de G rail le y la diatriba política 
de Madama Luisa al d e s p e d i r s e Envi-
diáis su beatitud? 

— N o por cierto, contestó Victoria: 
la dejo ir donde quiera , y 110 pienso 
acompañar la . 

— N i >0 tampoco, contestaron a u n a 
voz Adelaida v Sofía. 

— Y luego, el la nos aborrecía, dijo 
Madama Victoria. 

— A vosotras? preguntó Luis XV. 
— S i , á nosotras, á nosotras, contes-

taran las otras dos hermanas . 
— V a i s á ver, dijo Luis X V , cómo esa 

pobre Luisa lia elejido el cielo para no 
encontrarse con su famil ia . 
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carcajadas las tres hermanas; v la primo-
jenita Madama Adelaida, reuniendo toda 
«o lójiea: 

— S e ñ o r a s , dijo con el tono satírico 
(¡ue le era particular al despojarse de la 
indolencia (¡ue le habia hecho merecer el 
c|iitelo de Loque; señoras , e s que no h a -
láis encontrado, ó que no os habé i s a t r e -
vido á decir al rey la verdadera c a u s a que 
lia motivado la partida de Madama Luisa . 

— V a y a ! otra acusac ión? dijo el r e y . 
Vamos, Loque, cal laos. 

— O h ! señor, replicó esta , conozco 
bien que tal \ e z os vaya á d e s a g r a d a r . 

— D e c i d m e j o r , que lo deseá i s . 
Mordióse Madama Adelaida los lab ios , 

y continuó: 
— P e r o diré la v e r d a d . 
— B u e n o ! esto vá cada vez mejor. La 

verdad! Guardaos de decir tales cosas . La 
verdad! La digo yo acaso nunca? y sin e m -
bargo, á Dios grac ias , estoy bueno v s a n o , 
dijo o 1 monarca encoj iéndose de hombros . 

— V a m o s , hablad, h e r m a n a mia , h a -
blad, dijeron con ahinco las otras dos prin-
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c e s a s , i m p a c i e n t e s por saber lo que debía 
o fender tanto al r e y . 

— Q u é t iernos corazo ;e i i o s ! murmuró 
Lu i s X V ; ved c o m o a m a n á su padre! 

Pero se conso ló al pensar que nada 
le quedaban á deber . 

— D i g o , cont inuó M a d a m a Adelaida, 
q u e lo q u e m a s temía nuestra hermana 
L u i s a , e l la tan afecta á la e t iqueta , era... 

— E r a . . . repit ió L u i s X V , v a m o s , con-
c lu id al m e n o s , y a q u e os h a b é i s insi-
n u a d o . 

— P u e s b ien , s eñor , era la intrusion 
de c a r a s n u e v a s 

— L a intrus ion, decis? interrumpió el 
r e y , descontento de aque l principio , co-
noc iendo de a n t e m a n o la idea de su hija, 
l l a v acaso intrusos en mi casa? Me obli-
gan" tal vez á recibir los q u e no quiero? 

Era sin d u d a bastante a propósito es-
to m e d i o para m u d a r en teramente el sen-
tido de la conversac ión; pero m a d a m a Ade-
laida e r a d e m a s i a d o as tuta y maliciosa 
p a r a perder tan fác i lmente la pista cuando 
se habia propues to dec ir a l g u n a c o s a des-
a g r a d a b l e . 
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—Me he equivocado, señor, me he 

equivocado, no es el término propio. En 
vez de intrusion yo debia haber dicho i n -
troducción... 

—All! a!i! dijo el rey , aquí hay m e -
jora: confieso que me disgustaba la otra 
palabra: pretiero introducción. 

— Y sin embargo, señor, continuó Ma-
dama Victoria, creo que tampoco es ese el 
verdadero nombre que debe emplearse . 

— P u e s cual? veamos! 
— E s . . . . presentación. 
— A h ! si! gritaron las otras hermanas 

uniéndose á la mayor , \ a creo que le 
hemos encontrado. 

— E o creeis asi'' preguntó el rey m o r -
diéndose los labios . 

— S í , replicó Adelaida. Decía yo , que 
mi hermana temía mucho las n u e v a s pre-
sentaciones. 

— Y bien! dijo el rey deseando t e r m i -
nar aquella conversación, acabad! 

— Y bien, padre mió, habrá temido 
in duda ver introducida en la corte á 

)lme. la condesa Dubarry . 
—Vamos! gritó el rcv con irresistible 
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mus ¡miento do despecho: vamos! Por Cris-
to! decid pronto esa palabra, y no (leí-
tantos rodeos. Me tenéis va fastidiado ceo j 
vues tras verdades. 

Señor , replicó Madama Adelaida, ¡ 
si be tardado tanto en decir á Vuestra I 
Majestad lo que ya be manifestado, e5 

porque m e contuvo el respeto, y sobre 
semejante asunto, no hubiera abierto la 
boca' á no habérmelo vos misino orde-
nado. 

— S i n d u d a ! Siempre la tenéis cer-
rada, nunca bostezáis , habíais ni mor-
dé i s ! . . . 

l o cierto es , señor, continuo ma-
dama Adelaida, que según creo, he.dado 
con el verdadero m o t i \ o que ha ocasio-
nado la separación de mi hermana . 

— O s equivocá i s . 
Oh! señor, repitieron á una voz v 

meneando do arriba abajo la cabeza Vic-
toria y Sofía; oh! señor, es tamos ciertas 

— B a l l ! interrumpió Luis XV imilandt 
á un padre de Moliere, hola! hola! tengo 
conspiradores en mi familia: por eso, se-
gún creo, no lia podida verif icarse ess¡ 
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presentación: poroso estas sonoras no ep-
líinen su casa cuando \ ienen á visitarlas: 
por eso no contestan cuando les dirijen 
memoriales ó los piden audiencia. 

—A qué memoriales? á qué a u d i e n -
cias? preguntó Madama Adelaida. 

—Cómo! dijo Madama Sof ia , no lo 
sabéis? á los memoriales de la señorita 
Juana Yaubernior. 

— No, ¡t la petición do audiencia de 
l a señorita Lanjes, interrumpió Madama 
Victoria. 

Incorporos? furioso el rey; su mirada 
l a n apacible y dulce de ordinario, brilló 
de una manera que debía inspirar poca 
confianza á las tres hermanas; pero como 
no había en aquel trio rejio ninguna h e -
roína capaz do arrostrar la cólera pater-
n a l , todas bajaron azoradas su \ i s ta . 

—Esto os para probarme, que me 
equivocaba al decir, que la mejor do las 
cuatro se había ido. 

—Señor, dijo Madama Adelaida, Vues-
¡ra Majes ad nos trata peor que á perros. 

—Y con razón, pues ellos al menos 
me acarician al verme. Los perros! esos 
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sí son verdaderos amigos! Conque, adiós, 
señoras, Yov á ver á Charlotte, Belle-
fillo y Gredinet. Pobres animales! sí; les 
quiero v los querré s iempre, porque al; 

menos , ellos no ladran la \erdad. 
Y el rey salió fur ioso; pero apenas 

había dado tres pasos en la antecámara, 
cuando oyó á sus tres hijas, que canta-
ban en coro: 

En París, ciudad de fama, 
Muy l i e m o s de corazon 
Son todos sin escepcion, 
Y siempre están suspirando. 

Ay! ay! ay ! 

Tendida en su pobre lecho 
Está do Blas la querida, 
Y el infeliz se fatiga. 
Mas no logra consolarla. 

Ay! ay ! ay ! 

— E s t a era la primera copla de un 
sainóte contra Mme. D u b a r r y , que era 
conocida en todas partes con el titulo de 
la belfa líorbonesa. 
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1 Estuvo á punto do retroceder Luis XV, 
j y no lo hubieran tal vez pasado muy bien 

sus tros hijas; pero se contuvo y s iguió 
adelanto, gritando para no oirías: 

—l ió la ! señor eapiían de galgos , oh! 
1 señor capitan do galgos! 

El olio al á <p¡ien habían condecorado 
contan ositaño tíiulo, acudió al momento. 

— O u c abran ol cuarto de los perros, 
dijo el rey. 

—Oh: señar, esc lamó el oficial inter-
pelando ol paso á Euis XV; que Vuestra 
Majestad no siga adelante. 

—Cómo! (jué h a \ ? veamos, dijo el rov 
deteniéndose en el umbral de la puerta, 
luir bajo de la cual pasaban si lbando los 
alientos do los perros que olían á su amo. 

—Señor, añadió ol oficial, perdonad-
me; poro no puedo consentir que Vuestra 
Majestad entre donde están los perros. 

—Ah! sí! dijo ol rov, ya entiendo; el 
gallineto, no está en orden . . . . ea bien! 
(I"jad salir á Gredinet. 

— A v , señor! balbuceó ol oficial con 
muestras de una viva consternación: h a -
ce ilos días ipie no ha comido ni bebido 
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nada, v se teme esté rabioso. 
Ño liav remedio, esclamo Luis \V. 

sov el mas desgraciado de los hombres..... 
Gredinet rabioso! Esto faltaba ¡ara col mu 
de mis pesares! j 

El oficial de galgos creyó seria indis-l 
pen sable derramar una lágrima para ani-
mar la escena. , 

Volvióse Luis X V , Y se retiro a so 
gabinete, donde le aguardaba su ayuda 
de cámara, quien al ver el rostro des 
concertado del rev, se oculto en el a -
feizar de una ventana. . 

Ah! bien lo veo, murmuro Luis v 
sin fijar la atención en aquel fiel ser••> 
dor que no era un hombre par • el; ah. 
bien lo veo; Mr. de Choiseul se mofa * 
mi- el príncipe se cree va UVMI-.O sobera-
no' v se imajina serlo del todo, luego que 
logre sentar á su austríaca en el trono. 
Luisa me ama, pero con demasiada itu-j 
reza pues me predica moral, y se mar-
cha: mis otras tres hijas, cantan cancio-
nes en las que me nombran mas: e 
conde de Proven/a , traduce Lucrecia: el 
de \ r to i s , anda cortejando: mis porros 
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están rabiosos y quieren m o r d e r m e . De-
cididamente, nadie m e a m a á e scepc ion de 
esa pobre condesa . Cargue el d iablo con 
los que quieren ocas ionarle s insabores . 

Y sentándose con d e s e s p e r a d a r e s o l u -
ción junto á la m i s m a m e s a sobre la q u e 
Luis XIV daba su tirina, y que bab ia re-
cibido el poso de los ú í i imos tratados, y 
de las g loriosas cartas del gran rey . 

— Y a conozco el mot ivo por q u e todos 
tratan de apresurar la l legada de la p r i n -
cesa, dijo. Creen q u e al punió que se pre-
sento m e v o l v e r é su e sc lavo , ó soró d o -
minado por su famil ia . Al) bah! no m e 
fallará t iempo para ver á mi quer ida n u e r a , 
\ mucho mas si su l legada d e b e o c a s i o -
narme n u e v a s inquietudes . V i v a m o s p u e s 
en paz: si , en paz lodo el t i empo q u e 
sea posible; v para lograrlo, en torpezcamos 
su marcha. Debia pasar por Iteims y No-
yoiisin detenerse hasta l l e g a r á C o m p i é g -
iics: sos tengamos el primer ceremonia l : 
lies (lias de rec ibo en Hoims, y u n o . . . . 
10, dos tampoco: tres (lias de f u n c i o -
nes en N o y o n , y de oslo modo ganaré sois , 
M, seis h e r m o s o s (lias. 

TOMO HI. Í» 
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Y lomando la pluma, dirijió él mismo 

á Mr de Slaniville la orden de detenerse 
tres días en Reims, otros tres en fsoyon: 
\ llamando luego al correo de servicio: 

— l o d o escape, dijo, hasta remita 
esta orden á quien vá dirijida. 

Y d e s p u e s con la m i s m a p luma , escri-
b ió la s iguiente c a r t a . 

(ÍQuerida Condesa: hoy mstalarrm a 
Zamora en su gobierno, y parto para Mar-
ly iré esta noche á deciros en Lucmm 
Ío que pienso en este momento. 

7 (cLA FRANCIAv 
— T o m a , Lebfil, añadió, entrega es-

ta caria á la condesa, y procura ponerle 
bien con ella: es un consejo que te doy. 

Hizo el ayuda de cámara una reve-
rencia y salió. 

CAPÍTULO XXIX. 
I,U s e ñ o r a «le B í a r n . 

I a causa primera de todos aquellos 
furores, la piedra de todos aquellos es-
cándalos deseados ó temidos en la corte; 
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la Señora condesa de Béarn viajaba rá -
pidamente hacia Paris, según había anun-
ciado Chon á su hermano. 

Este viaje era el resultado de una de 
las maravil losas ideas que venían en a u -
xilio del vizconde Dubarry en sus m a y o -
res apuros. 

iSo podiendo encontrar entre las s e -
ñoras de la corte aquella madrina tan d e -
seada como indispensable, pues sin ella 
no podía efectuarse la presentación de 
Madama Dubarry , habia tendido su v is -
la sobre la provincia, examinado su 
estado, y rejistrando ciudades , d e s c u -
brió lo que buscaba sobre las orillas de 
kMeuseen una casa, que aunque c o m -
pletamente gótica, estaba e legantemente 
amueblada. 

Lo que con tanto empeño trataba de 
encontrar era una vieja liliganta, que s i -
guiese algún antiguo pleito. 

La condesa de Bearn l lenaba ambos 
requisitos. 

Mr. de Maupeu se habia recientemente 
anido á Mme. Dubarry, llamándola prima 
por haber descubierto un grado de paren-



leseo ignorado hasta entonces . I onia ade-
mas por su favorita todo el fervor do una * 
amistad do la vispora, amistad quo les -
bia valido oí titulo do Yice-Cancil ler. 

Mme. do líearn , era elect n a m » ; 
una vieja litiganla muy parecida ¿i la ( » f 

dosa do Escarbagnas y á Mme. de l'iiu-
beeho, escelentes tipos do aquella época, 
l levando además , como ya hemos visto, 
un nombre de los mas retumbantes . 

Ájil, delgada, angulosa, s iempre alu-
la, \ lijando sus ojos de gato azora-
do, ¡pie brillaban bajo sus canosas c-
(as, Mme. de Boarn, no había q-ueriik 
desamparar el ropaje de las j ó v e n e s * 
su tiempo, y como á pesar de sus ca-
prichos, la moda consiente tal cual ver 
en ser racional, aquel vestido de las jó-
venes de 1 7 1 0 , podía fácilmente pa>a¡ 
por un traje de vieja en 1770 . 

Anchas blondas, manteleta de enea-
ios, eolia de enorme magnitud, inmensa* 
faltriqueras, amplio bolso, v corbata tie 
raso bordado, tal era el traje coi» el qurf 
Chon, hermana querida v tiel coitlitlonls 
d<> la condesa Dubarrv . encontró á Sime 
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de Beam al presentarse en su c a s a con 
4 nombre de señorita i-lajeo!, es decir , 
(•linio hija de su a b o g a d o -

La condesa \ e s t i a de aquel modo, lan-
ío por capricho como por economía , pues 
no ora de e sas personas que se avergüen-
zan de su pobreza. El único sent imiento 
(¡líeosla le ocasionara, era que no podía 
d"j;ir un caudal digno do su nombre á su 
Injn. joven provincial , tan tímido como 
una doncella, v mas afecto al regalo de 
la vida material . que a los honores v 
^enlajas que produce la fama. 

Quedábalo en último caso oi recurso 
de decir mis ¡ierras, á las que su a b o -
rdo disputaba contra los Saíneos; pero 
como era mujer de bastante intelijencia, co-
nocía que si Iralraba de pedir prestado so-
bre aquellas t ierras, ningún usurero , aun 
cuando los habia en Francia m u y osados 
'ii aquella época , lo prestaría con sola 
aquella garantía , ni le adelantaría la me 
iiíir cantidad sobre aquel la restitución. 

Reducida por tanto a la renta de sus 
tierras v tributos no empeñados en aquel 
pleito, la condesa de Üearn, con mil o»-
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cudos de renta poco mas ó menos , huia 
de la corle , donde se gastaban doce li-
bras diarias, solo en el alquiler del car-
ruaie q u e neces i taba para ir a solici-
tar la protección de los señores jueces, i 
instruir á los señores abogados. 

Habíase también visto comprometida 
á vivir en aquel retiro, por haber perdi-
do las esperanzas de que l legase su tur-
no antes de cuatro ó cinco anos, y poder 
sacar sus legajos. Esces ivamonte dura 
en el día los pleitos; pero en tin, sin vi-
Yir la edad de un patriarca, el que a 
decide á emprender alguno, puede na-
cerlo esperando verle finalizar, mientra.' 
en otros t iempos duraba dos o tres y-
nerac iones , y semejante a esas plantó 
fabulosas de las MU y tina Noches , v 
comenzaba á florecer hasta despues H 
doscientos á trescientos an.os. 

Mme. de B e a m no q u e n a , pues , con-
sumir el resto de su patrimonio, para re-
cuperar las diez duodéc imas partes em-
peñadas. Era, como ya dij imos, una mu-
jer s a g a z , prudente, fuerte, avara , \ 
hubiera podido seguramente emplazar, 
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iHender y ejecutar, mejor que cualquier 
procurador ii abogado; poro se l lamaba 
Bearu, y este nombre lo serv ia de o b s -
táculo para m u c h a s cosas . 

Hé aquí por (pie, devorada de s e n -
timientos, angust ias , y semejante al d i v i -
no Aquilea, que retirado en su t ienda, 
sufría mil muertes cada vez que el s o -
nido del clarín hería sus oídos, Mine, de 
Bearn, pasaba los días en desci frar , con 
siis espejuelos en la nariz, ant iguos per-
gaminos; y sus noches , envuel ta en un 
traje de persiana y con su cana cabel lera 
al aire, en defender ante su a lmohada , 
la causa do aquel la suces ión, rec lamada 
por los Saíneos , causa (pie s iempre gana-
ba con una e locuencia de que quedaba 
tan sat is fecha, que en semejante c i r c u n s -
tancia, hubiera deseado con ahinco (pie 
su abogado pudiese poseerla. 

Calcúlese qué dulce sorpresa no cau-
saría á Mine, de Bearn la l legada de 
(Ilion , presentándose con el nombre de 
Señorita Flajeot. 

El joven conde se hal laba á la sazón 
en el ejército. 



Prontamente se cree lo que se desea; 
asi e s , que la señora de Bearn se dejoj 
fáci lmente engañar por la narración de 
aquel la joven. 

La condesa hubiera sin embargo po-
dido caer en s o s p e c h a , pues hacia ya 
ve inte años que conocía á Mr. Vlajeot, v 
le había ido doscientas veces á visitar á 
su casa calle Petit-Lion-Saint-Sauveur, 
sin haberle conocido famil ia alguna. 

Pero nuestra l it iganta, lejos de pen-
sar en hacer la menor observac ión , ni 
on recorrer su memoria , creyó do buena 
fé todo cuanto á la supuesta señorita Fia-
jeot so lo antojó decirle . 

Además , era c a s a d a , v por ultimo, 
para no dar ocasion al menor pensamien-
to de mal ic ia , no venia esprcsamente á 
Verdun, pues iba á reunirse con su ma-
rido á Strasburgo. 

Tal voz debiera Mme. de Bearn o \ i -
jir de la señorita Flajeot una carta que 
certificara aquel avisó; pero si un padre 
no puede enviar á su propia hija sin c a i -
ta, á quién podría entonces encargar una 
misión de conlianza? V por otra parte, 
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áqué venían aquellos temores? por que 
talos sospechas? Con qué fin caminar s e -
senta leguas para hacer semejante r e -
lación? 

Si hubiese sido rica, si como la m u -
jer do un banquero, asentista ó part ida-
rio, tuviera que l levar consigo algún lu-
joso equipaje , con vajilla y d iamantes , 
tal vez pudiera temer fuese a lguna i n -
\encion do ladrones; pero Mmo. de Bearn, 
se reía con razón cuando pensaba á v e -
ces en el solemne chasco que l levarían, 
si desgraciadamente para el los , trataban 
de ir á robarla. 

Asi es , que no bien hubo Chon d e s -
aparecido en el pobre cales ín, lirado por 
un solo caballo que habia tomado en la 
última posta, donde dejó su coche , cuan-
do Mine. do Bearn, convencida de que 
ora l legada la hora de hacer un gran s a -
crificio, subió en un ant iguo carruaje , 
dando tanta prisa á los postillones, que 
pasó por la Chaussée una hora antes que 
la princesa, y llegó á la barrera de S a n -
Dionisio c inco ó seis horas después q u e 
la señorita D u b a r r y . 



Deseando llegar cuanto antes para los | 
informes, Mme. de Bearn, cuyo equipa-
je era sumamente reducido, mando de-
tener su coche en la calle del Leon, ante i 
la puerta de Mr. Flajeot. 

Esto no pudo verif icarse sin que mu 
buen número de curiosos se detuviese aJ 
contemplar aquel venerable faetón, que 
p a r e c í a haber salido de las caballerizas 
de Henrique IV, c u y o predilecto vehícu-
lo representaba, por su solidez, monu-
mental arquitectura y cortinas de cuero 
arrugado , corriendo con furiosos rechinos 
sobre una varil la de cobre verdoso 

Siendo bastante es trecha la calle del 
Leon, Mme. de B e a m la obstruyó majes-
tuosamente , mandando á los postillones, 
despues de haberles pagado, que condu-
jesen su coche á la posada donde acos-
tumbraba alojarse, es decir , al Gallo Can-
tador , cal le San Jermin de los Prados, 

Subió despues la oscura escalera de 
Mr. Flajeot, agarrándose á la grasmnla 
soga que serv ia de pasamano, y perci-
b iendo el fresco ambiente que allí rei-
naba , que no desagradó á nuestra vieja. 
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cansada de la rapidez y del ardor del 
camino. 

Al oir el l icenciado Flajeot anunciar 
por su criada Margarita á Mine, la c o n -
¡esa de B e a r n , acudió con dil ijencia á 
sujetarse las ca lzas , (pie con motivo del 
calor tenia bastante caidas; e n c a s q u e -
tóse con prontitud su pe luca , de que e s -
taba también despojado, y envolv iéndose 
eu una bata de bombas í , avanzó sonr i en -
do hacia la puerta , no sin mani fes tar en 
su semblante tan marcada admirac ión, 
que al verle la l i t iganla, e sc lamó con e s -
trañeza: 

— Y bien! Soy yo! mi querido Mr. 
Flajeot. Soy yo ! ! . . 

— S í , si , contestó el abogado, y a lo 
veo, señora condesa . 

Y cruzando entonces castamente su 
bata, el curial condujo á la vieja hác ia 
un sillón de cuero , que se encontraba en 
el ángulo mas a lumbrado del gab ine te , 
alejándola asi , por prudencia , do los p a -
peles de su bufete , temiendo su curios idad. 

— A h o r a , señora , dijo el l icenciado 
con galantería, permit iréis que me c o n -
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gratulo por tan agradable sorpresa. 
Mme. do Bearn , r e c a l a d a va en 

su sillón, a lzaba on aquel instante s u s 
pies, á tin do dejar entre el sucio \ 
zapatos bordados, el intervalo necesario 
para dar paso á un cojin de cuero que 
Margarita colocaba en el suelo . 

— C ó m o sorpresa? replicó incorporán-
dose con prontitud, \ calzándose en la 
nariz sus antiparras que habia sacado del 
es tucho para ver mejor á Mr. Flajeot. 

— S i n duda , me figuraba estaríais on 
vues tras posesionen, replicó el abogado, 
usando de esta amable lisonja para cali-
Hear las cuatro fanegas de tierra sem-
bradas de hortaliza, que poseia Mme. de 
Bearn. 

— T e n é i s razón, en el las es taba; poro 
al primer aviso vuestro, me he apresu-
rado á venir . 

— A mi pr imer aviso? repitió atónito 
el abogado. 

— A vues tro primer aviso , á vuestra 
primera s e ñ a l , á v nostra primera cita, 
como os agrade . 

Abrió Mr. Flajeot unos ojos tan gran-
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dos como los espejuelos de la condesa. 
— l i o venido pronto, oh? debé i s estar 

satisfecho. 
—Como s iempre, señora; pero per -

mitidme os diga que ignoro lo que debo 
hacer en este caso. 

—Cómo! dijo la condesa, lo que d e -
béis hacer?. . . Todo, ó mas bien, u lo 
habréis hecho . 

—Yo? 
—Sin duda, \ o s . . . . Cómo! ha habido 

alguna novedad? 
—Oh! sí señora: dicen que el ro\ 

medita un golpe de estado contra el par-
lamento. Pero, señora, queréis tomar a l -
guna cosa? 

— O u é me importa a mi el r e \ ? qué 
me importan sus golpes de estado? 

— P u e s entonces , s e ñ o r a . . . . 
— i pleito, mi pleito, v refiriéndome 

á él. os preguntaba si habia alguna n o -
vedad. 

—Oh! en cuanto á eso , dijo Mr. Fla-
jeot meneando tristemente la cabeza , na-
d a . señora, absolutamente nada. 

—Ouorreis decir , n a d a . . . . 



— N o , nada. 
— N a d a , desdo que v u e s t r a señora hi-

ja \ i no á hab larme . Asi e s , que coran 
hablé antes de a y e r con el la, no os es-
traño que nada h a y a habido de nuevo 
desde entonces . 

— S e ñ o r a , mi h i ja? . . . 
— S í . 
— H a b é i s d icho que mi hija? 
— S i n duda , vues tra hija, la que ha-

bé i s env iado á v e r m e . 
— D i s p e n s a d m e , señora, dijo Mr. Fla-

jeot; pero e s imposible que o» h a y a en-
viado mí hija. 

— I m p o s i b l e ! 
— P o r una causa m u y senci l la , y es 

que no la tengo. 
— l i s t á i s cierto 9 dijo la condesa . 
— S e ñ o r a , contestó Mr. Flajeot, tengo 

el honor do ser soltero. 
— C ó m o ! dijo la condesa . 
Inquieto el curial , l lamó á Margarita 

para que trajese el refresco que había ofre-
cido á la condesa , y para que la vijilase. 

— P o b r e mujer , dijo para sí , se ha 
vue l to loca. 
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— C ó m o ! insist ió M m e . do Bearn , no 

i(MifM> una h i ja? . . . 
—3No, s eñora . 
— C a s a d a en S t r a s b u r g o ? . . . 
—.No, s e ñ o r a , no, mil v e c e s no. 
— Y no la h a b é i s e n c a r g a d o , c o n t i -

nuó la c o n d e s a , de a n u n c i a r m e al pasar 
por Verdun , <jue el pleito d e b i a verse? 

— N o . 
Aji lóse la c o n d e s a en s u s i l lón, d á n -

dose con d e s p e c h o sobre s u s rodi l las dos 
fuertes p a l m a d a s . 

— B e b e d un Irago, s e ñ o r a c o n d e s a , 
puede q u e os h a g a p r o v e c h o . 

JK hizo al m i s m o t i empo o n a s e ñ a á 
Margarita, q u e le a p r o x i m ó dos vasos do 
cerveza en una batea; pero la v ie ja , q u e 
ya no tenia s e d , la r e c h a z ó con tanta 
\ io lencia , que la cr iada , q u e al p a r e c e r 
gozaba de c iertos privi lej ios en la c a s a , 
so resintió v i v a m e n t e de aque l d e s a i r e . 

— V a m o s , v a m o s , dijo la c o n d e s a m i -
rando á Mr. Flajeot por debajo de s u s 
antiparras; e sp l i cad ine , si os p l a c e , lo 
ijuo esto s ign i f i ca . 

— C o n v e n g o , contestó ol cur ia l ; q u e -
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daos , Margarita, puede que esta señora 
quiera beber despues; espl iquémonos. 

— S i , esp l iquémonos , pues boy esta¡> 
incomprens ib le , querido Mr. Flajeot; y 
por todos los santos, que parece habéis 
perdido el juic io con estos calores. 

— N o os irritéis, señora, repuso el 
abogado desviando hacia atrás su sillón 
para alejarse de la condesa; no os irri-
téis: hablemos . 

— S i , hablemos . Conque decís que 110 
teneis hija a lguna , eh? Mr. Flajeot? 

— S i señora, v lo siento infinito, pues 
conozco que os" hubiéra i s alegrado, 
a u n q u e — 

— A u n q u e ? repitió la condesa . 
— A u n q u e por mi p a r t e , prefiero 

los v a r o n e s , porque tienen mejor sali-
da, ó por mejor decir , no loman tan 
mal j iro como las hembras en estos 
t iempos . 

— C ó m o ! dijo Mme. de Bearn cruzan-
do sus manos con una profunda inquie-
tud, no me habéis mandado l lamar por] 
una h e r m a n a . . . . s obr ina . . . . pr ima . . . . 

— N o he pensado en tal cosa , señora, 
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pues conozco cuan costoso es vivir en 
Paris. 

— Y mi asunto? 
— S i e m p r e pensé teneros al corriente 

d e cuanto ocuriese , tan luego como h u -
biera a lguna novedad. 

— C ó m o , cuando hubiera alguna n o -
vedad? 

— S í señora. 
— E s decir, que no la hay? 
— Q u e y o sepa, no señora. 
—INo han señalado dia, para la vista? 
— N o señora. 
— Y no h a y esperanzas de que lo 

hagan? 
— S e ñ o r a , no! Dios mió, no! 
—Entonces , gritó la vieja l e v a n t á n -

dose, entonces se han burlado, si , ind ig -
namente burlado de. mí . 

— A s i lo creo, señora, ba lbuceó Mr. 
Flajeot izando su peluca hasta lo alto de 
la frente. 

—Señor Flajeot! esc lamó la condesa. 
Este dió un brinco poniéndose en de-

fensa, é hizo una seña a Margarita que 
se preparó á defender su amo. 

T O M O 1 1 1 . 6 
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— S e ñ o r Flajeot, continuó la condesa, 
do ningún modo toleraré semejante hu-
millación. Voy á hablar con el subdele-
gado do policía, para que busquen á esa j 
chacharera que ha osado insultarme de 
este modo. 

Kah! eso es m u y dudoso! contesto 
Mr. Flajeot. 

Y luego que la encuentren, prosi-
guió Mme. de Bearn arrebatada de co-
lora, entablaré demanda contra ella. 

— N u e v o pleito! dijo tristemente el 
n bogado. 

Al oír estas palabras, el furor déla 
litigan ta, se desvaneció . 

\ v ! esc lamó, venia tan contenta. 
Pero que os dijo esa mujer, señora! 

— E n primer lugar que vos la habíais 
enviado . 

— Q u é intriganta! 
— Y me anunció do parte vuestra la 

avocacion de mi pleito; conocí que de-
bía venir con la mayor prontitud, pues 
por m u c h a prisa que me diese nunca 
sería demasiada. 

— A y de mi; Señora! dijo entonces 



105$ 

Mr. Flajeot; qué lejos está esa avoeacion! 
—Nos han olvidado, es verdad? 
— O h ¡dado, sepultado, enterrado, s e -

ñora; solo un milagro nos puede salvar, 
y los milagros son tan r a r o s . . . . 

—Oh! sin duda , m u r m u r ó s u s p i r a n -
do la condesa. 

El abogado contestó con otro suspiro 
arreglado al tono de l de su cl iente . 

— Q u e r é i s , Mr. Flajeot, que os d iga 
una cosa? 

— D e c i d l a , señora. 
—Que no podré sobreviv ir á este 

golpe. 
—Mal hecho . 
— D i o s mió! Dios mió! e sc lamó la p o -

ire condesa, si están ya agotadas m i s 
fuerzas! 

— A n i m a o s , señora, animaos , dijo 
Flajeot. 

— P e r o no teneis consejo a lguno que 
iarme? 

— S i señora; que regroséis á vues tra 
•asa, y no creáis en adelante á nadie 
ijiio se presente de mi parte, sin l levar 
una esquela mia . 
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preciso será que así lo haga. 
— K i lo m a s prudente. 
— P e r o creed me, Mr. Flajeot, dijo 

tristemente la condesa; no nos volvere- ¡ 
mos á ver mas , al menos en este mundo. 

— N o digáis eso, señora! 
— \ y ' que enemigos tan crueles tengo. 
— E s o ha de ser obra de los Saluces. 
— B i e n , bien se portan conmigo. 

Un efecto, son muy mezquinos, ana-
dió Mr. Vlajeot. . . . , 

Oh! la justicia! la justicia! amigo 
mío es el antro de Caco. 

—Porque? repuso Flajeot, porque ya 
no es la que era, porque incomodan al 
parlamento y porque Mr. de Maupeou lia 
querido ascender á Canciller, en vez de 
sor presidente? , 

— V a m o s , Mr. Flajeot, ahora bebe-
ría con gusto. 

—Margarita! grito este . 
1 a criada que habia salido al ver 

el i i ro pacífico que tomaba la conversa-
ción, entró con la batea y vasos de cor-
A e / a que se habia llevado. Mine, de Beam 
bebió lentamente el suyo , no sin brindar 
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aillos a la salud de su ahogado, y so d i -
rijió hacia la antesala despues de haber 
hecho una triste reverencia, acompañada 
ile una despedida aun mas triste. 

Siguióla Mr. de Flajeot con su peluca 
en la mano. 

Ya habia llegado la condesa á la m e -
sóla, y alargaba su brazo para apoyarse 
e n la soga, cuando una mano se colocó 
s'bre la s u y a , y una cabeza tropezó 
e n! ra su pecho. 

Pertenecían una y otra á un e s c r i -
biente, que subia cuatro á cuatro las r á -
pidas gradas de la escalera. 

Arreglóse su saya la vieja re funfu-
ñando y renegando, y siguió bajando, 
mientras que el amanuense, llegado á 
la meseta, empujaba la puerta gritando 
con la voz franca y alegre de los curiales 
de todos los tiempos, mostrando un papel. 

— T o m a d , Mr. Flajeot, es sobre el n e -
gocio de Bearn. 

Retroceder al oir este nombre, e m p u -
jar al a m a n u e n s e , arrojarse sobre Mr. 
Flajeot y arrancarle el papel, hé aqui lo 
que la vieja condesa ejecutó antes que 



105$ 
el escribiente recibiera dos bofetadas que 
Margarita le aplicaba, ó finjia aplicarle, 
en cambio de otros lautos besos. 

— V a m o s ! esc lamóla vieja, que lie oído 
decir aquí? qué dice ese papel? 

\ „ u lo ignoro, señora condesa, pe-
ro podré decíroslo, si teneis á bien devol-
vérmelo. . . . — E s verdad, mi querido Mr. Flajeot, 
leed, leed pronto. 

— E s de nuestro procurador Mr. tiinl-
dou, dijo el licenciado luego que hubo 
examinado la firma. 

— A y ! Dios mió! . 
Y me invita, continuó Mr. Flajeot 

cada vez mas admirado, á prepararme 
para hacer la defensa el martes, porque 
han señalado este dia para la vista. 

— P a r a la vista! gritó la condesa sal-
tando de alegría. Para la v i s t a . . . . Av. 
miradlo bien, Mr. Flajeot, no chanceemos 
esta v e z , porque moriría del disgusto. 

— S e ñ o r a , repuso el curial aturdido 
con tan inesperada noticia; si alguno se 
chancea, solo puede ser Mr. Guildou, v 
Jo baria por primera vez en su vid». 
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— V e d si es e fec t ivamente » u \ a la e s -
quela. 

— E s t á f irmada por él , dijo el l i cen-
ciado: ved lo. 

— N o hay duda! señalado esla m a -
ñana, y para la defensa el martes! A y , 
señor l icenciado! Ya veo que la señora 
i|uc me dió el av i so , no era una intriganla. 

— A s i parece . 
— P e r o estáis seguro que no fue e n -

viada por vos! 
— S i n d u d a , pardiez. 
— P u e s entonces , por quién? 
— E s o es lo que yo también deseo 

jaber. 
— P o r q u e al lin, a lguno la enviar ía . 
— Y o me vue lvo loco. 
— A y ! permitid que vue lva á l eer ; 

asi es: está escrito: se verá ante el p r e -
sidente Maupcou. 

— D i a b l o s ! Dice eso? 
— S i n duda . 
— M u c h o lo s iento. 
— P o r qué? 
— P o r q u e el presidente Maupcou es 

intimó amigo de los Saluccs . 
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— E s t á i s cierto? 
— N o sale de su casa . 
— V á l g a m e Dios! cuán grande os m 

desgracia! Ahora estamos peor que ante?. 
— Y sin embargo , añadió el letrado, 

es preciso ir á ver le . 
— P e r o me recibirá mal? 
— E s probable . 
— D i o s mió! qué me decís , Mr. Flajeot" 
— L a verdad , señora. 
— C ó m o ! no solo os desanimáis , siio 

que m e hacéis perder á mí también las 
esperanzas? 

— N a d a bueno podemos esperar ante 
Mr. do Maupeou. 

— Y os acobardais tanto, vos que sois 
un Cicerón. 

— C i c e r ó n , hubiera perdido la causa 
de los Esgarios , si la hubiese defendido 
ante Verrcs , y no ante el César, con-
testó el l icenciado Flajeot, que no encon-
tró contestación m a s modesta para recha-
zar el ins igne honor que a c a b a b a de ha-
cerle su cl iente. 

— L u e g o , 110 sois de opinion que vaya 
á visitarle? 



105$ 

— N o permita Dios, señora, que os 
aconseje semejante irregularidad; pero si 
me compadezco, de que os veá i s p r e c i -
sada á esa en tre \ i s ta . 

— H a b í a i s , Mr. Flajeot, como un so l -
dado que pretende abandonar su puesto. 
No parece sino que teméis encargaros 
del asunto. 

— S e ñ o r a , contesló el l icenciado, a l -
gunos lie perdido, l levando probabilidad 
Se escapar mejor que en el vues tro . 

Exaló un suspiro la condesa; pero reu-
niendo toda su fuerza de ánimo: 

— A p u r a r é todos los recursos , a ñ a -
dió con una enerjia que contrastaba en 
gran manera con la grotesca fisonomía de 
aquella conferencia , y nunca se dirá que 
estando de mi parte el derecho, he re tro-
cedido ante una pandilla. Perderé el p l e i -
to tal vez; pero tendré la sat isfacción de 
liaber mostrado á esos prevar icadores la 
(rente de una mujer de c lase , como 
hay m u y pocas hoy dia en la corte. 
Queréis darme el brazo, Mr. Flajeot, pa-
ra acompañarme á casa de vuestro Vice -
canciller? 
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— S e ñ o r a , repuso el letrado reunien-
do larnhien ioda su d ign idad , señora, 
nosotros, miembros opositores del parla-
mento de París , h e m o s jurado no tener 
relaciones fuera de las audiencias con los 
<pie le abandonaron en el asunto de Mr. 
d'Aigui l lon. La union constituye la fuer-
za , v como Mr. de Maupeou entendió en 
este negocio , dándonos motivo de queja, 
permaneceremos en nuestro campamento 
hasta (pie enarbole una bandera. 

— E n mala ocasion se presenta nn 
pleito, se gil n veo , dijo suspirando la con-
desa; los abogados , enemistados con sus 
j u e c e s ; los jueces , con las partes. No 
importa, me mantendré l irme, á pesar de 
todo. 

— O n e Dios os a y u d e , señora, repuso 
el l icenciado, colocando sobre el brazo 
izquierdo su bala , como hubiera hecho 
con su toga un senador romano. 

— P o c o vale este abogado, murmuro 
entre dientes la condesa. Ya estoy viendo 
(pie voy á ser menos afortunada con el 
ante el parlamento, que lo era yo en mi 
casa ante la almohada. 
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Y alzando despaos la voz , y a p a r e n -
lando una sonrisa, con la que trataba de 
disimular su inquietud: 

— A d i ó s , señor Flajeot, continuó, e s -
tudiad bien la causa , quién sabe lo que 
sucederá! 

— A h ! bah! contestó e s t e , no e s la 
defensa la que temo, será hermosa , os 
lo aseguro, v tanto mas , cuanto que e s -
toy decidido á hacer en ella unas a lus iones 
tan t err ib le s . . . . 

—Contra quién, señor, contra quién? 
—Contra la corrupción de Jerusalen, 

comparándola con las c iudades malditas 
é invocando contra ella la ira de Dios. 
Os aseguro, señora, que nadie ignorará 
tjue Jerusalen es Versal los. 

— A y ! Mr. Flajeot! esc lamó la v ieja , 
no os comprometáis por Dios, ó por m e -
jor decir, no comprometáis mi pleito. 

— P e r o , señora, y a os dije que está 
perdido ante Mr. de Maupeou. Solo d e -
bemos esforzarnos en ganarlo ante n u e s -
tros contemporáneos , y puesto que no nos 
hacen just ic ia , e scandal icemos . 

— S e ñ o r F l a j e o t — 
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— S e a m o s fi lósofos. Señora . . . . ües- «• 
c a r g u e m o s nuestra ira! 

' — E l diablo la d e s c a r g u e en ti! retun-
fuñó la v ie ja , ignorante maldito, que no « 
l l e v a s mas' interés que el de adornarte 
con e sa andrajosa túnica filosófica. Vea-
m o s ahora á M r . de Maupcou: él no es filo-
sofo , y podré sacar tal vez mejor partido 
q u e cont igo . 

D i c h o es to , la vieja condesa se separó 
de Mr. Flajeot , y se alejó de la calle de 
Petit-Lion h a b i e n d o recorrido en el espacio 
de dos d ias todas las g r a d a s de la escala 
de las e s p e r a n z a s y de los desengaños . 

C APÍ T I LO XXX. 

E l V 2 c c " € / A n c i l l e r . 

N u e s t r a condesa t e m b l a b a c o m o una 
azogada al dirij irse á c a s a del Canciller. 

"lina idea capaz de tranquil izarla algún 
tanto, se le h a b i a sin e m b a r g o ocurrido en 
el c a m i n o . T e n i a probabi l idad q u e en lioia 
tan a v a n z a d a , no la r e c i b i e s e Mr. ele 
Maupcou , en c u y o caso se contentaría 
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con avisar al portero de su próxima v i -
sita. 

En efecto, aun cuando no habia t o -
davía enteramente anochecido, ya serian 
sin embargo sobro las siete de la tarde, 
v la costumbre de comer á las cuatro, 
admitida ya por toda la nobleza, i n t e r -
rumpía jonoralmonte todos los negocios 
desdo aquella hora hasta el s iguiente dia. 

A pesar del ardiente deseo de Mmo. 
de Bearn por ver al Vice-Canci l ler , la 
idea do que no la recibirían, le sirvió 
sin embargo de consuelo, l i é aquí una 
de esas contradicciones tan frecuentes on 
el hombre, que serán s iempre compren-
didas y nunca espl icadas. 

Presentóse por tanto la condesa, con 
la corteza de 'que el portero le prohib i -
ría la entrada, y l levando do antemano 
pj-eparado un escudo de tres l ibras para 
amansar aquel Cerbero, esperando por me-
dio de aquel la gratificación, inscribiese su 
nombre en la lista de los (pie solicitaban 
audiencia. 

Al llegar frente á la casa , divisó al 
portero hablando con un ujier, de quien 
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al parec:r recibía una orden. Detúvose 
entonces por discreción á cierta distan-
cia, presumiendo que si se acercaba in-
terrumpiría á los interlocutores; mas ol 
ujier se retiró al punto (pie la vió llegar 
eii su coche de alquiler, y el portero aproxi-
mándose inmediatamente al carruaje, pre-
guntó el nombre de la solicitante. 

— A h ! contestó esta, y a sé que no 
obtendré probablemente el honor de ha-
blar con S. E. 

— N o importa, señora, continuó ol 
portero, podéis sin embargo hacerme el 
honor de decir vuestro nombre . 

— S o y la condesa de Bearn, contestó. 
— S . E. está en casa , replicó el por-

tero. 
— Q u é habéis dicho? dijo la señora 

de Bearn llena de admiración. 
— Q u e S. E. está en casa, repitió este.; 

— P e r o no recibe á esta hora sin duda?! 
— O s recibirá á vos , señora condesa.! 
Bajóse esta del coche creyendo que 

soñaba, y el portero tirando de un cordon1 

dió dos campanadas . Al punto apareció 
un ujier, v el portero hizo seña á la con-
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desa que entrase. 

— D e s e á i s hablar con S. E . , señora? 
preguntó el ujier. 

— D e s e a b a ese honor, sin atreverme 
¿esperar me fue^e concedido. 

— T e n e d la bondad de seguirme, s e -
ñora condesa. 

— T a n mal como hablan de este m a -
jistrado, decia para sí la condesa m i e n -
tras iba s iguiendo al ujier, y sin embargo 
tiene una cualidad m u y apreciable; l o -
ner franca su puerta a todas horas. Un 
Canciller!... os m u y estraño! . . . 

Pero temblaba sin embargo , figurán-
dose encontrar un hombre tanlo mas in-
tratable ó indi jesto , cuanto que habia 
merecido este privilejio por su asiduidad 
en el cumplimiento de su obligación. 

Sepultada su cabeza con una amplia 
peluca, y vestido de terciopelo negro, 
Mr. de Maupeou, trabajaba en un g a b i -
nete, c u y a s puertas estaban enteramente 
abiertas. 

Dirijió «al entrar la condesa una r á p i -
da ojeada á su alrededor, y quedó s o r -
prendida al ver que estaba' sola, y que 
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su rostro, v el del pálido y aterrado can-
ciller se reflejaban únicamente en los es-
pejos. 

Al anunciar el ujier á la señora con-
desa de Bearn, levantóse Mr. de Mau-
pcou con prontitud, quedando de espal-
das á su ch imenea . 

Hizo entonces Mme. de Bearn las tres 
reverencias de cos tumbre , y balbuceó con 
bastante turbación el breve cumplimien-
to que seguía , diciendo que no esperaba 
tener el honor d e . . . . que no sabia como 
un ministro tan lleno de ocupaciones, 
tuv iese valor para ocupar sus horas de 
d e s c a n s o — . * 

Mr. de Maupeou, replicó, que el tiem-
po no era menos precioso para los sub-
ditos de Su Majestad que para sus mi-
nistros: pero que sin embargo atendía a 
las personas (pie tenían asuntos urjentes, 
y por consiguiente sacrif icaba sus horas 
do descanso por las que merecían esta 
distinción. 

N u e v a s reverencias por parle de la 
c o n d e s a , á las que se s iguió una silenciosa 
turbación, pues concluidas las cortesías, 
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debían comenzar las demandas . 
El majistrado, pasándose la mano por 

la barba, aguardaba la relación de Mine, 
de Bearn. 

—Monseñor , dijo esía por úll imo; he 
I solicitado ol honor de hablar con Y. E. 
|para referirle humildemente un asunto 
gravo, del cual depende toda mi suerte. 

Hizo el ministro una lose seña con la 
cabeza, como diciendo: 

— H a b l a d . 
— E n efecto , monseñor , continuó, sa-

bréis que todos m i s bienes , ó por mejor 
decir, los de mi hijo, penden del pleito 
fie en la actualidad estoy s iguiendo con 
los Saluees . 

El Vicc-Cnnei l ler seguia entretanto 
acariciándose la barba. 

— P e r o monseñor , estoy tan c o n v e n -
ida de vuestra equidad, que á pesar de 
filar enterada del interés, ó mejor d icho , 
del afecto que V. E. profesa a mi parte 
contraria, 110 he titubeado un instante en 
decidirme á venir á solicitar esta confe-
rencia. 

No pudo m e r o s de sonreírse el m i -
T O M O I I I . 7 
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nislro cuando ovó alabar su equidad, 
m u \ parecida á las virtudes apostólicas 
de 'Dubois, á quien cincuenta años aniiv \ 
elojiaban también por ollas. 

— T e n e i s razón, señora condesa, con-, 
testó ol cancil ler, en decir que soy amigo dr 
los Saíneos; poro tampoco os equivocáis al 
afirmar que al recibir los solios, me lie 
desentendido de toda amistad, y por lan-
ío , voy á contestaros prescindiendo do 
toda preocupación particular, como está 
obl igado el soberano jeto de ta justicia 

— Oh.! Dios os b e n d i g a , monseñor! 
esc lamó la anciana. 

— V o y , pues , á examinar vuestro ne-
gocio como simple jurisconsulto , prosi-
guió ol canciller. 

—Quedaré sumamente reconocida á 
V. F . , tan ilu airada en esta materia. 

— V u e s t r o pleito, debo, según creo, 
verse muy pronto. 

—Está citado para la semana próxima. 
— \ ahora, qué deseáis? 
— Q u e V. K. lome conocimiento <!>' 

los antecedentes» 
— Y a lo he bocho. 
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— Y . . . . preguntó temblando la c o n -
desa, <pié opináis , monseñor? 

— D e l pleito? 
— S í . 
— S o y de opinion, que sin la menor 

duda 
— S e gana? 
— N o ; se pierde. 
— C ó m o , monseñor! se pierde? 
— I n d u d a b l e m e n t e , y v o y á daros un 

consejo. 
—Cuál? preguntó la condesa, todavía 

con algún resto de esperanza. 
— Q u e si tenéis que hacer algún pa-

go para cuando se sentencie el p l e i to . . . . 
— Q u é ? 
— Q u e tengáis vues tros fondos d i s -

puestos. 
— A y , monseñor! Q u e d a m o s a r r u i -

nados! 
— A h ! no ignorareis , señora, que la 

justicia no puede hacerse cargo de e s a 
clase de consideraciones . 

— P e r o , monseñor , junto á la just ic ia 
está la compas ión . 

— l i é ahí el motivo por que nos r e -
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presentan á la justicia c iega. 
— P e r o , sin embargo , Y. E. no me 

rehusará un consejo. 
—Pedid le . l )e qué clase le queréis? 
— N o queda medio alguno de transac-

ción , y alcanzar una sentencia menos 
cruel? 

—Conocé i s alguno de los jueces que 
la han de fallar? 

— N i n g u n o . 
— E s sensible , porque los Saluees es-

tán en relaciones con las tres cuartas par-
tes del parlamento. 

Estremecióse la condesa. 
— N o obstante, os advierto, prosiguió 

el \ i c e - canc i l l e r , (pie esto es de poca 
importancia; pues un juez nunca se deja 
llevar de influencias particulares. 

Tan cierto era esto, como la equidad 
del cancil ler v las decantadas virtudes 
apostól icas de Dubois . 

La condesa es tuvo á punto de caer 
d e s m a y a d a . 

— P e r o , en fin, añadió el ministro, sin 
faltar á la integridad, el juez se acuerda 
mejor del amigo que del desconocido; y 
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DO falla Á la just ic ia , cuando ia demanda 
de aquel á quien dá la preferencia, es 
lambien justa. S i e n d o , p u e s , justo que 
perdáis el pleito, bien podrán esmerarse* 
en orijinarog las mas desagradables c o n -
bocueneias. 

— P e r o es terrible cuanto V. +]. b a -
te el honor de dec irme . 

—Por mi parte, señora , me abstendré 
do ni v e l a r m e en nada; no tei go r e c o -
mendación alguna que hacer á los j u e -
ces. y como no he de ser yo mismo 
quien falle , puedo hablaros con claridad. 

— A y! monseñor! \ a me habia yo 
figurado una cosa. 

Los ojillos pardos del presidente, se. 
lijaron en la litiganta al oir estas palabras . 

— \ es , que v iv iendo en París los 
Saíneos, estarían relacionados con todos 
los j u e c e s , y serían omnipotentes . 

— f i n primer l u g a r , porque tienen 
derecho. 

— O h ! Ks m u y cruel , monseñor, oir 
esas palabras en boca de un hombre lan 
infalible como V. K. 

— C o n c e d o ; poro al hablar de es le 
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modo, añadió M. de Maupeou con íiujida 
franqueza, os juro que descaria serviros 
en algo. 

Estremecióse la c o n d e s a ; parecíale 
entrever cierta confus ion, si no en las 
pa labras , al menos en las ideas del v i -
c e - p r e s i d e n t e , y esperaba que si estas 
se ac laraban, descubrir ía tal vez alguna 
cosa favorable para ella. 

— A d e m á s , continuó Maupeou, vues-
tro n o m b r e , (pie e s uno de los mas es-
c larecidos de Francia , os recomienda sin-
gularmente . 

— P e r o no impedirá que pierda yo 
mi pleito. 

— C ó m o ha de ser! Eso no depende 
de mí. 

— A v , monseñor! monseñor! dijo Mme. 
de Bearn balanceando la c a b e z a , cómo 
están en el dia las cosas! 

— C o n q u e c r e e i s , s e ñ o r a , que en 
nuestros t iempos m a r c h a b a n mejor. 

— S i n duda , monseñor , ó al menos 
asi lo creo. Ah! con cuánta alegría me 
acuerdo del t iempo en que simple aho-
gado , pronunciábais en el parlamento 
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ii;|iiollos sorprondeules dir-eursos, que iba 

1 vii, joven todavía, á aplaudir eon e n t u -
siasmo. Qué e locuencia! Qué virtud! A y! 
h aquella época , aun no habia intrigas 
ni protecciones; entonces sí que habría 
yo ganado mi pleito. 

— Aunque teníamos entonces á Mina, 
de Vhalaris, quo procuraba reinar en los 
momentos en (pie se d e s c u i d a b a el r e -
joule, y á la Souris , que se introducía 
cu todas partes , por ver si podia t a m -
bién car raja. 

— Y a , pero la una era señora tan prin-
cipal, y la otra tan buena m u c h a c h a ! 

— ( j u e era imposible rehusar les cosa 
alguna. 

— P u e s t o que el las nada podían r e -
husar. 

— A y! señora c o n d e s a , e s c l a m o el 
canciller riendo al parecer lan f ranca y 
naturalmente, que la vieja l i t iganla mi 
pudo menos de admirarse ; 110 haga i s que 
desacredite mi admin i s trac ión , por amor 
a mi juventud. 

—Pero V. lí. no podrá prohibirme 
>in embargo, que llore mis bienes p e r -
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didos, v mi casa para s iempre arruinada. 

— l i é aqui las consecuencias de no 
ser del dia, condesa , sacrificad á los ído-
los del s iglo, sacrificad. 

— A y*, por desgrac ia , monseñor, esos 
ídolos no hacen caso alguno de los que j 
\ a n á adorarles con las manos vacíes. 

— ( l o m o afirmais eso? 
— Y o 9 

— S i n duda; según c r e o , no habéis 
h e c h o aun la prueba. 

— A h ! m o n s e ñ o r , sois tan amable, 
(pie me habíais como un amigo. 

— P u e s 110 somos de la mismr. edad, 
condesa? 

— O j a l á tuviera yo veinte años, y fue-
seis todavía s imple abogado; vos me de-
fenderíais , m o n s e ñ o r , y nada podrían 
contra nosotros los Saluces . 

—Desgrac iadamente no e s o r n o de-
seáis , condesa , dijo el cancil ler suspiran-
do con galantería; e s , pues , indispensa-
ble acudir á los que los tienen; pues 
vos m i s m a habéis confesado que es la 
edad do la inf luencia . . . . No conocéis á 
nadie en la corte? 
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—Viejos hidalgos ya retirados , que 
se abochornarían de su ant igua amiga , 
porque se ha quedado pobre. Si qu i s i e -
ra, monseñor, iría á Versados , pues os-
lov autorizada para e l l o ; pero de qué 
serviría? Ay! Vuelva yo á poseer m i s 
doscientas mil l ibras de renta, y e n t o n -
as me buscarán. Por qué no hacé is e s e 
milagro, monseñor? 

K1 cancil ler aparentó no haber oído esta 
última frase, v continuó diciendo: 

— Y o en ¡ugar vuestro , olvidaría á 
los viejos, puesto (pie ellos os ban o l v i -
dado, y me dirijiría á los j ó v e n e s , (pie 
se esfuerzan en adquirir partidarios. T e -
néis algún conocimiento con las princesas? 

— Y a me han olvidado. 
— T a m p o c o pueden nada. Y con el 

príncipe?. 
— N o . 
— A d e m á s , (pie está demasiado o c u -

pado con su arch iduquesa , para pensar 
en otros asuntos . Veamos entre los f a -
voritos. * 

— Y a lie olvidado hasta sus nombres . 
— M r . de Alquillon? 
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—Mal haya él , es un charlatan tio | 

quien dicen infamias, y que. so escondió 
en un molino mientras los domas so baiiiui. 

— B a h ! dijo el cancil ler, un: ea (ioho. 
darse enteramente crédito a semejantes 
hablil las. Pensemos sin embargo . . . . 

— S i , pensad monseñor, pensad. 
— Y por qué nó? S i . . . . N o . . . . Si.... 
— O n e es , monseñor, que és? 
— P o r q u é no \ a i s á \ o r á la condesa 

misma? . 
— A Mma. Dubarry? pregunto la li-

tiganla abriendo su abanico. 
— S i , tiene buenos sentimientos. 
— D e v e í a s ? 
— Y sobre todo, e s m u y servicial. 
— S o y de casa m u y antigua para agra-

darla , monseñor. 
—TV o, creo que os equivocáis , con-

desa ; lo que ella quiere , es relacionara 
con buenas familias. 

— S i ? dijo la \ i e ja vacilando s a en 
su oposieion. 

— L a conocéis? 
— N o señor. 
— E s o e s lo peor, porque tiene mu-
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cho influjo. 

— A s í es ; pero nunca la he v¡:->to. 
— Y á su hermana Chon? 
— T a m p o c o . 
— N i k Buchí? 
— T a m p o c o . 
—Ni* á su hermano Juan? 
— T a m p o c o . 
— N i á su negro Zamora? 
— C ó m o á su negro? 
— S í , su negro, es un gran personaje. 
— Q u i é n ! Ese ridículo enano que p a -

rece un doguillo disfrazado, c u y o s r e l í a -
los están de venia en el Puente Nuevo? 

—Sise , ese mismo. 
— Y o conocer á ese negro, monseñor! 

esclamó ofendida la condesa , v cómo q u e -
réis que le h a y a conocido? 

— V a m o s , señora, ya veo que no q u e -
reis ganar el pleito. 

— P o r qué? 
— P o r q u e desprec iá is í\ Zamora. 
— Y de qué puede servirnos en esto? 
— P u e d e haceros ganar el pleito. 
— C ó m o ! ese mozambique? De qué 

manera? 
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— D i c i e n d o á su señora que tendría 
g isto en que le ganase is . Va sabéis lo 
que soii influjos. Su ama le dá gusto eo 
todo, y el rev hace cuanto se le antoja 
á su a m a . 

— C o n q u e e s Zamora quien gobierna 
en Francia! 

— H u m ! murmuró ol \ ice-canciller 
meneando la cabeza; mucha influencia 
t iene, y prefería por mi parte estar mal 
c o n . . . . con la princesa, por oj mplo, que 
con é l . 

— J e s ú s ! esc lamó Mme. de Bearn. E> 
posible «pie una persona tan formal como j 
v o s diga semejantes cosas! 

— Y no soy el solo; lodos dicen eso 
mismo. Y si ño preguntad á los duques 
y pares , si cuando van á Marlv ó á Lu-
c iennes , olvidan los confites para la boca 
ó las perlas para las orejas de Zamora. 
Yo mismo, que os estoy hablando, si, yo 
que soy el cancil ler de Francia , ó poco 
menos , cuá1 cree is que era mi ocupacion 
cuando llegasteis? Estendia para él un 
despacho de gobernador. 

— D e gobernador? 
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—Si; lian nombrado al caballero Za-
mora gobernador del castillo de Luciennes . 

—Con igual título premiaron al señor 
ronde de Bearn, después de veinte años 
de servicio. 

—Nombrándole gobernador del c a s -
tillo do Blois: e s verdad? 

— Q u é degradación Dios mió! e s c l a -
mó 'a vieja; conque está completamente 
perdida la monarquía? 

— O al menos m u y enferma; mas ya 
sabréis que de un moribundo debe s a -
carse el mejor partido posible. 

— Sin duda; pero para ello, e s pre -
ciso poder acercarse á él . 

— S a b é i s de qué modo seríais bien 
recibida de Mina. Dubarrv? 

— N o . 
—Llevando este despacho á su negro. 
—Yo! 
— A d m i r a b l e introducción! 
—Lo creé is asi? dijo la condesa c o n s -

ternada. 
—Ksloy cierto; pero 
—Pero repitió Mme. tie Bearn. 
— N o conocéis ningún amigo s i n o ? 
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— ^ v os , monseñor? 
— Sí, pero v o . . . . 
— Q u é ? 
—Sería muy difícil. 
— P o r últ imo, no hay r e m e d i o , ex-

clamó la pobre litiganla fatigada de tantas 
alternativas, decididamente la suerte so 
lia declarado contra mí. V. E. me lia re-
cibido cuando ni aun esperaba el honor 
de hablar le . Hay mas: no solamente yo 
Bearn! me encuentro dispuesta á hacer la 
c o r t e a Mme. Dubarry , sino que para lle-
gar hasta el la, estoy pronta á ser man-
dadera de ese horrible negro, á quien no 
hubiera tal vez honrado con un puntapié 
si le hubiese encontrado en la calle, y ni 
aun puedo llegar hasta é l . . . . 

Ya meditaba de n u e v o Mr. de Mau-
peou pasándose la mano por la barba, 
cuando el ujier anunció: 

— E l sehor vizconde Juan Dubarry. 
Al oir e s t o , el cancil ler din una pal-

mada , manifestando su admiración, y la 
condesa cayó sobre un sillón sin aliento 
V sin pulso. — D e c i d ahora que os veis abando-
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v a r í a do la suerte, esc lamó Mr. Man -
|n>ou. Av! condesa, condesa, ya veis que 
al contrario el cielo combate por NOS. 

\ volviéndose al ujior sin dejar á la 
pobre \ ieja trompo para volver e n v i d e 
>ii estupor. 

—siacodlo entrar, dijo, 
l íeliróse osle, volv iei do á poco prece -

dió: do al vizconde, el cual entró con airo 
arrogante v ol brazo encabresli l lado. 

Después do los saludos de costumbre 
y cuando la condesa indecisa y trém il • 
iba á levantarse para despedirse; pues 
ya el canciller la saludaba con una lijera 
inclinación do cabeza, indicando por esta 
señal que la audiencia estaba terminada 

—Dispensadme, monseñor, dijo el v iz -
conde: perdonad, señora, si os incomodo; 
permaneced señora, permaneced , os b> 
suplico.... Con su permiso, solo dos pa 
labras tongo que decir á S. E. 

Volvióse á sentar la condesa sin h a -
cerse rogar; su corazon rebozaba do a le -
aría v latía do impaciencia. 

—Poro si lal vez os incomodo c a b a -
llero ba lbuc ió . 



— O l í ! no, no, solamente dos palabras I 
tengo que decir á S. E . , quitarle diez 
minutos de su precioso trabajo, única- f, 
mente el t iempo necesario para esponerj 
una queja. 

— Q u e j a s decís? preguntó el canciller 
á M. Dubarry . 

— S i , m o n s e ñ o r , lian querido asesi-
narme: ya conoceréis que no puedo pasar! 
en silencio semejante delito: que se nos 
ultraje, que se nos insulte, que se nos 
denigre , á todo esto se sobrevive; pero 
que no traten de degol larnos , porque 
entonces, v ive Cristo! la muerte segura. 

—Esp l i caos , dijo el cancil ler aparen-
tando asombro. 

— S e r é breve; pero oh Dios mió! cuán-
to siento in terrumpir la audiencia de esta 
señora! 

— L a señora condesa de Bearn, dijo 
el cancil ler presentándola al v izconde Juan 
Dubarry . 

Este retrocedió con gracia para ha-
eer su reverencia: la condesa le imitó, y 
ambos se saludaron con tanta ceremonia 
como si es tuviesen en la corte. 
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—Cuando conc luyá i s , señor vizconde. 
—Señora condesa , no osaría c o m e -

ter un cr imen de lesa galantería. 
— H a b l a d , cabal lero, hablad, el mío 

es asunto de intereses , el vuestro de h o -
nor, y por tanto, deberéis tener m a s prisa 
que yo. 

— S e ñ o r a , dijo el v izconde , me apro-
vecharé de vuestra amabi l idad. 

Y refirió su asunto al cancil ler, que 
le escuchó con gravedad. 

—ISecesitais testigos, dijo M. de Mau-
peou despues de un momento de s i -
lencio. 

— A h ! esc lamó D u b a r r y , reconozco 
:cn vos un juez íntegro, sobre quien nada 
influye sino la irrevocable verdad . . . p u e s 
bien! os presentaré testigos. 

—Monseñor, dijo la condesa , aqui t e -
néis u n o . . . . 

— Q u i é n es? preguntaron á la vez el 
vizconde y M. de Maupeou. 

— Y o , contestó la l it iganta. 
— V o s , señora! esc lamó el canci l ler . 
— E s c u c h a d , señor; no ha ocurrido e s e 

acontecimiento en la villa de LaChaussée? 
T O M O I I I . S 
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— S í sonora; al mudar de Uros en la 
casa de pol las . 

— P u e s bien! yo soy vuestro testigo. 
Pasé por el sitio del alentado dos lio-
l a s despues de cometido. 

— l ) o veras? preguntó el canciller. 
\ h ! cuánto os lo agradezco! aña-

dió el vizconde. 
— P o r señas , prosiguió la condesa, 

que todo el pueblo estaba refiriendo to-
das ia el acontecimiento. 

— T e n e d cuidado señora, dijo el vizcon-
de , lened cuidado! pues si quereis sersirnif 
en este asunto, es muy probable que lo 
Choiseul hallen medios de haceros arre-
pentí!' do vuestrojeneroso comportamiento 

— S í , añadió el cancil ler, y les será tan-
to mas fácil, cuanto que la señora condesa 
tiene en este momento un pleito, cuyo 
éxito me parece bastante dudoso. 

—Monseñor , monseñor, esclamó es-
la l levándose las manos á la frente, salgo 
de un abismo para entrar en otro! 

— A p o y a o s sobre el señor, dijo 011 voz 
baja el cancil ler, él os prestará un bra-
zo fuerte. 
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— S i , poro nada mas quo uno, dijo 
Dubarry chanceándose; conozco á quien 
lime dos buenos y largos, y os los 
ofrece. 

— A h ! señor v izconde, esclamó la an-
ciana sonora, e s formal osle ofrecimiento? 

— S e ñ o r a , amor con amor se paga: 
acepto vuestros serv ic ios ; aceptad los 
mios. Estáis conforme? 

— Q u e si lo e s toy ! . . . infinitamente, y 
doy gracias á Dios! . . . 

— P u e s bien, señora; ahora mismo voy 
á visitar á mi hermana; dignaos ocupar 
un asiento en mi c o c h e . . . . 

— S i n motivo ni preparativos?. . . No 
me atrevo. 

— T e n e i s uno, señora, dijo el c a n c i -
ller deslizando en la mano de la condesa 
el despacho do Zamora. 

— S e ñ o r cancil ler, esc lamó la c o n d e -
sa, sois mi Dios tute lar , y v o s , señor 
vizconde, la llor de la nobleza francesa . 

— E s t o y á vuestra disposición, repitió 
este, mostrando el camino á la condesa, 
que partió con prontitud. 

—Grac ias por mi hermana, dijo en 
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voz baja Juan á M. de Maupeou; gra-
c ias , primo. Ue representado bien mi 
papel? el»! 

—Perfectamente , contestó Maupeou; 
pero contad también allá cómo lio repre-
sentado yo el mió; sin embargo, os pre-
vengo es le ís alerta, pues la v ieja es muy 
asti l la. 

En esle. momento se volvió la conde-
sa , no podiendo ver mas que la cere-
moniosa reverencia que hicieron al des-
pedirse el canciller y el vizconde. 

Una magníf ica carroza con rójias li-
breas , esperaba en la puerta. La con-
desa so instaló en ella, henchida de or-
gullo. Juan hizo una seña, v partieron 

Después que el rey salió del cuarU 
de Mme. Dubarry , é hizo un recibimien-
to tan corto como triste á los cortesanos 
según tenia anunciado, la condesa que-
dó por fin sola con Ghon y su hermano 
el cual no se habia hecho presente desdíf 
luego, á fin que no se pudiera averigua: 
el estado de su herida, bastante levo erl 
real idad. 1 

El resultado del consejo de familia 
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fué que en \ e z de salir la duquesa para 
Luciennes según habia anunciado al rey , 
marchó á París , donde tenía en la caíle 
ili1 Valois un pequeño palacio que s e r -
via de hospedaje á esta familia, c o n l í -
nuamente errante, s iempre que lo p r e s -
cribían sus negocios ó sus placeres. 

La condesa se instaló en su habi ta-
ción, tomó un libro v quedó en e s p e c -
laliva. 

Mientras, preparó el \ i z conde sus ba-
terías. 

Es de notar, que la favorita no habia 
permitido atravesar París, sin asomarse 
de cuando en cuando á la portezuela. Es 
una de las propiedades de las mujeres 
bonitas hacerse ver , porque están c o n -
vencidas (pie son buenas para ello. As i 
lo hizo, de manera que no tardó en e s -
tenderse por la c iudad la noticia de su 
llegada, y que desde las dos hasta las se i s 
recibió veinte visitas. I m p r o v i d e n c i a mi-
ró por la pobre condesa , «pie á estar sola , 
se hubiese muerto de fastidio, (¡racias á 
esta distracción, pasó el t iempo medi tan-
do. mandando v coqueteando. 
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Marcaba el gran cuadrante de Sai 
Eustaquio las siete y media de la tard?: 

cuando pasó el v izconde por delante d 
aquel templo, acompañando á la condeaf 
de Boarn á casa «le su hermana. 

La conversación que tuvieron en o 
cocho . dcscubria toda la indecision il-
la condesa en aprovecharse uo su bueni 
suerte . 

El v izconde, por su parle , aparentaba 
c ierta dignidad protectora, y prorumpii 
en admirac iones sin número sobre la sin 
guiar casual idad que habia proporciona-
do á Mine, do Boarn ol conocimiento 
re lac iones de Mme. Dubarry . 

Por su parte la condesa , no cesabJ 
de elojiar la afable corlosauia del \ icej 
c a n c i l l e r . y durante es tas reciproca^ 
ment iras , e f carruaje avanzaba con velo-
c idad, pudiendo l legar á casa de la con-
desa á las ocho menos a lgunos minutos 

— P e r m i t i d m e señora, dijo el vizconde 
dejándola en un salon de recibo, vaya a 
anunc iar á Mme. D u b a r r y el honor quo 
la e spora . 

— De ningún modo, caballero: no con-
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sentiré (|uc se la incomode. 

Pero aproximándose á Zamora que 
por las ventanas del vest íbulo había a c e -
chado su l legada, el v izconde le dió e n 
voz baja una orden. 

— J e s ú s , qué negrito tan mono! e s -
clamó la condesa: es de vues tra señora 
hermana? 

— S í señora; e s uno de s u s f a v o n i o s , 
replicó el v izconde. 

— L e doy la enhorabuena . 
Abriéronse en este instante las dos 

hojas de la puerta, v el lacayo introdujo 
a la condesa de liearn en el gran salon, 
donde Mme. D u b a r r y daba sus a u -
diencias. 

La l i i iganla e x a m i n a b a suspirando el 
lujo de aquel la del ic iosa morada , y d u -
rante es le t iempo el v izconde fué á b u s -
car á su h e r m a n a . 

— E s ella? preguntó es la . 
— E n carne y hueso . 
—ISo sospecha nada? 
— A b s o l u t a m e n t e nada. 
— Y el v i c e - c a n c i l l e r ? 
—Perfec tamente . Todo querida mía , 
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conspira en favor nuestro. 
— S e p a r é m o n o s , para que 110 caiga 

en mal ic ia . 
— T e n é i s razón, porque según creo, 

nada tiene de tonta. Y Chon? 
— E n Versal les , no lo sabes? 
— E n c á r g a l e sobre todo que 110 se 

deje v e r . 
— M u c h o se lo he recomendado. 
— E a , princesa, haced vuestra e n -

trada 
Empujó Mm a. Dubarry la puerta de 

su gabinete y se presentó en el salon. 
Ni una de cuantas ceremonias de eti-

queta se usaban para semejantes casos 
en aquel la época , fué omitida por nues-
tras dos actrices , impel idas del deseo de 
agradarse rec íprocamente . 

Mme. Dubarry fué la que primero 
tomó la palabra diciendo: 

— Y a , señora, h e dado las gracias a 
mi hermano , por haberme procurado el 
honor de vuestra vis i ta; ahora me toca 
dárosla á vos , por vues tra m u c h a bondad. 

— Y vo , señora, repuso llena de ale-
gría la l i t iganta, 110 s é (le qué términos 
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valerme para m a n i f e s t a r o s mi grat i tud , 
por el a m a b l e rec ib imiento que m e h a -
béis d i spensado . 

— S e ñ o r a , añadió la c o n d e s a con u n a 
respetuosa r e v e r e n c i a , es toy ob l igada á 
ponerme á la d ispos ic ión de tan d i s t i n -
guida persona por si p u e d o seros útil 
en a lguna cosa . 

Ya c o n c l u i d a s por a m b a s p a r t e s las 
tres r e v e r e n c i a s , la condesa ofrec ió u n 
sillón á M m e . d e B ea rn , v tomó as iento 
en otro. 

CAPÍTULO XXXII. 
E l despacito «le Z a m o r a . 

— C u a n d o g u s t é i s , podéis h a b l a r , d i -
jola favorita á la c o n d e s a , y a os e s c u c h o . 

— P e r m i t e , h e r m a n a m i a , dijo Juan 
que p e r m a n e c í a de p ie s , pcmi te te d i g a , 
que esta señora 110 v i e n e á sol ic i tar , p u e s 
ni aun p e n s a b a en v e n i r . Solo le trae 
un e n c a r g o que le ha r e c o m e n d a d o el 
canciller. . 

Dirijió Mme. d e Bearn una n u r a o a 
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llena de gratitud a' vizconde, y presen-
tó el despacho firmado por el \ ice-can-
cil ler. que erijía en castillo real á Lu-
c ionnes , dando á Zamora el titulo de go-
bernador. 

— M u y agradecida es quedo, señora, 
de est:' servicio, dijo la condesa pasando 
una rápida ojeada por el despacho , v mi 
m a y o r deseo consiste en encontrar una 
ocasión de p a g a r o s . . . . 

— O h ! os .será muy fácil , esc lamó lali-
t igantacon una v iveza que dejó encantados 
á los dos hermanos . 

— ] ) o qué modo, señora? 
— S e g ú n habéis manifes tado, no oses 

desconocido mi nombre . 
— Y a lo creo; una Bearn! 
— P u e s entonces , habré i s también oí-

do hablar de un pleito , en el que se dis-
putan ¡¡los b ienes de mi casa . 

—Contra los Sa luces , s egún creo. 
— A y! sí señora. 
— S í , sí, conozco ese asunto! La otra 

noche habló Su Majestad de él en casa , con 
mi primo Mr. de Maupeou. 

— S u Majestad! e s c l a m ó l a v ieja , Su 
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Majestad lia hablado de mi pleito? 
— S í señora. 
— Y en qué términos? 
— A y ! pobre condesa! esc lamó Mme. 

Dubarry moviendo la cabeza. 
—Ple i to perdido, no es así? preguntó 

la vieja llena de angustia . 
— S i he de decir verdad , creo (pie sí . 
— L o dijo Su Majestad? 
— S i n demostrar su opinion, porque 

muy prudente y delicado, Su Majestad 
habló como si considerase esos b i enes pro-
pios ya do los Saluccs . 

— A l l , D iosmio ! D i o s m i o ! señora! Si 
Su Majestad es tuv iese al corriente del ne-
gocio, si supiera que se trata de una cesión 
procedente de una obligación ya sat i s fe -
cha, sí señora, satisfecha, pues ya tienen 
recibidos los doscientos mil francos. 
Verdad os que 110 tengo los rec ibos , pero 
existen pruebas morales , y si pudiese 
presentarme vo misma á defender mi 
causa ante c í par lamento , manifestaría 
por deducción?. . . 

— P o r deducción? interrumpió la con-
desa que aunque no comprendía una 
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palabra de cuanto habia dicho Mme. de 
Bearn, aparentaba sin e m b a r g o , escuchar 
con la m a y o r atención sus informes. 

— S í señora por deducc ión . 
— A h ! Pues los tr ibunales admiten esa 

c lase de pruebas , dijo Juan. 
— slais cierto, señor vizconde? es-

c lamó la vieja. 
— A s í lo creo, replicó este con suma 

gravedad . 
— P u e s entonces , probaré por deduc-

ción, que esa obligación de doscientas 
mil l ibras, (pac con los intereses , forma 
b o y un capital de mas de un mil lón, osa 
obl igación fechada en 4 4 0 6 debió ser 
sat i s fecha por G-uy-Gaslon IV, conde de 
Bearn, en su última enfermedad v próxi-
mo á morir , en los años de 4 44 7 , pues 
en su testamento se vé escrito de su pu-
ño y lolra, «En la hora de mi muerte , no 
debiendo nada á los hombres, y dispuesto á 
comparecer ante Dios.» 

— B u e n o , y qué? dijo la condesa . 
— Q u e si no debía nada á los hom-

bres , e s porque habría sat is fecho á los Sa-
luccs , pues de lo contrario, hubiera dicho: 
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debiendo 2 0 0 , 0 0 0 l ibras, en lugar de 
decir: no debiendo nada. 

—Sin duda , interrumpió Juan, así lo 
hubiera dicho. 

— Y no tenéis otra prueba? 
— M a s que la palabra de Gaston IV? 

no señora: pero es de advert ir , que le ape-
llidan el Irreprochable. 

—Sin e m b a r g o , vuestros adversarios 
tienen la escr i tura. 

— A s í es , y lie ahí jus tamente lo que 
mbrolla el pleito. 

Debiera Mme. de Bearn haber dicho 
lo rpie le aclara, pero ella ve ia las cosas 
bajo el punto de vista que mejor le a c o -
modaba. 

—De modo, repuso el v izconde, que 
estáis convencida de que los Saluces e s -
tán ya reintegrados. 

— S í , señor v izconde, replicó la v ieja 
con ahinco , convenc id í s ima. 

— S a b e s Juan , dijo la condesa , q u e 
en mi concepto e sa deducc ión , como dice 
Mme. de Bearn, c a m b i a de un modo t e r -
rible el aspecto del negocio? 

— M u y terrible, sin duda, repuso el 
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vizconde . 
— T e r r i b l e para mis adversarios , añal 

dio la condesa: los términos del testa-
monto son terminantes: no debiendo nada 
á los hombres. 

— N o solamente c laros , sino lójicos, 
cont inuó Juan. No debia nada á los hom-
bres ; luego habia pagado lo que les 
deb ia . 

— L u e g o hab ia pagado, repitió tam-
bién Mme. Dubarry . 

— A y señora! si fuése i s mi juez! es-
e sc lamó la l i t iganta. 

— E n otros t iempos , dijo el vizconde, 
no habr ían acudido al tribunal en seme-
jante s c i rcuns tanc ias , y el ju ic io de Dire 
h u b i e r a decidido. Es toy tan convencidc 
por mi parte de la jus t i c ia de vues tra cau-
sa , que juro , que si en el din estuviese! 
en práct ica esos c o m b a t e s , m e ofrecería i 
ser campeón vuestro . 

— O h ! cabal lero! . . -
— S i n la menor duda; bien que no ha-

ría m a s de lo que hizo mi abuelo Du-
barry Moore, quion tuvo el honor de aliar-
se á la famil ia real de los Estuardos, 
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presentándose á combat ir en pa lenque por 
lijóven \ h e r m o s a Edith de S c a r b o -
rough, obl igando á su adversario á c o n -
fesar que mentía como un bel laco: pero 
por desgrac ia , cont inuó el v izconde s u s -
pirando tr i s temente , ya 110 v i v i m o s en 
aquellos gloriosos t iempos, y los h ida lgos , 
ruando discuten sus derechos deben s o -
meter hoy sus c a u s a s al ju ic io de un 
hato de golillas^ que ni s iquiera c o m -
prenden u n a frase tan c lara como esta . 
So debiendo nada á los hombres. 

— D e b e s sin e m b a r g o tener presente 
i|iierido hermano , se aventuró á decir Mme. 
Dubarry, que hace y a trescientos años , 
que se escr ib ió e sa frase , y e s preciso tener 
en cuenta lo que los tr ibunales l laman 
según creo prescripción. 

— N o importa , no importa, repuso 
Juan, es toy convenc ido de que si S u 
Majestad o y e s e á la señora defender s u 
pleito, como lo ha h e c h o delante de n o -
sotros.... 

— O h ! quedar ía convenc ido , no e s 
verdad? es toy m u y segura , señor v i z -

! conde. 
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— Y vo también. 
—Ya," pero cómo lograré que me 

oiga? 
— P a r a ello seria indispensable me 

hic iése is el honor do visitarme un (lia 
en Luciennes , y como Su Majestad rae 
favorece bastante á m e n u d o . - . . 

— S i n duda, querida mia , pero c¿o 
depende de la suerte . 

— V a m o s , v izconde, repuso con ha-
lagüeña sonrisa la condesa , bien sabes 
que me entrego con bastante confianza 
á el la, y que no tengo motivo alguno 
para quejarme. 

—Kilo es , que la suerte puede hacer 
que en ocho, quince ó veinte (lias, no 
encuentre esta señora á Su Majestad. 

— E s verdad. 
— Y su pleito se verá el lunes o 

martes . 
— E l martes , señor v izconde . 
— Y y a hoy e s v i ernes . 
— E n t o n c e s , dijo la condesa como per-

diendo las esperanzas , no podemos con-
tar con eso. — Q u é haremos? dijo el vizconde su-
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nerjido al parecer on una profunda m e -
dilacion. Oué diablos! . . . 

—Si solicitáramos una audiencia on 
Versal les dijo Mme. de Bearn con 
gran timidez. 

—Ouó! no se conseguiría. 
—Ni con vuestra protección, señora? 
— D e nada servir ía mi protección; 

Su Majestad aborrece los actos judiciales , 
ven este momento , solo un asunto o s c i -
la su interés. 

— L a cuestión de los parlamentos? 
preguntó Mme. de Bearn. 

— N ó , la de mi presentación. 
— A h ! . . . e sc lamó la vieja. 
—Porque ya sabré i s , señora, que á po-

sar de la oposicion de Mr. .de Choiseul , 
de las intrigas de Mr. de Praslin, y de 
las proposiciones de Mme. de Grammont , 
el rev ha resuelto que y o sea presentada. 

— L o ignoraba, señora, replicó la l i -
tiganta. 

— A h ! pues está enteramente r e s u e l -
to, dijo Juan. 

— Y cuándo se verifica esa p r e s e n -
tación? 

T O M O I I I . « 
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— M u y pronto. 
— S i , porque el rey quiere que lodo 

e*ló concluido para cuando llegue la prin-
cesa , á fin de poderse llevar consigo a 
mi hermana á las fiestas de Compiegnes.: 

— A h ! ya entiendo. Es decir que esta 
señora, se halla en disposición de sor 
presentada, repuso con cortedad la con-
desa. 

— S i n duda, y la señora baronesa de 
A l o g n y . . . . conocéis á la baronesa de 
Alogny? 

— S i ya no conozco á nadie; hace vein-
te años que salí de la corte. 

— P u e s esa señora es quien le sirve 
de madrina. El rey está enteramente de-
cidido á prolejerla, su marido es jentil 
hombre de cámara , su hijo pasa á la guar-
dia, con promesa de obtener la primera 
tenencia que vaque; la baronía ha side 
erijida en condado, sus créditos contraell 
tesoro real, han sido permutados en accio-l 
nes de la Ciudad, debiendo á mas recibir! 
ve inte mil escudos al contado el día dej 
la presentación. Así e s , que nos estás 
daudo una pr i sa . . . . 
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— Y a In croo, dijo la condesa de Bear 

ron agradable sonrisa. 
— P o r vida d o . . . . ahora que me acuer-

do.... e sc lamó Juan. 
— D e qué? preguntó Mme. D u b a r r y . 
— O u é lástima', añad ió , qué lástima 

que yo no hubiese conocido ocho dias a n -
tes á esta señora! 

— P o r qué? 
— P o r q u e entonces no e s tábamos t o -

davía comprometidos con la baronesa d e 
Alogny? 

— H a b l a s como un esfinje , querido 
vizconde, pero no puedo comprenderte . 

— C ó m o ! no has caido en lo que q u i e -
ro decir? 

— N o . 
— A p u e s t o á que esta señora me ha 

entendido ya . 
— P e r d o n a d , pero en vano procuro 

comprender— 
— O u e hace ocho dias 110 tenias m a -

drina? 
— S i n duda. 
— P u e s bien! la s e ñ o r a . . . . pero temo 

h disguste . . . . 



Prosegu id , cabal lero, proseguid. [ 
j)ooia \ o , que la señora liubien 

podido servirte , y el rey hubiera heeln 
por olla lo que hace por Mme. do Mogm 

— C ó m o ha de ser» contestó la con; 
desa abriendo tamaños ojos y exhaland 
un suspiro . . - E 

— A y ! añadió Juan; si supierais or 
cuánta jonerosidad ha concedido ol re 
todos esos favores! No ha sido precis I 
])odirsolos. p u e s s o l í a anticipado á todo | 
v a! punto quo supo que la baronesa? 
br indaba á sor madrina do Juana:— S 
place infinito, e sc lamó, ya estaba fasti-
diado do osas presumidas , que según n 
rece , ostentan mas orgullo que yo.—Y 
presentareis e sa señora, no es asi , corr 

desa? Tiene algún pleito pendiente,, 
d e u d a s . . . . atrasos?. . . 

Los ojos do la condesa , so dilataba 
cada v e z m a s . 

Solamente , añadió el r e y , una co* 
me disgusta . 

\ y ! conque una cosa disgustanal 
Su Majestad? 

— S í , una sola. Una sola cosa m 
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disgusta, v os q u e pura la presentac ión . . . I, ,Mni"j 11 r<> l<> I'll li V de Mine. D u b a r r y , yo h u b i e r a p r e t e n d o 

i h^iAiñnn \ d i c i endo e s tas 

za de 'los D u b a r r y Moore con los S t u a r -
dos, de q u e h a c e poco h a b l a s t e i s . 

— E f e c t i v a m e n t e . _ 
—V por mi parte os a s e g u r o , anadio 

Mme de Bearn con acento impos ib le do 
describir, que n u n c a he oído hablar do 
los A l o g n y . , 

— S i n e m b a r g o , r e p u s o la c o n d e s , 
es b u e n a fami l ia , y s e g ú n c r e o , t ienen 
va h e c h a s todas s u s p r u e b a s . 

\ h ! gritó de repente . luán, h a c i e n -
do grotescos m o v i m i e n t o s en su sil lón e 
incorporándose. n , , w 

— Q u é t i enes 9 p r e g u n l o M m e . D u b a i -
r\ h a c i e n d o todos los e s f u e r z o s pos ib les 
para contener la r i sa , al ver las c o n t o r -
ciones d e su c u ñ a d o . 

— A l g u n a p u n z a d a ? pregunto con 
grande in terés la l ü i g a n t a . 
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— N o , repuso Juan , volviéndose d« 

n u e v o á sentar; e s que se nie ha ocurrid) 
una idea. 

—Cuál? preguntó la condesa; mucha 
fuerza ha de t e n e r , p u e s creí que tí 
derr ibaba. 

— D e b e ser escalente! añadió Mme, 
de Bearn. 

— O h ! escelente! 
— Dínosla pronto. 
— S í , pero tiene una contra. 
— C u á l ? 
— Q u e es imposible verif icarla. 
— E s p l í c a l a sin embargo . 
— S e n t i r í a d isgustar á cierta persona 
— N o importa; habla , Juan, habla. 
— P e n s a b a yo , que si manifestases . 

Mme. de Alogny la observación que hizo 
el rey mirando el retrato de Carlos I... 

— O h ! eso le sería m u y desagrada-
b le , v izconde . 

— E s verdad. 
— N a d a , olvida eso . 
La litíganta exha ló tristemente un suJ 

piro. 
— E s sensible , prosiguió el vizconde 
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tomo hablando cons igo mismo , todo o s -
laba va tan bien arreg lado . . . Esta s e ñ o r a 
que tiene un nombre d i s t inguido v e s 
persona do talento, se ofrecía á o c u p a r 
el lugar d e la baronesa de A logny . G a -
liana su pleito, su señor hijo o b t e n d r í a 
una tenencia en la real casa , y como es -
la señora ha h e c h o grandes gastos en 
sus diferentes viajes á París con mot ivo 
del pleito, se la conceder ía una i n d e m -
nización. \ h ! una suerte tan grande , no 
se presenta dos veces en la vida! 

\ v ! bien s eguro que 110! e s c l a m ó 
sin poder contenerse la c o n d e s a , s o b r e -
cojida por aquel golpe imprev i s to . 

Conozcamos que cualquiera que se 
hubiese hal lado en la posicion de la p o -
bre l i t iganta, habría prorumpido en la 
misma e s c l a m a c i o n , quedando t a m b i é n 
como el la , a b i s m a d a en su s i l lón. 

— E s t á s \ i o n d o , Juan , dijo la c o n d e s a 
ron acento de profunda c o n m i s e r a c i ó n , 
estás viendo como has aflijido á esta s e -
ñora? No bastaba que yo le hub ie se p r o -
bado, que nada podia con el rey antes d e 
mi presentación? 
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— A v ! si yo pudiese detener mi pleito 
— A u n q u e no fueran m a s de o é 

d ias , añadió D u b a r r y . 
— S í , ocho días eran suf ic ientes , pus 

p a r a entonces ya habría podido verifi-
carse la presentac ión de vues tra her-
m a n a . 

— Y a , pero el rey estará en las fies-
las de Compíegnes , porque la princea 
habrá y a tal vez l legado. 

— V e r d a d e s , verdad es , dijo Juan 
pero 

— Q u é ? 
— A g u a r d a d . . . . se m e h a ocurrid 

otra idea. 
— V e a m o s ! dec idla , señor! esc lamó l¡ 

l i t iganta. 
— P a r é c e m e si, no, sí , s í , sí! 
Mme. de Bearn iba pronunciando coi 

ans iedad los monosí labos de Juan. 
— D e c í s que s í , señor Vizconde? pre-

guntó. 
— Y a creo haber encontrado un me-

dio que al lane todas las dif icultades. 
— C u á l es? 
— P r e s t a d m e atención. 
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— Y a e s c u c h a m o s . 
— i \ o os toda \ ia un secreto para lodos 

lu presentación? 
— S i n d u d a , y esta señora ún ica -

mente.... 
—Tocante á mi , podéis estar d e s c u i -

dada! esc lamó la l i l iganta. 
—Conque nadie sabe que has encon-

trado madrina? 
—Claro está; el rey quioro que esta 

noticia estalle como una bomba. 
— S e a cr.horabuena; y a l iemos v e n -

cido. 
— D e veras , señor vizconde? preguntó 

Mine, de Bearn. 
— Y a hemos v e n c i d o , repitió Juan 

acercando su sillón á los otros dos. La 
liliganta y su hermana prestaron oido 
atento, al par que sus ojos se dilataron 
con ansiedad. 

— L u e g o es la señora ignora como lo -
dos, que has encontrado madrina, y \ a s 
a ser presentada? 

— S i vos no rae lo hubiese i s c o m u -
nicado, todavía lo ignoraría. 

—ISo revelando á nadie esla e n t r e -
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>i?4a, y suponiendo quo nada sabéis ,» 
presentáis á pedir audiencia al rey. 

— Y a , pero vuestra señora hermana 
pretende que no la concederá Su ,\la 
jestad. 

—Pediré i s audiencia al rey , ofreción 
Uoos á ser madrina drt mi hermana . Esla 
mos? Supongo que ignoráis si la ha es 
eontrado. Decia yo , que pediréis audiei 
c ia , ofreciendo ser madrina de mi liet 
mana . Este ofrecimiento, hecho por no 
persona de vuestra categoría , debe agra 
dar m u c h o al rey . Os rec ibe , os dá la 
grac ias , os pregunta en qué puede seri 
útil. Entonces habíais de vuestro pleih 
dais valor á vues tras deducc iones: S 
Majestad se hace cargo de todo, os reco 
m i e r d a , y ganais el pleito (pie ya contal 
perdido. 

Fijó Mme. Dubarry s u s ardiente 
miradas en la condesa , quien conocioiid; 
probablemente el lazo que la estaba! 
tendiendo, e s c l a m ó con prontitud: 

— C ó m o ! y o , pobre criatura! Queieü 
que Su Majestad — 

— B a s t a . Ya creo que he hecho baJ 
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tinte i «or serviros eu este apuro , c o n t e s -
tó Juan. . . —Si traíais de serv irme ú n i c a m e n t e . . . 
anadió ba lbuceando la condesa . 

— N o e s otra la intención, repuso s o n -
riendo Mme. D u b a r r y ; pero lal vez r e -
pugnen íi esta señora semejantes s u p e r -
cherías, aun para ganar su pleito. 

—Supercher ía s ! e s c l a m o Juan , j a -
rnos! pensáis que ha de saberlo nadie? 

— T i e n e razón Mme. Dubarry , dijo 
la condesa, procurando salir por este me-
dio de aquel la di f icul tad; m a s desear ía 
prestarla un servic io v e r d a d e r o , para 
conciliar me rea lmente su amis tad . 

— S o i s en est remo bondadosa , repuso 
Mine. Dubarrv con cierta ironía, que no 
se ocultó á la vieja l i l iganta. 

— P u e s todavía tengo otro medio , con-
tinuó Juan . —Otro medio? 

— D e prestar esc serv ic io verdadero? 
—Cuidado , hermano! dijo Mme. D u -

barrv; te v a s vo lv iendo poeta? No seria 
mas fecunda en recursos la imajuiacion 
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de Mr. de Beaumarchais . 

La vieja aguardaba impaciente l¡ 
manifestación del medio anunciado. 

— Dejemos esas bromas , dijo J muí, 
Vamos á ver , l iermanita: no estas intima-
mente selacionada con Mme. de Alognv? 

— Ya lo creo! . . . no lo sabes tu? 
— Y se ofendería si no te presentase' 
— B i e n podría sor. 
— S u p ó n e s e que no irás á contarla dt 

sopeton lo que el rev ha manifestado so-
b r e su nobleza, y como eres mujer dr 
talento, sabrás prepararla 

— B i e n ! y qué? 
— Q u e cedería á esta señora la oca-

sion de servirte y hacer fortuna. 
Tembló la vieja al oir la proposicíot 

del v izconde, conociendo que aquel ata-
que tan directo, no admitiría respuesta» 
evas ivas . 

I na encontró sin embargo . 
—Sent i r ía en el a lma indisponerme 

con esa s e ñ o r a , d i j o , las personas de] 
nuestra c lase se deben m u t u a s aten-i 
c i o n e s . . . . 

Hizo Mme. Dubarry un movimiento; 
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dp despecho, que su hermano calmó con 
ana seña. 

—Tened presente , señora, que nada 
os propongo. Tene i s un ploiio pendiente, 
a cualquiera lo sucede ; doseais gal larle , 
« m u y natural . Se presenta mal , y estáis 
desesperada; aparezco y o en medio do 
vuestra desesperac ión; m e inspiráis s i m -
padas, me intereso en vues tro asunto , 
busco medios de que salga b ien , c i a n d o 
va están perdidas sus tres cuartas p a r -
its. Si he hecho mal , lo s iento, y punto 
concluido, dijo .luán levantándose . 

— A y señor v izconde! ese lam la v i c -
ia con ei corazon oprimido, temiendo que 
ios Dubarry , indiferentes hasta entonces , 
se ligasen eii adelante contra su p l e i t o . — 
Ay! HHiv al contrario , señor v izconde, yo 
reconozco y admiro vuestra m u c h a b o n -
dad! 

Porque xa nabre i s conocido, cont i -
nuó Juan aparentando la m a s completa 
indiferencia, que á mí me importa m u y 
ñoco, que mi hermana sea presentada por 
Mme'. de Alogny, de Polastron ó de Bearn. 

— A s i es , señor vizconde. 
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— A u n q u e , s í , confieso os laba irrita-

do, temiendo q u e los benef ic ios del rey 
recayesen en algún mal corazon, que in-, 
c itado por un sórdido in terés , capitulase 
con nuestro poder , conociendo la imposi-
bi l idad de combat ir le . 

— Y eso e s lo que probablemente su-
ceder ía , añadió Mme. D u b a r r y . 

— M i e n t r a s esta señora, á quien no 
se ba^solicilado, y que apenas conocemos, 
se brinda jenerosamente m e parece mas 
d i g n a de a p r o v e c h a r s e de las Nontajasde 
esta posicion. 

Ya iba tal vez la litiganta á protes-j 
tar contra aquel jeneroso ofrecimiento deí 
que luibia hablado el v izconde; pero Mme. 
D u b a r r y no le dió t iempo para ello. 

— L o que m e parece indudable , es 
que semejante comportamiento seria su-
m a m e n t e agradable al r e v , y nada podría 
n e g a r á la persona que asi proco-
diera. 

— Q u e nada pod i ia el rey negarle; 
h a b é i s dicho? 

— T a n t o , que se anticiparía á los de-
seos de esa persona , v por vues t ros pro-j 
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ws oidos lo oiríais decir al v i o e - c a n c i -
ler: quiero que se s irva á Mme. de 
Bearn; lo entendois Mr. de Maupeou? Mas 
romo Mme. de Bearn encuentra mil o b s -
táculos, para el lo, conc luyo . Lo único que 
pretendo sin e m b a r g o , añadió i n c l i n á n -
dose el v izconde, e s que esta señora que-
je convencida de mis buenas intenciones. 

—Ah! e sc lamó la vieja, estoy p e n e -
trada de grati tud. 

—Cuánto desinteres! e sc lamó con ga-
lantería el v izconde . 

— P e r o . . . . 
—Cómo? 
— O n e Mine, de Alogny 110 consent ir ía 

m ceder sus derechos , dijo la litiganta. 
— V o l v e m o s á lo que dijimos al p r i n -

cipio. No por eso tendrá m a s mérito v u e s -
tro ofrecimiento, ni Su Majestad quedará 
menos agradecido. 

—Poro suponiendo que Mme. de Alog-
ny se conformase , añadió Mme. de Bearn 
pi iéndose en lo peor, no p o r o s o perderá 
lis ventajas . . . . 

—La' bondad del rey es inagotable 
para conmigo, contestó la favorita. 
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— O h ! quo golpe tan terrible sen j 

osle para los Sa luces á quienes detesto! F 

— S i os ofreciera mis servic ios , señori 
añadió la vieja cada vez m a s impelid 
tanto por el Ínteres, como por la ridícul 
comedia que estaban representando coi 
e l la , 110 por eso esperaría ganar mi pleito 
pues al fui, si todo el m u n d o le conside 
ra hoy perdido, dif íc i lmente podría ga j 
l iarse mañana . 

— Y si el rey quis iera , quién se opon 
dría? contestó el v izconde apresurándos 
á desvanecer aquel n u e v o temor. 

— P u e s yo . dijo la favorita, soy del 
m i s m a opinion que esta señora. 

— C ó m o ! esc lamó el vizconde abrie» 
do desmesuradamente sus ojos. 

— M e parece m u y decoroso para un 
persona que l leva tan ilustre nombre 
dejar que su pleito siga los trámites le-
gales , aunque es lo no impide que la vo-
luntad del rey sea absoluta, ni su muni-
f icencia inagotable. Y si Su Majestad w 
quiere sobre todo en la posicion en qm 
se encuentra con sus parlamentos , entor-
pecer el curso de la just ic ia , no por es 
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dejará de poder ofrecer á esta señora una 
indemnización, 

— H o n r o s a , añadió con prontitud el 
vizconde. Ah! en ose caso soy también 
Je tu parecer . 

— P e r o ay! e s c l a m ó tr istemente la l i -
Hganta, cómo ha de indemnizarme de la 
pérdida de un pleito que asc iende a ve in te 
mil libras? 

—En primer lugar , contestó Mme. D u -
tarry, con un regalo rejio de c ien mi l , por ejemplo. 

—Miraron los dos hermanos á v i d a m e n -
te á su v íc t ima. 

— T e n g o un hijo, añadió esta . 
—Mejor, será un de ton sor nyis para 

fl estado, y un partidario m a s para el r e y . 
— Y croéis , señora, que harán a lgo 

por él? 
— R e s p o n d o , contestó J u a n , que lo me-

nos que han de concederle e s , una t enen-
cia de jendar ines . 

— T e n é i s m a s parientes? pregunto la 
Ca\orita. 

— E n sobrinito. 
— T a m b i é n se inventará algo para él 

T O M O I I I . 1 0 
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— Y to damos el encargo , vizconde | l 

pues hace poco nos probastes cuan l'onii ¿ 
oros en invenciones , dijo riendo la favo- i 
l i la . 

Yoainos, señora, qué os parecoria«¡i 
r e v , si hiciese cuanto hornos d icho/ ana- 1 
dio el vizconde que, s iguiendo el preeeplí ; 
de Horacio, apresuraba oi desenlace, ¡ 

Mo parecería jeneroso sobro tode li 
encarecimiento , y quedaría enloianienl' i 
agradecida á esta señora, convencida ¿h 
i no á ella so lo debía lodo. 
' — H a b l á i s d e \ e r a s , señora? progmili 

la favorita. 
y muy do veras , contostó la litigant 

perdiendo oí color al pensar en la ubi-
cación que iba á contraer. 

—Conque permitís que bable á aj 
Majestad de vos? 

— I l a c e d m e ese honor, contestó su>| 
p i lando Mme. de Bearn. 

— T o d o quedará arreglado osla mu-, 
ma noche , dijo Mme. Dubarry dejando 4 
asiento. Espero, señora, p' dor contar doj 
de ahora con vuestra amistad. 

— L a vuestra es para mi tan aprecia* 
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¡|i\ replicó la litiganta dando principio 
i sus re v ore neis , que me parece ha l lar -
le bajo el in Unjo de un sueño. 

—Ka, recapitulemos, dijo Juan procu-
r o dar al espíritu de la condesa toda 
i fijeza necesaria para la ejecución do 
mella empresa material . En primer l u -
jar, cien mil l ibras, por via de i n d e m -
nización, de los gastos ocasionados por 
i pleito, v iajes , honorarios de a h o g a -
Sos, etc. etc. e tc . 

—Si señor. 
— U n a tenencia para vuestro señor 

"I0- . • • i , 
—Oh! que buen principio de carrera! 
—Y alguna cosa para un sobrino. 
— A l g u n a cosa? 
—Sí , yo me encargo de encontrarla . 
—Y cuándo tendré el honor de v o l -

ver a veros, señora condesa? preguntó la 
neja. 

—Por la mañana os enviare mi carrua-
j e , para que vayá i s á Luciennes , donde 
¿ r a el rey . Para las diez habré c u m -
plido mi palabra. Su Majestad estará y a 
avisado, v no tendréis que esperar. 
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—Permit id que os acompañe , señon 

condesa, dijo Juan ofreciéndola el brazo 
— D e ningún modo lo consentiré, con-

testó esta, os suplico señor, no pa>eisi|p 
aqui. 

—Si( |u iera hasta la escalera, insisto 
Juan. 

— Y a que os empeñáis contestó la 
vieja lomando el brazo del vizconde. 

—Zamora! «rito la condesa. 
El negro acudió. 
— O n e alumbren á la señora y a c e r -

quen el carruaje de mi hermano. 
Partió Zamora corriendo, para obe 

deeer la orden de su ama. 
— M e confunden vuestras atenciones 

señora, dijo Mme. de Bearn. 
Y entrambas condesas luciéronse l¡ 

última reverencia. 
Llegados á la escalera, abandonó r' 

vizconde el brazo de Mme. de Bearn, pal 
ra volver con su hermana, mientras b a j a - I 
ba majestuosamente la litiganta. 

Zamora marchaba delante seguido d-
dos lacayos con luces , y detrás vom 
Mme. de Bearn, cuya cola, algo corta 
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llevaba otro l acayo . 

Asomáronse a m b o s hermanos á la ven-
lana, procurando seguir con su vista l ias-
la llegar al carruaje , aquel la apreciable 
madrina, con tanto cuidado b u s c a d a , v 
hallada con tanta dificultad. 

Va l legaba Mme. de B e a m al p e r i s -
tilo, cuando una silla de posta entró «MI 

leí patio, de la cual se apeó una joven. 
— A y ! la señorita Chon! gritó Zamora 

abriendo d e s m e s u r a d a m e n t e sus a b u l t a -
dos labios; buenas n o c h e s , señorita (ibón! 

Quedóse Mme. de Bearn con un pió 
en el á ire; habia reconocido en la recien 
llegada á la supuesta hija del l icenciado 
Flajeot. 

Habiendo Dubarry abierto p r e c i p i t a -
damente su ventana, hacía desde ella m u l -
titud de señas á su hermana , que no le 
\cia. 

— E s t á aqui ese tonto de Jilberto? p r e -
guntó Chon á los l acayos sin ver á la 
condesa. 

— N o señora; contestó uno, no le l í c -
itos v i s to . 

Alzó entonces su vista hacia la v e n i a -
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n a , v adv ir t ió las s e ñ a s de J u a n . 

S igu ió e n t o n c e s la d i recc ión de sum; 
no , q u e e s t a b a i n v e n c i b l e m e n t e tend id 
h a c i a M m e . de B e a r n . 

Al r e c o n o c e r l a C h o n , d ió un grilo' 
ca ló se su cof ia , y se ocul tó en el v e s t i b é 

Sin mani fe s tar q u e h a b i a reparador 
a q u e l l a p a n t o m i m a , la vieja s u b i ó al car 
m a j o , d ió las s e ñ a s de su c a s a al cochen 
y part ió al punto . 

CAPÍTULO XXXII . 
K l üicy se a b u r r e . 

El r e v , q u e s e g ú n tenia anunciad) 
h a b i a part ido para M a r l v , m a n d ó sobi 
las tres de la tarde q u e íe condujeran 
L ucion nos . 

D e b i a s u p o n e r q u e tan pronto con 
h u b i e s e M m e . D u b a r r y rec ib ido su e< 
(píe la , sa ldr ia i n m e d i a t a m e n t e también (i 
Versa l l e s , ó ir ía á e s p e r a r l e en el dolí 
l ioso pa lac io q u e so h a b i a m a n d a d o edi 
í i car , y (pie y a h a b i a el rey v i s i tado de 
ó tres v e c e s , a u n q u e s in h a b e r nunc 
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pernoctado, ba jo el p r e t e s t o d e no ser cas -
tillo real. 

Asi e s que no fué poca su sorpresa , 
ruando al l legar vio á Zamora, quo poco 
envanecido por su n u e v o titulo de g o -
bernador, so entretenía en arrancar p l u -
mas á la cotorra, que procuraba d e f e n -
derse ¡i p icotazos . 

Los dos favoritos eran r iva les , c o m o 
Mr. de Choiseul v la condesa D u b a r r y . 

Instalóse el rey en el salon y d e s p i -
dió su comi t iva . 

Aun cuando era el caba l l ero mas c u -
rioso de su r e i n o , nunca a c o s t u m b r a b a 
interrogar á cr iados ni l acayos , poro Za-
mora no debia cons iderarse en esta c la se , 
pues o c u p a b a su rango entre el lili v la 
cotorra. 

El r e y , p u e s , interrogó á Zamora. 
— E s t á en el jardín la señora condesa? 
— N o , mi a m o , contes tó . 
Con este tratamiento se reemplazaba el 

título de Majestad, de (pie la favorita h a -
bia despojado al m o n a r c a en Luc iennes , 
por uno de s u s innumerab le s capr ichos . 

* — l i a ido al es tanque de las carpas? 
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A fuerza de gas to , habíase abierto u 

lago en med io de Ja montaña , que so sur-
tía con las a g u a s del a c u e d u c t o , y habia 
tras ladado á él las c a r p a s m a s hermosa 
d e Versal les . 

— T a m p o c o , mi a m o , repitió Zamora 
— P u e s donde esta? 
— E n París . 
— C ó m o en P a r í s ! . . . No h a venidol¡ 

c o n d e s a á Luc iennes? 
— N o , m i a m o , pero h a enviado i 

Zamora. 
— C o n qué fin? 
— P a r a que rec iba a l r e y . 
— C ó m o ! e s c l a m ó el rey : le encargan 

á tí el cu idado de rec ib irme? A fé mía 
que e s agradable la compañía de Zamora 
Lo agradezco , c o n d e s a , lo agradezco , re-
pit ió el m o n a r c a levantándose l leno d 
d e s p e c h o . 

— N o , mi a m o , repuso el negri l lo , e. 
r e y no tendrá la sociedad de Zamora. 

— P o r qué? 
— P o r q u e se m a r c h a . 
— Y donde vas? 
— A París. 
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—Entonces , m o quedo solo. Esto vá 

sida voz peor. Qué v a s á hacer en París? 
—Buscar á mi a m a Barry , para d e -

irle (pie el rey está en Luciennes . 
— A h ! conque la condesa te ha encar-

ado que me d i g a s eso? 
— S i , mi a m o . 
—V no te ha d icho lo que d e b o h a -

cor mientras vue lves? 
—Me dijo que d u r m i e r a s . 
— E n fin, dijo cons igo m i s m o el r ey ; 

MÍO será que no debo tardar, y quiere 
darme a lguna sorpresa . 

Y luogo alzando la voz añadió: 
—Marcha corr i endo , v tráeme á la 

condesa.... P e r o . . . . d ime , en qué te vas? 
—En el gran cabal lo b lanco, con la 

mantilla encarnada . 
—Cuánto t iempo neces i tas para l legar 

a París en e s e caballo? 
— N o sé , contestó el negro , pero e s 

muy lijero, m u y lijero. A Zamora le gusta 
correr m u c h o . 

— V a m o s , no e s e so lo peor, dijo Luís 
XV asomándose á la ventana para verle 
partir. 
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Un lacayo le av udó á encaramarse n 

el cabal lo , v con osa feliz ignorancia di 
pel igro, propia do la infancia , el negrili 
partió á e scape sobre su j igantesea c<i 
ba lgadura . 

Habiendo quedado solo el rey , pre 
guil ló ai criado si habia algo nuevo qui 
ver en Luc iennes . 

— A h í os la , contestó el cr iado, Mr 
Boucher pintando en el gran gabinete ifc 
la condesa . 

— A l t ! Boucher! El b u e n Boucher ost¡ 
aquí! esc lanió Luis XV con c ierta salir 
facción; dónde d ices que está? 

— E n el gabinete del pabel lón. De»e 
Su Majestad que le acompañe? 

— N o , contestó el r ey , prefiero ir á\( 
las carpas . Trae un cuchi l lo . 

— t i n cuchi l lo señor? 
— S i , y un pan g r a n d e . 
O b e d e c i ó ol l acayo , y trajo en i 

plato del Japón , un pan g r a n d e y redo] 
d o , en el cual habia c lavado un cuchüj 
l a r g o y corlante . 

Hizo entonces seña Luis XV al la-
c a y o para que lo a c o m p a ñ a r a , y se d] 
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rijió alegre hac ia el es tanque. 

Era como tradición de famil ia, la c o s -
tumbre de echar de comer á las carpas . 
El gran rey no la omitió un solo dia. 

Sentóse Luis XV en un banco de cés-
ped, desde donde se descubr ía un d e l i -
cioso paisaje. 

Veíase en primer lugar , el estanque 
cercado d" césped; y luego, la a ldea e d i -
ficada entre dos col inas, una de las c u a -
les, parecida á la al fombrada laoca de 
Viijilio, se e l e \ a al Oeste , y sostiene las 
chozas lechadas de paja , semejantes á 
una caja de juguetes cubiertos de helécho. 

Mas alia, aparecían las torrecillas de 
San-Jerman, sus j igantescas gradas , \ 
las innumerables copas de los arbustos 
de su azotea; algo mas distante, las a z u -
ladas laderas de Saunois y de C o r m e i -
lles. y en el fondo, en íin. <>l cielo m a -
tizado de rosa, cercándolo lodo, como una 
cúpula de brillante metal . 

HI t iempo estaba t e m p e s t u o s o , y el 
follaje so destacaba oscuro sobre las v e r -
iles praderas; el agua , inmóbil y lisa c o -
mo una vasta superficie de aceite , se 
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agujereaba a voces , cuando de su cor-
tro verdegay sa l laba algún pez brillante 
y plateado, para eojer la mosca de luí 
e s tanques , que arrastraba veloz sus tai-
g a s patas sobre el agua . 

Señalábanse entonces en el lago cir-
cuios que se dilataban progresivamente 
surcando la superficie del agua , con ne-
gras y b lancas ve las . 

Veíanse también aparecer 011 la orilla 
los enormes hocicos de a lgunos peces si-
lenciosos , que seguros de nunca trope-
zar con el anzuelo ni la red, venían» 
chupar los pendientes trebolos, y á fijar 
sus ojos, al parecer sin vista, en los la-
gartos y ranas que jugueteaban al travé: 
de los juncos . 

Luego que h u b o el rey dotonidamoii 
te contemplado todos los ángulos del pai-
saje , como hombre esper imentado en l¡ 
manera de pasar el t iempo, y despues di 
h a b e r contado las casas de ía aldea ma 
cercana y las poblaciones que alcanza!» 
con la vista , tomó el pan del plato qm 
junto á él e s taba , y se puso á cortarli 
en g r u e s a s rebanadas . 
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Ovoron las carpas rechinar el acero 

en la corteza, y acos tumbradas á aquel 
ruido que les anunc iaba la comida , acu-
dieron presurosas á presentarse , a c e r -
rándose cuanto los fué posible á S. M. 
para que se s i rv iera suminis trar les su 
alimento cotidiano, l.o m i s m o hubieran 
hecho por el últ imo lacayo; pero el m o -
narca c r e y ó senci l lamente que solo con 
él usaban do aquel las atenciones . 

Comenzó, pues , á arrojar c o n s e c u t i -
vamente los pedazos de pan, que s u m e r -
giéndose al pronto, salian despues sobre 
la superficie del e s tanque , eran durante 
algunos instantes d i sputados , y desmiga-
jándose d e s p u e s disueltos por el a g u a , 
desaparecían de repente. 

Era, en e fecto , no poco divert ido y 
curioso ver aquel las migajas aji lándose 
sobro el a g u a , impel idas por i n n u m e r a -
bles é invis ibles bocas , hasta que se hun-
dían, desaparec iendo para s iempre . 

Al cabo de media hora, Su Majestad, 
me habia tenido la paciencia de c o r -
lar unas cien rebanadas , gozaba también 
de la sat isfacción de uo ser sobrenadar. 
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ni una so'a; aburrióse , y recordando que 
Mr. Boucher podría pro; orcionarle una 
d i f r a c c i ó n secundaria , aun cuando fuese 
menos divertida que la de las carpas, se 
hizo cargo que en el campo es preciso 
conformarse con lo (¡ue so encuentra . 

Encaminóse por tanto hacia el pabe-
llón; y Boucher, que ya es taba avisado, 
le seguía con la vista," sin dejar de pin-
tar, ó mas b ien , aparentando que pin-
taba. Cuando estuvo cierto que el monar-
ca venia á visitarle, arregló enajenado de 
gozo su guirindola, y subió á la escalera, 
pues le habían espec ia lmente recomenda-
do de íinjir que ignoraba la presencia del 
rev en Luciennes. Cuando oyó crujir el 
pavimento bajo los pasos del amo, co-
menzó á bosquejar un molletudo amor, 
hurlando una rosa á una pastorcila ves-
tida de un traje de raso azul , y cubier-
ta con un sombreril lo de paja. 

T e m b l a b a su mano, v el corazon le 
latía con violencia. 

Luis XV so de tuvo en la puerta , y 
dijo: 

— H o l a ! Mr. Boucher! cómo oléis á 
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trementina! 

V siguió adelante. 
I! pobre p intor , que á pesar de lo 

poco artista que era el rev , esperaba otra 
cosa, es tuvo a pique de caer de su e s c a -
lera. 

Bajóse v se marchó con los ojos l í e -
nos de lágrimas , sin raspar su paleta ni 
lavar sus pinceles , cosa que nunca o m i -
tía al concluir su tarea. 

Su Majestad miró el reloj: eran la> 
>¡ote. 

Volvió al castil lo, hizo rabiar al m o -
no. hablar á la cotorra, y sacó uno por 
uno, todos los objetos de e bina que en— 
cerraban los armarios . 

Habiendo anochec ido entretanto , el 
rey, á quien no lo gus taba la oscuridad, 
mandó que encendieran; v en fin, cada 
vez mas aburrido, pues tampoco quería 
estar solo: 

— O n e estén listos mis cabal los para 
dentro de un cuarto de hora, gritó. 

\ luego añadió , hablando consigo 
lüismo: 

— S í , un cuarto de liora la espero 
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t o d a v í a . . . . pero ni un minuto mas. 

Y se recos ió en ol sofá frente á I» 
c h i m e n e a , imponiéndose la obligación de 
aguardar que los quince minutos , ó sean 
novec ientos s egundos , fuesen trascurridos. 

A la c u a t r o - c e n t é s i m a vibración de 
la péndola del reloj que representaba un 
elefante azul , montado por una sultana 
color de rosa, Su Majestad dormia. 

Como es de suponer , el lacayo que 
entró para anunciarle que es taba engan-
chado el c o c h e , no se atrevió á desper-
tarle. De este respeto al augusto sueño, 
resultó que al despertar el rev , se en-
contró frente á frente con Mme. Dubar-
r y , que le miraba con los ojos desmesu-
radamente abiertos . Zamora aguardaba 
órdenes junto á la puerta. 

— H o l a , condesa! estáis aqui? dijo el 
rev sin levantarse , pero tomando una po-
sición vertical . 

— S í señor, aquí estoy hace y a mu-
c h o t iempo. 

— C ó m o ! cómo! m u c h o t i empo . . . . 
— L o menos hace una hora. Jesús 

cuanto duerme Vuestra Majestad! . . . 



161 
— Q u é quereis que hiciora, condesa? 

Sumamente aburrido por no hallaros aquí, 
y ademas como duermo tan mal de n o c h e . . 
pero sabéis que me iba? 

— S í , vi enganchados los caballos do 
Vuestra Majestad. 

—Son las diez y media! esc lamo el rey 
mirando el reloj, he dormido cerca de tres 
Iioras! 

— A s i e s , señor; luego diréis que 110 
se duerme bien en Luciennes. 

—JNo por cierto: pero qué veo ahí? 
añadió Luis XV divisando á Zamora. 

— E l gobernador de Luciennes . 
— P o c o á poco, aun no lo es , repuso 

riendo el monarca. Por qué gasta ese t u -
no el uniforme antes de ser nombrado? 
Tanta confianza tiene en mi palabra? 

— E s sagrada, señor, y todos debemos 
confiar en ella. Os haré sin embargo 
observar, que ya licne también su d e s -
pacho. 

—Cómo! 
—Vedle , el v ice-canci l ler me lo ha 

enviado. El único requisito que ahora le 
falta para su instalación, e s el juramento. 

T O M O I I I . 1 1 
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Permitid que le haga al momento, y des-
de luego quedará obl igado á custodiarnos, 

— Acercaos , señor gobernador , dijo 
el r e v . 

Avanzó Zamora con paso firme v 
compasado: vestía una casaca con cuello 
bordado, calzón coi to, media de seda, ca-
pa larga y charreteras de capitan. Com-
pletaba síi uniforme un sombrero do trei 
picos de ex aje ra da magni tud , que llevabi 
debajo del brazo. 

— S a b r á s s iquiera j u r a r ? pregunli 
Luis X V . 

— S í señor, haced la prueba. 
Veamos! continuó el rey mirandi 

con curiosidad aquel bronceado muñeco 
— I ) e rodillas, dijo la condesa . 
— P r e s t a d juramento , añadió Luis X \ 
Puso el negro una mano sobre su co-

razon , la otra sobre las del rey , 
dijo: 

— J u r o fé y homenaje a mis amos: jur 
defender hasta morir ol castillo cuya guai 
dia se me confia, y comer hasta el úl 
l imo tarro de conserva antes de entre 
g a r m e si me atacan. 
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Prorumpió ol rov on una carcajada, 

lanto por la ridicula fórmula dol j u r a -
mento, como por la gravedad con que le 
habia pronunciado Zamora. 

—En cambio de ese juramento , c o n -
testó revistiéndose de la dignidad oportu-
na, os confiero, señor gobernador, el d e -
recho soberano de alta y baja just ic ia s o -
bre cuantos habitan el aire, la tierra, 
d fuego y el a g u a de este palacio. 

—Grac ias , mi amo, replicó a l zándo-
se el negro. 

— A h o r a , añadió el r o v , anda á lucir 
tu hermoso uniforme en las cocinas , y 
déjanos en paz. 

Obedeció Zamora, y mientras salía 
por una puerta, Chon entraba por otra. 

—Hola! eres tú mi Chon? buenos d ias , 
dijo el rey sentándola en sus rodillas y 
abrazándola. Vamos á ver si tu me q u i e -
res decir la verdad. 

— A mala parte venís , contestó la her-
mana de la favorita. La verdad! la he d i -
cho yo acaso a lguna vez eft mi vida? l ) e -
biérais dirijiros mas bien á mi hermana 
i|iie 110 sabe mentir. 
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— E s cierto e s o , condesa? 
— C h o n ha formado d e m a s i a d o bne 

concepto de m i : el e jemplo m e ha perdí 
do; es toy dec id ida á ment ir de a<pii e 
ade lante , c o m o una verdadera condesa 
p u e s he conocido (¡ue casi s i e m p r e amar-
ga la verdad . 

— M e parece , repuso el r ey , que Ctm 
m e oculta a lguna cosa . 

— N o por c ierto . 
— A l g ú n d u q u e , m a r q u é s ó vizeond? 

á quien habrá tal vez ido á ver . 
— C r e o q u e nó, repl icó la condesa] 
— C o n t e s t a Chon. 
— C r e e m o s que nó, señor . 
— S e r á preciso (pie procure informe 

de la policía? 
— D e la de Mr. Sart ines , ó de la mii 
— D e la de Mr. Sart ines . 
— C u á n t o le pagareis? 
— N o regatearé si m e refiere cosí 

cur iosas . 
— E n t o n c e s d a d m e la preferenc ia , 

admitid mis informes . Os s e r v i r é . . . . re 
ji a men te. 

— C ó m o os venderé i s á \ o s misma! 
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—Por qué nó, si rao pagan bien el 

secrelo. 
—Está bien! Oigamos tu informe; p e -

ro cuidado con mentir . 
—Me insultáis , Franc ia . 
—Sin rodeos , quise dec ir . 
— P u e s aprontad el dinero: aqui tenéis 

los informes. 
— Y a está , repuso el rey ajilando a l -

gunas monedas de oro en su bolsillo. 
—Comienzo , señor. En primer fugar 

qnc han visto en Paris á la condesa D u -
barry á las dos de la tarde. 

— Y a lo sé , cont inuad. 
—En la calle Valois. 
— T a m p o c o lo niego. 
— A las se is fué Zamora á buscar la . 
— T a m b i é n lo creo; pero adonde iba 

Mme. Dubarry por la calle Valois? 
— I b a á su casa . 
— Y a ent iendo, pero para qué iba á 

su casa? 
—Para esperar su madrina . 
— S u madrina! repitió el rey sin p o -

der ocultar un jesto d e dcpecho . Se vá 
lal vez á bautizar? 
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— S i señor , en las pilas de Versalle; 
— H a c e m u y mal , la sentaba tan bis 

e l p a g a n i s m o . . . . 
— C ó m o ha de ser , señor! Y a sabes 

el rearan: Siempre se quiere lo que nov 
tiene. 

— C o n q u e el la quiere una madrina? 
— Y la t iene. 
Encojióse de h o m b r o s Luis XV lien 

de admirac ión . 
— M u c h o me agrada ese movimiento, 

señor; p u e s me prueba que Vuestra Ma-
jestad sent ir ía en el a lma la derrota i l-
l a s Grammont , G u e m c n é e , y de todas la? 
mojigatas de la corte. 

— C ó m o dec í s ! . . . 
— S i señor, estáis l igado con todos ellos 
— L i g a d o ? . . . Sabed , condesa , quee 

r e y n u n c a se liga s ino con otros reyes. 
— V e r d a d e s ; pero ellos son toite 

a m i g o s de Mr. de Choiseul . 
— C o n d e s a , vo lvamos á vues tra ma-

dr ina . 
—Mejor será. 
— C o n q u e habé i s logrado fabricara 

una? 
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— La lie encontrado m u y hábi lmente 

fabricada; e s nada m e n o s que una c o n -
desa de Bearn; famil ia que ha ocupado 
tronos. INo creo (pie podrá n u n c a deshon-
rar á una al iada d e lo* al iados de los 
Eduardos. 

— C o n d e s a de Bearn! e s c l a m o el rev 
con sorpresa: solo conozco una (pie d e b e 
vivir h a c i a V e r d u n . 

— L a m i s m a es ; ha venido e s p e s a -
mente. 

— Y os dará la mano? 
— L a s dos . 
— C u a n d o ? 
— M a ñ a n a á las once tendrá el honor 

de ser rec ib ida por mí en aud ienc ia s e -
creta; y al m i s m o t iempo, dado que no 
la tacharan de indiscreta , pedirá al rey 
se s irva fijar d i a , y el rey le lijará lo 
mas pronto pos ible , 110 e s verdad , señor 
Francia? 

— P o r s u p u e s t o , por supues to , c o n -
testó Luis XV besando la mano , de la 
condesa. Mas de repente , c s c l a m ó : 

— M a ñ a n a á las once! 
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•—Si, á la hora do almorzar. 
— E s imposible , querida amiga . 
— C ó m o imposible! 
— M e v o y esta noche m i s m a , y w 

almorzaré aquí . 
— P u e s me gusta! esc lamó Mme. Du-

b a r r y sintiendo helársele el corazon. Que 
os v a i s habé i s d i cho? . . . 

— E s preciso , condesa; tengo dada ci-
ta á Sartines para un asunto m u y ur-; 
jente . 

— C o m o gusté is , señor, pero al me-
nos cenare is aquí . 

— S i , tal v e z . . . . c e n e . . . . En efecto, 
tengo h a m b r e , cenaré . 

— Q u e pongan la m e s a , Chon, dijo la-
condesa á su hermana haciéndola una se-
ñ a particular que tenia sin duda relación 
con a lgún convenio arreglado de ante-
m a n o . 

Chon salió. 
El rey habia visto la seña en un es-

pejo , y a u n q u e no pudo comprenderla, 
conoció que le armaban una ce lada. 

— P o r vida d e . . . . dijo; tampoco pue-
do quedarme á c e n a r , tengo quo mar-
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cliarme ahora mismo para firmar; e s sa-
lado. , , 

—Como g u s t é i s , entonces mandare 
que enganchen los cabal los . 

— S i , querida mia. 
—Chon! 
Se presentó esta . 
— L o s cabal los del r e y , dijo la c o n -

desa. Está bien! repuso Chon con una 
sonrisa, y salió segunda v e z . 

Un momento d e s p u e s , se oyo su voz 
míe gritaba en la antesala: 

— L o s cabal los de Su Majestad. 

CAPÍTULO XXXIII . 
121 r e y s e d i v i e r t e . 

Dirijiose Luis XV hac ia la puerta , 
muy satisfecho de aquel acto de a u t o -
ridad, que cas t igaba á la condesa por 
haberle hecho esperar, y le ev i taba al mis-
mo tiempo la molestia de la presentación. 

En este momento entró C h o n . 



170 
— H a b é i s visto mi servidumbre? | 
—ISi un solo criado de Vuestra M» 

jestad he podido encontrar en las ante 
c á m a r a s . 

— M i serv idumbre! gritó entonces Lili 
X V saliendo hasta la puerta . 

Nadie contestó: habriase d icho queií 
aun eco tenia aquel s i lencioso palacio: 

— Q u i é n diablos creer ía , dijo vohieij 
do al salon, que soy nieto del que dijl 
Tuve casi que esperar! 

Encaminóse entonces hac ia la venís 
n a , pero la esplanada e s taba tan desie( 
ta como las antecámaras: ni caballos,! 
c o c h e r o s , ni guard ias . Solo la noenesi 
o frec ía á los ojos y al a lma con su si 
l enc iosa majestad, i luminada por una lie 
m o s a luna , que mostraba trémulas com 
las olas aj i ladas , las copas de los árbolf 
del bosque de Chalón, hac iendo brotó 
mi l lares de luminosas lentejuelas al Se 
n a , serpiente j i gan le sca y perezosa , CE 
yas ondulaciones pueden segu irse desé 
Boujival hasta Maisons, e s decir duram 
cuatro ó c inco l e g u a s de vueltas y re-
vue l tas . 
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Adornas; entre las ramas de un á r -

k)t un ruiseñor improv i saba uno de e sos 
melodiosos cantos , que solo se oyen e n 
el mes do m a y o , como si s u s a legres 
notas, no pudiesen hallar una natura le -
za digna, sino en esos pr imeros d ia s de 
primavera, que v e m o s alejarse tan l u e -
go como aparecen . 

Toda aquel la armonía pasó d e s a p e r -
cibida para Luis X V , rey poco c o n t e m -
plador, poco poeta, poco artista, pero 
muy mater ia l . 

— V a m o s condesa , dijo d e s p e c h a d o , 
(tened la bondad de dar órdenes . Q u é 
!diablos! bas ta v a de chanzas . 

— S e ñ o r , repuso esta con aquel tono 
amable que casi s i empre la reconci l iaba 
ion Luis X V , vo 110 m a n d o a q u í . 

— N i y o tampoco; y a s e i s que modo 
tienen d e o b e d e c e r m e . — N i v o s tampoco, señor? 

— P u e s quien? Sois v o s , Chon? 
— Y o ! replicó es ta sentada al otro 

estremo del aposento en un sil lón, harto 
me cuesta obedecer , para tomarme el 
trabajo de mandar . 
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— Q u i é n e s el amo on toncos? 
— Q u i é n quereis que sea 9 El señor 

gobernador. 
—Zamora? 
— S i . 
— E s cierto, l lamad. 
Alargó la condesa su m a n o con ado-

rable negl igencia , y tiró un cordon dtí 
seda que terminaba en una bellota dt 
perlas . 

Un lacayo , instruido sin duda de 
antemano, se presentó . 

— Y el gobernador? preguntó el rey, 
— E l gobernador , contestó respetuo-

samente el cr iado, ve la por la intere-
sante v ida de Vuestra Majestad. 

— D o n d e está? 
— R o n d a n d o 
—Rondando? repitió Luis X V . 
— C o n cuatro oficiales, añadió el la-

c a y o . 
' — L o mismo que M a m b r ú c csclauw 

la condesa . 
Bueno está el lance , dijo el rey m 

poder contener una sonrisa; pero cstoj 
no quita que e n g a n c h e n . 
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— E l señor gobernador ha mandado 

cerrar las cabal ler izas , para que no p u e -
da ocultarse en el la n ingún malhechor . 

— D o n d e están mis cocheros? 
— E n las habi tac iones de la s e r v i -

dumbre. 
— Q u é hacen? 
—Están durmiento . 
—Cómo! durmiendo? 
— T i e n e n esa orden. 
— Q u i é n la ha dado? 
— E l señor gobernador . 
— Y las puertas? preguntó el rey . 
— Q u é puertas , señor? 
— L a s del casti l lo. 
— E s t á n cerradas . 
— B i e n ! pero podrán b u s c a r s e las 

llaves. 
— E l señor gobernador las l l eva c o l -

gadas de su c intura . 
— Y a y a un castil lo bien guardado! 

dijo el rey . Diablos; qué o r d e n ! . . . 
El l acayo sal ió, v iendo que el r e y 

Qo le dir i j ía n inguna otra pregunta . 
La condesa , recostada en un sil lón, 

mordia una rosa , á c u y o lado sus labios 
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parec ían de coral . 

— V a m o s , señor , dijo con la son rial 
l ángu ida que le era particular; me com-
padezco de Vues tra Majestad. Tomad m i 
brazo , é iremos á buscar los . Alúmbra-
nos Gbon. 

Esta salió delante formando la van-
guard ia , pronta á dar av i so de cualquier! 
pel igro que pudiera presentarse . 

Al l legar al pr imer ángulo del cor-
redor, el rey perc ibió un per fume capaz 
de escitar el apetito del mas del icado gas-
trónomo. 

— A h ! ah! qué olor e s es te , condesa1 

dijo deteniéndose . 
— E l de la cena , señor . Esperaba quej 

m e hub ie se i s h e c h o el honor de cenar 
conmigo en Luc iennes , y tomé m i s me-
didas . 

Aspiró repe l idas v e c e s Luis X V el 
apetitoso per fume, y ref lexionando al mis-
m o t iempo que su es tómago le e s taba dan-
do señales de ex i s tenc ia ; que se necesi-
taría media hora al menos para que des-
pertasen s u s cocheros; un cuarto de hora 
para e n g a n c h a r ; diez minutos para llegar 
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i Marly; que on Marly no le e speraban, 
y solo "encontraría a lgunas prevenciones 
por si acaso; respiró segunda vez el h a -
lagüeño olorcillo, y se detuvo en la puerta 
del comedor, donde se veían dos cubiertos 
<nbre una mesa espléndidamente a l u m b r a -
da, y suntuosamente serv ida . 

—Diantre! dijo Luis X V , qué buen 
cocinero tenéis, condesa! 

—Este era precisamente su primer 
ensayo, y el pobre diablo se habia e s -
merado para merecer la aprobación de 
Vuestra Majestad. Es capaz de suic idarse 
como el pobre Vatel. 

— D e veras? dijo Luis XV. 
— H a y principalmente una tortilla de 

huevos de faisan, con la cual e s p e r a b a . . . . 
— Q u é lástima! 
— P u e s bien! condesa, no desairemos 

vuestro cocinero, dijo el rey sonriendo, 
y puede que mientras cenamos v u e l \ a 
Zamora de su ronda. 

—Esce lente idea! esc lamó la condesa 
*¡n poder dis imular su alegría al ver que 
se realizaban sus deseos . Entrad, entrad. 

—Pero quién nos servirá? preguntó 
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el rey buscando inúti lmente algún lacayo 

— T a n malo os parece el café cuanu 
yo m i s m a os lo presento? 

— N o , condesa; y aun diré que mí 
gus ta m u c h o mas , cuando sois vos quiei 
lo hace . 

— P u e s entonces , acercaos . 
— N o veo mas qué dos cubiertos! dijo 

el rey . No cena Chon? 
— S i n la orden espresa de Vuestra 

Majestad no habríamos o s a d o . . . . 
— Q u é disparate! dijo el rey llevand» 

él m i s m o un cubierto á la mesa , ven que-
rida Chon, ponte ah í , frente á nosotros. 

— S e ñ o r . . . . dijo Chon. 
— S i , échala de humilde y obedient! 

vasal la: hipócrita! Colocaos aqui , conde-
s a , junto á mí. 

— Q u é perfil tan bel l ís imo teneis! 
— H a s t a ahora no lo habíais reparado 

señor Francia? 
— C o m o tengo la cos tumbre de mira-

ros s i empre de frente! No hay remedio] 
vues tro cocinero es hombre que lo entien-
de. Qué pepitoria! 

— C o n q u e hice bieu en despedir al otro' 
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— S i n (Inda. 
— E n t o n c e s , por qué no seguís mi 

ejemplo? saldríais también \ e n t a j o s o . . . . 
— N o os entiendo. 
— O u e be despedido á mi Choiseul , 

despedid el vuestro . 
— N a d a de política, condesa , s e r v i d m e 

Madera, dijo Luis XV alargando su vaso . 
La condesa tomó una botella y sir— 

uó á Luis X V . 
La presión puso blancos los dedos , y 

sonrosadas las uñas de la graciosa c o -
pera. 

— S e g u i d echando , condesa , así; con 
tiento, dijo el rey . 

— P a r a no enturbiar el licor? 
— N o , para estar m u c h o tiempo v ien-

do vuestra mano . 
— E s t á visto! Vuestra Majestad se ha 

empeñado esta noche , en hacer d e s c u b r i -
mientos. 

— S i hasta creo, repuso el rey v o l -
viendo á su acostumbrada a l e g r í a , que 
estoy y a á punto de descubr ir . . . 

—Otro mundo? preguntó la favorita. 
—No! no sov tan ambic ioso , me basta 

TOMO 1 1 1 . " 1 2 
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con un reino: p o r o . . . . una isla, algm 
rinconcilo do tierra, a lgún cerro encan-
tarlo, con un palacio cuya Anuida fuese 
una hermosa amiga mia , v c u y a puer-
ta, quedase custodiada por monstruos df 
todas c lases , cuando se me antojora olvi-
darlo lodo. 

—Justamente! repuso la condesa pre-
sentando una garrafa de vino de Cham-
paña helado, aquí teneis una invención 
que Vuestra Majestad aun no conoce. Esta 
e s agua cojida en el Loteo. 

— E n el Loteo! de veras , condesa? 
— S i señor; ese pobre Juan me la tra-

jo de los infiernos, donde ha estado á pi-
que de quedar para s iempre. 

— V a y a por su feliz resurrección! con 
dosa, dijo el rey elevando su vaso; perf 
repito que nada de política. 

— N o tengo nada que decir entonce-
poro si Vuestra Majestad que so luce tan 
lo contando cuentos , quisiera referirnJ 
u n o . . . . 

— N o ; pero voy á recitaros unos verso 
— U n o s versos! esc lamó la favorita. 
— S í unos v e r s o s . . . . Oué encentra 
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do estraño en eso? 

— Q u e nunca le han gustado á V u e s -
tra Majestad. 

— Y a lo creo! Si de cien mil que s e 
fabrican, los noventa mil son contra mí . 

— Y los que Vuestra Majestad \ á á 
recitarme, pertenecen á los diez mil que 
no lian podido alcanzar su perdón para los 
otros noventa mil? 

— N o , condesa , los que voy á reci taros 
están dirijidos á vos . 

— A mí? 
— S i , condesa . 
— P o r quién? 
— P o r Mr. de Voltaire. 
— Y ha encargado á Vuestra M a -

jestad.... 
— N o , no; los env iaba directamente á 

Vuestra Alteza. 
— S i n carta? 
— A l contrario, venían a c o m p a ñ a d o s 

de una carta m u y e spres iva . 
— A h ! y a entiendo: Vuestra Majestad 

habrá estado trabajando esta mañana con 
su director de correos . 

— J u s t a m e n t e . 
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— V e a m o s , señor , esa composit ion ^ 

Mr. de Voltaire . 
— D e s d o b l ó Luis X V un papelito, 

leyó: 

Oh madre de las gracias! Diosa de los placeres 
A las fiestas de Paplios, por qué quieres mezclar, 
Atroces amarguras, crueles padeceres, 
He un héroe la ruina furiosa meditar? 

Ulíses de su patria, es el orgullo, Diosa; 
El es el firme apoyo del fuerte Agamenón, 
Y de su altivo jenio la fuerza prodijiosa 
Enfrena los valientes que guardan á Ilion. 

Los Dioses del Olimpo sométanse á tu imperio,. 
Reme Venus do quiera poderosa, sin par; 
Tu célica sonrisa en el alto hemisferio 
Haga cual bellas flores los placeres brillar. 

Tan férvidas plegarias no escuches con desvío, 
Haz de su fiero enojo á Neptuno ceder. 
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I Ulises no persigas con tu furor impío, 
EJ hará con su gloria á Troya perecer. 

Ese insigne caudillo que tú Venus humillas, 
í que al peso se agovia de tu enojo feroz. 
Adora las beldades, y escucha de rodillas 
Las dulces vibraciones de su sonora voz. 

— E s t á vis lo! dijo la condesa mas 
ofendida que agradec ida dol poético o b s e -
quio, es tá visto que M r . d e Voltaire p r e -
tende reconci l iarse con Vuestra Majestad. 

— S i así e s , se e m p e ñ a en valde , con-
testó Luis XV, porque e s tan tramollon que 
me lo revolver ía lodo si entrase en Pa-
rís. Que se v a y a con mi primo Feder ico 
2.° que e s amigo suyo . Bastante nos dá 
que hacer Mr. Rousseau: pero guardad 
estos versos , condesa , y meditadlos bien. 

Tomó el papel la condesa , lo enrolló, 
y colocó jun io á su plato. 

El rey la miraba mientras tanlo. 
— V a m o s , señor, dijo Chon, un poco 

de Jockey. 
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— V i e n e tie las b o d e g a s do Su Majestad 

e l emperador de Austr ia , dijo la condesa; 
b e b e d l e con confianza. 

— C ó m o ! de las bodegas del emllora-
dor! dijo el r e v , solo y o lo tengo do allí. 

Ya , pero me le ha dado vuestro des-
pensero . 

— L o h a b é i s seducido? 
— N o , se lo h é mandado. 

Bien contestado: el rey e s un necio, 
Ah! s i , poro el señor Francia 
El señor Francia tiene al menos laj 

sencillez de amaros con todo su corazon 
Ah! ojalá fuese i s s i empre el señor Franc ia y nada mas . | 
Condesa, que no tratéis de politicaj 
Quiere Vuestra Majestad café? pre-

guntó Chon. 
— S i n duda. . , 
— Y lo hará Vues tra Majestad ardí1 

como de costumbre? preguntó la condesa 
— S i no se opone á ello la señora de 

cas t i l l o . . . . 
La condesa so l evanto . 
— O u é hacéis? 

V o y á servir á Vues tra Majestad 
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— V a m o s , dijo el r e y , recostándose olí 

su silla , como hombre que ha cenado 
.perfectamente, y c u y o s h u m o r e s ha p u e s -
to en completo equi l ibr io una b u e n a c o -
mida: v a m o s condesa , no puedo hacer co-
sa mejor que dejaros obrar c o m o gus té i s . 

Trajo la favori ta sobre una e s t u f i -
lla de plata u n a cafetera que contenia el 
humeante Moca; y luego presentó al rey 
en un plato, una taza de plata sobredora-
da, junto á la cual dejó un papel enrollado 
en forma de pajuela. 

Calculó Luis XV su azúcar con la p r o -
funda atención que de cos tumbre presta-
ba á esta operac ión , midió d e s p u e s el ca fé , 
y echando lentamente el ron, para (pie oí 
alkohol s o b r e n a d a s e , cojió el papelito 
que encendió en la buj ía , v c o m u n i c ó l a 
llama al licor inf lamable arrojándole i n -
mediatamente en la estuf i l la , donde a c a -
bó de c o n s u m i r s e . 

Cinco minutos d e s p u e s , saboreaba s u 
café con toda la voluptuosidad de un gas-
trónomo c o n s u m a d o . 

Nada dijo durante este t iempo la f a -
\orita; pero luego que h u b o a p u ' " d o la 
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últ ima gola esc lamó: , 
— O u é lást ima, señor! habé i s encendí 

d o vues tro café con los versos de Mr. k 
Vollaire. Qué desgrac ia para los Choiseul 

— M e equ ivocaba , contestó Luis W 
r iéndose , cuando os tenía por una hada 
y a veo (pie sois un demonio . 
* — S e ñ o r , si queré i s , dijo la favorita 
l evantándose , preguntaré si ha vuelto (j 
gobernador . § 

_ O u i é n , Zamora? P s i . . . . y para quel 
— Ñ o pensáis ir á Marly. 
— E s c ierto , contestó el rey , hacien-

do un es fuerzo para alejar de si, aqui 
du lce encanto , bien condesa , veamos si 
ha vue l to . _ 

IIizo Mme. D u b a r r y una sena a Cnoi 
y esta desaparec ió . 

Volvió de n u e v o Luis X V á empren-
der su inves t igac ión , aunque en una sil 
tuacion de espír i tu m u y diferente del qui 
h a b i a precedido al principio de su pel 
«plisa. Los filósofos han dicho , que la ma-
nera triste ó a legre con q u e el hombr 
mira las cosas , depende casi s iempre de 
estado de su e s tómago . 
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Y como tienen los reyes el es tómago 

t|p hombres, monos buenos en general 
quo los de sus subditos , pero que c o m u -
nican su bien ó mal estar al resto del cuer-
po exactamente como los domas , mostrá-
base ol rey de tan buen humor, cuanto 
le pueden "tener los reyes . 

Apenas habia Luis XV dado diez pa-
gos por el corredor, cuando un nuevo p e r -
fume salió á su encuentro . 

Acabábase de abrir la puerta de una 
magnífica pieza, colgada toda de raso azul , 
recamado de llores naturales, pudiéndose 
descubrir a lumbrada por una luz misterio-
sa, la alcoba hacia la cual , hacía y a dos 
horas que la linda encantadora p r o c u -
raba llevar á Luis X V . 

—Continuamos encerrados, dijo a q u e -
lla, pues según parece 110 ha vuelto toda-
vía Zamora, v á menos que nos escape-
mos del castillo por las ventanas . 

—Con las sábanas de la cama? pro -
guntó el rey . 

— S e ñ o r , dijo la favorita con adora-
ole sonrisa, se puedo usar sin abusar . 

Abrió el rey los brazos r i é n d o s e , 
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y la condesa dejo caer la linda rosa, que 
se deshojó rodando sobre la alfombra. 

CAPÍTULO XXXIV. 
Voltaire y lloiiK^eau. 

La alcoba de Luciennes , era una ma-
ravil la, tanto por su construcción, conn1 

en su adorno. 
Situada hacia la parle de Oriente, 

e s taba tan hermét icamente cerrada coi 
pers ianas doradas, y cort inas de raso, 
que j a m á s podia penetrar la luz, sin olí 
tener antes permiso como un cortesano 

Venti ladores invis ib les ajilaban du 
ranle el estio un aire cernido, semejan! 
al que pudieran producir mi les de aba 
nicos . 

Eran las diez , cuando salió el re; 
de la c á m a r a azul , y hac ía y a una lio] 
ra que sus carruajes le aguardaban el 
el patio principal . 

Zamora, con los brazos cruzados , da 
b a ó finjía dar órdenes . 

El rey so asomó á la ventana , y \ | 



187 
todos ostos preparativos (le viaje. 

— O u é e s esto, condesa? preguntó: no 
almorzamos? Quereis tal vez despedirme 
en avunas? 

— N o por cierto, señor, repuso la f a -
vorita; pero como creía que Vuestra Ma-
jestad tenia cita en Marly con Mr. de 
Sartines. . . 

— S i , pero me parece seria mejor 
avisarlo que viniese aquí: está tan cerca! 

— V u e s t r a Majestad me hará el h o -
nor de creer , dijo la condesa sonriendo, 
que no e s el primero á quien le ha ocur-
rido esa idea. 

— Y además , la mañana está d e m a -
siado hermosa para trabajar: a lmorcemos . 

— E s p e r o sin e m b a r g o , me concedáis 
algunas firmas. ' — P a r a Mme. de Bearn? 

— J u s t a m e n t e ; y señaléis dia. 
— P a r a qué? 
— Y hora. 
— Q u é hora? 
— É l dia y la hora de mi presentación. 
— N o puedo negar que la habé i s g a n a -

do bien, condesa! Fijad \ o s m i s m a el dia. 
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—Cuanto mas próximo, seria mejor 
—Conque lodo está va corriente? 
— S i . 
—Habéis aprendido á hacer las tres 

reverencias? 
— Y a lo creo! Un año há que las es-

toy estudiando. 
—Tené i s traje? 
—Kn veinte y cuatro horas está bocho, 
— Y madrina? 
— L a espero dentro de una hora. 
—Bien! pues hagamos un trato. 
—Cuál? 
— Q u e no v olvcreis á hablarme del lan-

ce del vizconde con el barón de Tavernev. 
—Conque sacrificamos á mi pobre 

hermano? 
— E s preciso, condesa. 
— P u e s bien, me conformo. . . . S e ñ a -

lad ahora el dia. 
—Pasado mañana. 
— A qué hora? 
— A las diez de la noche, como es 

costumbre. 
—Tratado? 
—Tratado. 
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—Palabra de rey? 
— V fé de caballero. 
— E s o s cinco, Francia, dijo la favo-

rila presentando su mano á Luis XV, 
quien dejó caer sobre ella la suya. 

Todo Luciennes participó aquella ma-
ñana de la alegría del rey. Habia cedi-
do en un punto sobre e f cual ya hacia 
tiempo estaba resuelto á ceder, "ganando 
sin embargo infinitamente en otro. Daría 
cien mil libras á Juan, con condicion de 
que fuese á jugarlas á los baño§ de los 
Pirineos ó de Auvernia; y esto pasaría 
por un destierro á ios ojos de los Choi -
seul. Hubo luises de oro para los pobres, 
bizcochos para las carpas, v elojios p a -
ra las pinturas de Boucher." 

Sin embargo de haber perfectamente 
cenado la víspera, Su Majestad almorzó 
con gran apetito. 

Entretanto dieron las once y la con-
desa miraba sin cesar el reloj que según 
sus deseos, caminaba con demasiada lenti-
tud. E\ rey mismo se habia tomado la m o -
lestia de decir, que cuando llegara Mme. 
de Bearn, se la introdujese en el comedor. 



100 
Pero contra las esperan/as do la fa -

vorita se hizo el café, y se bebió con 
mucho sosiego, sin que su madrina l le -
gase. 

Resonó á las once y cuarto, el g a -
lope de un caballo en el patio. 

Asomóse presurosa la condesa, m i e n -
tras un emisario del \ i / conde se apeaba 
de un caballo empapado en sudor. 

La favorita se puso á temblar llena 
de inquietud; pero como para conservar 
al rev .en sus buenas intenciones, era 
preciso <pie no conociese su turbación, 
volvió á sentarse inmediatamente á su 
lado. 

A poco, se presentó Chon con una 
esquela en la mano. 

No habia medio de retroceder; era 
indispensable leerla. 

— Q u é es eso, querida? preguntó el 
rey, alguna carta amorosa? 

—Justamente, señor. 
— Y de quién és? 
—Del pobre vizconde. 
— D e veras? 
—Yedlo si nó. 
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Efectivamente el rey, reconoció la l e -

tra, y temiendo que ta! vez se tratase en 
aquella carta de la aventura de L a -
Chaussóe: 

—Basta , basta, dijo apartándola, q u e -
do satisfecho. 

La condesa estaba en ascuas. 
— E s para mí? preguntó. 
— S i , hermana. 
—Permite Vuestra Majestad?:.. 
— S i n duda, leed. Chon me contará 

un cuento mientras tanto, repuso Luis 
XV sentándola sobre sus rodillas, v can-
tando con la voz mas disonante do su 
reino, como decía Juan Jacobo: 

Mi servidor he perdido 
y con él toda mi dicha... 

Uoli i'óse la favorita al hueco de una 
ventana y leyó: 

— «No aguardes á la picara vieja, 
«pues dice que no puede salir, protestan-
d o haberse quemado anoche un pie. A 
«Chon puedes agradecer este contratiem-
«po, por su oportuna \isita de aser : la 
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«maldita bruja la conoció, y poroso nos 
cdá esto chasco. 

«Bien puede dar gracias á Dios ese 
«pelón de Jilberlo, que de lodo tiene la 
«culpa; si no se hubiese perdido, ya le 
«hubiera \ o retorcido el pescuezo; pero 
«que esté alerta, pues \<;i á llevar una 
«buena felpa si le encuentro. 

«En fin, ven pronto á París, ó per-
calemos cuanto hemos hecho. 

«Juan.» 
— Q u é es eso? preguntó el rey que 

sorprendió la súbita palidez do la condesa. 
—Nada , señor; un bobtin de la salud 

do mi cuñado. 
— Y sigue mejor? 
—Cada vez mejor, replicó la favorita. 

Tantas gracias. Pero oigo un coche que 
entra en el patio? 

— S e r á tal vez la condesa? 
— N o señor, es Mr. de Sartines. 
—Adonde vais? preguntó Luis \ \ r 

viendo que Mme. Dubarry se encaminaba 
hacia la puerta. 

—Paso á mi locador, para dejaros solo 
con él. 
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— Y Mme. do Bearn? 
— T a n luego eomo lleguo, tendré el 

honor de avisar á Vuestra Majestad, r e -
puso la condesa es!regando la carta en 
el fondo del bolsillo de su blusa. 

—Conque me abandonais , condesa? 
preguntó Luis W con un melancólico s u s -
piro. 

— H o y es domingo, repuso la favorita, 
esas firmas! esas firmas!... 

V presentó al rey sus sonrosadas m e -
jillas, en cada una de las cuales estampó 
aquel un beso. 

En seguida salió del comedor. 
—Cargue el diablo con las firmas, 

dijo Luis XV, y con los que vienen á 
buscarlas! Quién habrá inventado los 
ministros, las carteras, y el papel s e -
llado! 

Apenas habia el rey concluido esta 
maldición, cuando al mismo tiempo e n -
traron el ministro y la cartera, por la 
puerta opuesta á la que diera salida á la 
condesa. 

Arrojó el monarca otro suspiro, mas 
melancólico aun que el primero. 

T O M O I I I . 1 3 
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—Hola! Ya osláis aquí Sartines? qué 

esaclo sois! 
Pronunció de tal modo esta frase, que 

difícilmente habríase podido conocer , sí 
contenía un elojio, ó una reconvención. 

Abrió el ministro su cartera, a p r e s -
tándose á sacar los papeles , cuando se 
oyó rodar un carruaje sobre la arena de 
la a lameda. 

—Aguardaos , Sartines, dijo Luís XV 
encaminándose presuroso hacia la v e n -
tana .—Qué veo! añadió con admiración, 
se marcha la condesa? 

— S i señor, repuso el ministro. 
—Creí que esperaba áMme. de Bearn. 
— M e inclino á creer, señor, (pie c a n -

sada ya de aguardar, irá en persona á 
buscarla. 

— Y a , pero como habia quedado en 
venir esta mañana . . . . 

—Estoy casi seguro que 110 vendrá. 
—Cómo, Saetines! vos también sabíais 

eso? 
— E s preciso que sepa 1111 ¡toco de 

t<nlo para tener contento á Vuestra Ma-
jestad. 
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— P u e s qué lia sucedido? Contádmelo 

Saitinos. 
—A la vieja? 
- S í . 
— L o que siempre sucede: que se han 

encontrado dificultades*. 
—Pero, en fin, vendrá ó no vendrá? 
— H u m ! hum! Mas bien le hubiera 

podido asegurar eso a \ e r que boy. 
—Pobre condesa! esclamó Luis X V 

sin poder sin embargo ocultar un rayo de 
alegría (pie brilló 011 sus ojos. 

— A h ! señor. El pacto de familia y la 
cuádruple alianza, eran bien poco, c o m -
parados con esta presentación. 

—Pobre condesa! repitió moviendo la 
cabeza el monarca. Nunca llegarán á r e a -
lizarse sus planes. 

—Mucho lo temo, como Vuestra M a -
jestad 110 se enfade. 

— Y a creía haberlo logrado!. . . 
— Y lo peor, continuó el ministro, es 

que si no la presentan antes que llegue 
la princesa, es muy probable que nunca 
la presenten. 

—Tené i s razón, Sartines, es mas que 
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probable. Dicen que mi nuera es muy 
devota y muy severa. Pobre condesa! 

—Convengo en que Mme. Dubarry 
tendrá un sentimiento muy grande si no 
la presentan, pero también es verdad que 
Vuestra Majestad se ahorrará no pocos 
disgustos. 

—Por qué? 
—Porque no se dará ese protesto de 

murmurar, á los envidiosos, á los m a l -
dicientes, á los copleros, á los adulado-
res y á las gacetas. Si la condesa es pre-
sentada, tendremos que gastar cien mil 
francos mas, en policía secreta. 

— D e veras, Sartines? Pobre condesa! 
Tiene tanto empeño! 

— S i Vuestra Majestad lo manda, so 
cumplirán sus deseos. 

— Q u é habéis dicho! esclamó Luis XV. 
Puedo yo acaso mezclarme de buena fé 
en esos asuntos? Puedo vo firmar una 
orden, para que hagan favor á la condesa? 
V sois vos, Sartines, vos el hombre de, 
tálenlo quien me propone dar un go!| o 
de estado para satisfacer caprichos de 
una mujer? 
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—Olí! no por cierto, señor. Me c o n -

tentaré diciendo como Vuestra Majestad. 
Pobre condesa! 

— A d e m a s , añadió el monarca, que 
aun no está todo perdido, y vos Sariines 
miráis las cosas bajo su peor aspec to . 
Quién dice que Mme". de Bearn no m u d a -
rá de parecer? Quién asegura (pie la pr in-
cesa llegará tan pronto? Faltan aun cua-
tro dias antes que entre en Compiegnes , y 
en cuatro dias se puede hacer m u c h o . . . . 

—Conque trabajaremos hasta m a ñ a -
na, Sariines?. 

—-No hay mas que tres firmas, con" 
testó el subdelegado sacando un papel de 
su cartera. 

— A h ! esclamó el rey, es un auto 
de prisión? 

— S í señor. 
—Contra quién? 
—Véalo Vuestra Majestad. 
—Contra el señor Rousseau? Ouien é s 

este Rousseau, Sártínes^ qué ha hecho? 
— E l Contrato Social, señor. 
— A h ! ah! conque es con Ira Juan Jaco-

bo? y queréis encerrarle en la Bastilla? 
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—Señor , anda escandalizando. . . . 
— Y en qué qnereis que se entretenga? 
— E n fin, yo tampoco pretendo encer-

rarle ahora. 
— P u e s para qué queréis esa orden? 
— P a r a que esté pronta para cuando 

se ofrezca. 
— N o creáis tal vez que me intereso 

por esos filósofos, añadió Luis XV. 
—Sobrada razón tiene Vuestra Ma-

jestad para no hacerlo, repuso Sartines. 
—Pero es preciso tener presente que 

podrán alzar el grito; adornas, yo creí que 
estaba en Paris con autorización. 

— E n efecto, señor, pero con la condi -
ción de que no se presentaría en público. 

— Y se presenta? 
— A cada instante. 
—Con su traje do armario? 
— O h ! no señor, le hemos prohibido 

usarlo. 
— Y ha obedecido? 
— S í , pero protestando contra esla 

orden. 
—Como viste ahora? 
—Como todos, señor. 
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—Entonces no me parece grande el es-

Í andalo. 
— O u e no? S a b e u señor donde concur-

re diariamente ese h o m b r e , á quien se 
le ha prohibido presentarse en público? 

— A casa del mariscal de Luxem— 
burgo . . . . de Mr. de Alembert . . . . de Mme. 
de Epinay?. . . 

— N o señor, al café de la Rejencia! . . . 
donde juega todas las noches al ajedrez, 
por obstinación únicamente, porque s i e m -
pre pierde. Yo necesito una brigada solo 
para observar los grupos que se forman 
alrededor de la casa! 

— Y a veo, esc lamó el r e y , que los 
parisienses son aun mas estúpidos de lo 
que yo me figuraba. Dejadlos en paz, 
Sariines, y que se entretengan jugando; 
ese tiempo menos murmuran contra la 
miseria . 

— Y a , pero y si se le antoja cualquier 
día pronunciar discursos por el estilo de 
los de Londres? 

— All! entonces, habria delito, y d e -
lito público, en cuyo caso no sería n e c e -
sario el mandamiento de arresto. E s t a -
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mos, Sartines? 

Conoció el ministro que el rev no 
quería aceptar la responsabilidad de la 
prisión de Rousseau, v no insistió mas 
sobre este asunto. 

—Entonces , señor, continuó el s u b -
delegado, tratemos de otro filósofo. 

— D e otro? repitió el rey como dis -
gustado: no lograremos acabar nunca con 
ellos? 

— A y señor! ellos son los que no pa-
rarán hasta acabar con nosotros. 

— Y de quién se trata? 
— D e Mr. de Voltaire. 
— T a m b i é n ha vuelto á Francia? 
— N o señor, v inas valdría tal \ n 

que asi fuera, porque siquiera, podríamos 
vijilarle. 

— Y qué ha hecho? 
— E l nada; pero sus partidarios, tra-

ían nada menos que de eríjirle una es -
tátua. 

—Ecuestre? 
— N o señor, aunque es un famoso con-

quistador. 
Luis XV se encojió de hombros. 
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— N o lie visto otro semejante á él dos-

de Polinícele, continuó Mr. de Sartines, 
liene espías en todas partes, y en todas 
partes enlra; las personas mas ilustres 
de vuestro reino se dedican al contra-
liando para introducir sus obras. Hace 
unos cuantos días que embarqué ocho 
cajas lionas, y dos venían clirijídas á Mi -
de Choiseul. 

—Oh! es un autor muy divertido. 
— Y a , pero mientras tanto, observe 

Vuestra Majestad «pío hacen por él lo que 
por los reyes: le votan estatuas. 

— A los reyes nadie se las vota, Sar-
tines, sino ellos mismos. Y quién está 
encargado de tan linda obra? 

—El escultor Pigale, que lia marchado 
á Forney para hacer el modelo, y mientras 
tanto, llueven las suscricioncs. Ya tienen 
seis mil escudos, debiéndose tener pre-
sente, que solo los literatos tienen dere-
cho á suscribirse. El mismo Mr. I tous -
seau ha contribuido con dos luises. 

— Y qué quereis que hagamos? pre-
guntó Luis "XV. Yo no soy literato, y 110 
debo mezclarme en eso. 



202 
—Yo habia pensado, contestó Mr. de 

Sariines, proponer á Vuestra Majestad 
prohibiese esas demostraciones. 

— Q u é disparate, Saetines! La vola-
rían entonces de oro en vez de bronce. 
Dejadlos: mas feo ha de estar todavía en 
bronce, que en carne v hueso. 

—Luego Vuestra Majestad desea que 
el proyecto siga adelante? 

—Desear? . . . Entendamos, Sartines, 
esa no es la palabra conveniente. Sería 
muy natural que yo proenrase evitarlo 
todo; pero conozco que es imposible. Pa-
saron los tiempos en que los reves po-
dían decir al espíritu filosófico, como Dios 
al Occéaio: «No pasarás de aquí;» gritar 
sin resultado, amenazar sin herir, sería 
manifestar nuestra impotencia. Aparte-
mos la vista, Sartines, y finjamos que no 
vemos. 

El subdelegado contestó lanzando tris-
temente un suspiro: 

— U n a \ e z . señor, que no castigamos 
á los hombres, destruyamos al menos sus 
obras, l ié aquí una lista de las que es 
preciso denunciar: unas atacan al trono, 
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V olías la iglesia, las unas son rebeldes, 
y sacrilegas las otras. 

Tomó el monarca la lista, y leyó con 
voz apagada: El Sagrado Contajio, ó His-
toria natural de la superstición: Sistema 
do la naturaleza, ó Leyes del mundo Tí-
sico y moral: Dios y los Hombres, ó Dis-
cursos sobre los milagros de Jesucristo: 
Instrucciones dol Capuchino de Ragusa á 
Fray Poduicloso, al partir para la Tier-
ra-Santa . . . . 

Aun no había llegado Luis XV á la 
cuarta parto de Ja lista, cuando soltó el 
papel; sus facciones, serenas de ordina-
rio, tomaron una singular espresion de 
tristeza y desaliento, y permaneció, d u -
rante algunos instantes, pensativo, absor-
to y como anonadado. 

*—Sería preciso renovar el mundo, 
Sartines, murmuró; (pie hagan otros la 
prueba. 

Mirábale el subdelegado con esa in-
tehjeneia que tanto gustaba á Luis XV 
encontrar en sus ministros , porque se 
ahorraba el trabajo de pensar v ejecutar. 

—Tranquil idad, no es a s i , señor? 
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tranquilidad, no os oso lo (|uo el roy desea? 

Este balanceó de arriba abajó su ca-
beza, \ dijo: 

—Pero, Dios mió! pretendo yo acaso 
otra cosa de esa turba de filósofos, en-
ciclopedistas, taumaturgos, iluminados, 
} oetas, economistas v folletistas, (pie sa-
liendo de 110 só donde, bulle, escribe, 
grazna, calumnia, calcula \ predica? Que 
los coronen, que les erijan estatuas y les 
edifiquen templos; pero que me dejen des-
cansar en paz. 

Losan tose Sariines, saludó al rey, y 
salió murmurando entredientes: 

—Por fortuna, nuestra moneda dice: 
Domine, salvum fac rejan. 

Habiéndose quedado solo Luis XV, 
tomó una pluma, y escribió al príncipe 
las siguientes líneas: 

«Me habéis pedido que acelere el \ia-
«je de la princesa, v voy á complaceros. 

«He mandado que no se detenga en 
«Noyon, debiendo llegar, por consiguien-
t e , el martes por la mañana á Com-
«piegnes. 

«Yo mismo estaré allí á las diez en 
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«punto, os decir, nn cuarto do liora an-
otes que "iia.» 

—Y do este modo, prosiguió hablan-
do consigo mismo, me verá libre de osa 
maldita presentación, que me tiene mas 
fastidiado que Voltaire, Rousseau, y l o -
dos los filósofos habidos y por haber. Ka 
cuestión será entonces entre la pobre con-
desa, el príncipe y la princesa. Ya es 
t iempo, pardiez , «pie recaigan los d i s -
gustos, los odios y las venganzas, sobre 
personas jóvenes que tienen fuerza para 
luchar. Aprendan á sufrir los niños, que 
asi so forma la juventud. 

Y alegre por haber vencido de aruel 
modo todas las dificultades, y seguro 
además do que nadie podría acusarle de 
haber favorecido ó estorbado la presen-
tación, de que todo el mundo hablaba en 
París, montó en su coche, y partió para 
Marly, donde lo aguardaba toda su corle. 
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CAPÍTULO XXXV. 

l l u d r i i i a y A h i j i a d a 

La pobre condesa! (conservemos el epí-
teto (pie !a diera el rey, pues le merecía 
ciertamente en aquel rnomenlo) corría co-
mo alma en pona por condition á París. 

Chon tan aterrada corno su hermana 
ocultaba con el penúltimo párrafo de la 
carta de Juan en Luciennes su dolor é in-
quietud, maldiciendo la fatal idea que la 
hiciera recojer á Jilberlo en el camino real, 

Al llegar la favorita al puente de An-
tin construido en el albañal que desembo-
caba en el r io. rodeando á Paris desde 
el Sena basta la Roqueta, encontró un car-
ruaje que la estaba aguardando. 

Dentro estaba el vizconde acompa-
ñado de un procurador, con ol cual al 
parecer sostenía una disputa acalorada. 

Al punto que divisó á la condesa, 
el vizconde se separó del procurador, y 
se apeó haciendo seña al cochero de su 
hermana de que parase: 

—Prontilo hermano! gritó, sube pron-
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lo on un carruaje, y corre á la calle de 
San-Germain-des-Prés . 

—Conque se burla de nosotros la vieja? 
dijo Mme. Dubarry cambiando do coche 
mientras bacía lo mismo el procurador 
obedeciendo un ademan del vizconde. 

—Así lo creo, condesa, querrá tal vez 
pagarnos con igual moneda. 

—Pero qué ha sucedido? 
—Esto, en dos palabras. Me quedé 

en Paris porque siempre desconfío, y ¡a 
ves que con razón. Al dar las nueve nio 
puse en acecho frente á la posada del Ca-
llo Cantante sin advertir el menor movi-
miento ni la menor visita capaz do alar-
marino; de consiguiente, creí poder reti-
rarme y dormir. Me marcho y me acuesto. 

Despierto hoy al rayar el dia, llamo 
á Patricio, y le mando (pie vaya á p o -
nerse tie centinela en la esquina. 

A las nueve, (ya ves (pie ora una 
hora antes de la prefijada) fui allá en co-
cho: nada habia visto Patricio, subo pues 
la escalera bastante confiado. En la puer-
ta me detiene una criada y me dice que 
la condesa no puede salir boy y acaso ni 
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on una semana. 
Confieso que iba preparado para cual-

quier desgracia, menos para esla. 
—Cómo que no sale! esclamé; pues 

qué tiene? 
—Está enferma. 
—Enferma? No es posible! Sí ayer 

estaba tan buena. 
—Cierto es: pero la señora acostum-

bra hacerse ella misma el chocolate v esta 
mañana, cuando \ a her\ ía, se lo dejó caer 
sobre un pie, y so le abra/ó lodo. Acu-
dí á los gritos que daba, y la encontré «asi 
sin conocimiento. La llevé á su cama, y 
ahora creo que está durmiendo. 

iMe puse pálido como tu encaje, con-
desa y grité: 

— E s o es mentira! 
—No, mi querido señor Dubarry, con-

testó con triste y doliente voz la conde-
sa, no es mentira; ay! sufro horriblemente. 

—Precipitóme hacia el lugar donde 
salía la voz pasando al tra\és de una 
vidriera que no quería abrirse, v me veo 
á la vieja que estaba efectivamente meti-
da en su cama. 
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— A y ! Señora. . . . esclamé. 
—No pude articular mas palabras: e s -

taba desesperado, v la hubiera de buena 
gana allí mismo ahogado. 

— A h í tenéis señor vizconde, me dijo 
señalando un tiesto (pie habia tirado en 
el suelo, ahí tenéis la cafetera que ha 
causado todo el daño. 

—Esta? dije saltando á piés ¡unidlas 
sobre ella, por \ ida d e . . . . que lio ha de 
hacer mas chocolate. 

— Q u é lástima! esclamó la vieja con 
voz dolorida. Mme. de Alognv tendrá sin 
remedio que presentar á vuestra señora 
hermana. Este es el destino! como dicen 
los Orientales. 

— A h ! Juan: yo pierdo todas las e s -
peranzas. 

—Pues yo 110, si le presentas' á ella, 
y para eso he venido á buscarte. 

— V en qué confias? 
— E n que puedes lo que yo no puedo: 

en que eres mujer y mandándola quitar 
la venda del pié, se descubre la i m p o s -
tora. Amenazándola entonces de que su 
hijo será un pelón loda su vida, v de 
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quo nunca percibirá un cuarto do la l i e -
roncia do los Saíneos, podrás roprosentai 
las imprecaciones de Camila, con mas 
verosimilitud , (pie yo los furores de 
Orestes. 

— Y ahora gastas chanzas? pregunto 
la favorita. 

—Bien sabe Dios que no estoy para 
ollas. 

—Dónde vivo nuestra Sibila? 
—No lo sabes? Kn el Gallo Cantante 

callo San-German-des -Pres , en un oscu-
ro caserón que tiene un gallo enorme pin-
tado en una muestra de cobre. Catando 
rechina el cobre, el gallo canta. 

— V a á sor una escena terrible. 
— E s preciso; sov de opinion que de-

bemos arrostrarla. Quieres que te acom-
pañe? 

—No por cierto, lo echarías á perdei 
todo. 

—Oye para que le sirva de gobierno 
]o (pío me lia dicho nuestro procurador 
á quien acabo de consullar. Pegará una 
persona en . su casa, so castiga con muí 
ta y cárcel. Pegarle fuera. . . . 
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—Con nada; mejor lo sabes tú que 

nadie. 
— H i z o e l vizconde un josto, que podía 

pasar por una sonrisa. 
— A y ! las deudas que se pagan tarde, 

devengan muchos intereses; si algún dñi 
encuentro ese hombre. . . . 

—Hablemos ahora de esa mujer, v iz -
conde. 

—Nada mas tengo que decirle; adiós 
y vele! 

Juan se apartó para dejar pasar el 
coche. 

—Donde' me aguardas? 
—Kn la misma posada: pediré una bo-

tella de vino, y si necesitas auxilio, subiré. 
—Arrea , cochero! gritó la condesa. 
—Calle San-Cerinan-des-Pros , posa-

da del Gallo Cantante, añadió el vizconde. 
El coche partió con rapidez, cruzando 

los campos Elíseos. 
Un cuarto de hora despues se paraba 

junto á la calle Abbatíale, v el mercado 
do Santa Margarita. 

Apeóse la favorita temiendo que el rui-
do del carruaje pusiese sobre aviso á la 
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astuta vioja, que estaría indudablemente 
en acecho, y pudiese ocultándose tras al-
guna cortina ver á su visitante, con tiempo 
suficiente para 110 verse precisada á re-
cibirla. 

E11 consecuencia, la condesa entró sola 
con un lacayo que la iba siguiendo en la 
estrecha calle Abbatíale, que solo tenía tres 
casas. En la de en medio estaba la posada. 

Entró Mme. Dubarry en aquel portal, 
que mas bien parecíala boca de una cueva. 

Nadie la vio entrar; mas se encontró 
con la posadera al llegar al pié de la osea-
lera. 

—Mme. de Bearn? preguntó la favorita. 
—Está muy enferma, y 110 puede r e -

cibir. 
—Qué está enferma! repitió la con-

desa; justamente venia á informarme del 
estado de su salud. 

Y tan lijera como 1111 pájaro subió la 
escalera en menos de un segundo. 

—Señora, señora, gritó la posadera, 
que van á forzar vuestra puerta. 

—Quién? preguntó la litiganta dásele 
el interior de 311 aposento. 
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— Yó, contestó la favorita presentán-

dose repentinamente en el umbral, coíi 
una fisonomía perfectamente adecuada á 
las circunstancias, pues espresaba la son-
risa de política, juntamente con la contrac-
ción propia del sentimiento. 

—Vos aquí! señora condesa, esc lamó 
la vieja pálida de espanto. 

— S i amiga mía; vengo á manifestaros 
el dolor <pie me ha causado Vuesto a c -
cidente, del cual me han informado ahora 
misino. Cómo ha sucedido? Contádmelo. 

— A y ! ni aun me atrevo á ofreceros 
un asiento en este zaquizamí. 

— Y a sé (pie tenéis un castillo en T u -
rena, y me hago cargo de lo que es pa-
rar en posada. 

La favorita se sentó; v la vieja c o -
noció (pie no era para poco tiempo. 

— O s duele mucho? preguntó Mme. 
Dubarry. 

—Horriblemente. 
— Y es la pierna derecha? Válgame 

Dios! como os la habéis quemado? 
—Del modo mas sencillo: tenía agar-

rada la cafetera, se me resbaló el man-
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go de la mano, y un cuartillo do agua que 
contenía, cayó hirviendo sobre mi pié. 

— Q u é dolor!. . . . 
— A v ! sí, repuso exalando un suspi-

ro la vieja; pero cómo ha de ser! siem-
pre vienen juntas las desgracias. 

—Sabé i s que os estuvo aguardando 
el rey esla mañana? 

—Jesús! cuánto lo siento, señora. . . . 
— Y que se resintió de que hubieseis 

fallado? 
—Pienso, tan luego como pueda, pre -

sentarme á Su Majestad y disculparme 
con mis padecimientos. 

—Cuidado que no digo esto para ape-
sadumbraros, añadió la favorita a d m i -
tiendo la sequedad de la vieja, sino pa -
ra manifestaros lo mucho que Su Majes-
tad apreciaba y agradecía vuestra visita. 

— Y a veis mi posicion, señora. 
—Sin duda; pero queréis que os d i -

ga una cosa? 
<—Decidla, señora; tendré mucho g u s -

to en oiría. 
— P u e s opino, v es m u y probable, 

que esa desgracia lia de provenir de a l -
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gima fu orle emocion que habréis e s p e -
rimenlado. 

— N o diré que nó, replicó la lítiganla 
haciendo una reverencia con la parle s u -
perior del cuerpo: me causó mucha s e n -
sación, el honor (¡ue me hicisteis de re -
cibirme con tanta amabilidad. 

—Me figuro que aun lia de babor 
otro mol i so. 

—Otro? Oue yo sepa, no señora. 
— V a m o s , si, cierlo encuentro . . . . . 
—Mió? 
— S i , al salir de casa. 
—Soñora, iba en el coche de v u e s -

tro señor hermano y á nadie encontré. 
—Antes de subir á él. 
La litiganta demostró, quedando pen-

sativa, que procuraba recordar. 
—Cuando bajabais los últimos e s c a -

lones. 
La vieja íinjió mayor atención. 
—Si ; continuó la favorita con s o n -

risa mezclada de impaciencia: cuando 
salíais, no enlró una persona en casa? 

—Dis imulad, señora; eslo\ desmemo-
riada. . . . 110 recuerdo. . . . 
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•—Una mujer . . . . Ahora si que ha-
béis caido. 

— S o y fan corta de vista sonora, 
que estáis á dos pasos, v no os distin-
go . Conque por alii podéis juzgar. 

—Está visto, puede mas que y o , 
dijo entre si la condesa. Dejémonos de 
astucias, porque me vencería. 

— U n a vez que no habéis visto á esa 
señora, continuó en voz alta, voy á de-
ciros quien era. 

—Cuál? la que entró cuando yo salía? 
—Justamente. Era mi cuñada, la se-

ñorita Dubarry. 
— A h ! sea enhorabuena; pero como vo 

no tenia el honor d" conocerla. . . . 
— S i ; ¡porque la habíais ya visto otra 

vez . 
—Yo? 
— S i , y tratado. 
— A la señorita Dubarry? 
— S i ; á la señorita Dubarry: pero 

aquel día se llamaba la señorita Flajeot. 
— A h ! esclamó la vieja con una acritud 

que no pudo disimular. Ab! conquería 
iinjida señorita Flajeot, que vino á v e r -



217 
me y mo hizo emprender el viaje, era 
vuestra cuñada? 

—Kn persona. 
— É iba enviada?. . . 
—Por mí. 
—Para chasquearme? 
—IN o, para serviros, y para que me 

sirvieseis. 
—Me figuro, dijo la vieja arrugando 

sus pobladas y cenicientas cejas, que no 
ha de serme ir 7 provechosa esa visita. 

— O s recibió" tal vez mal Mr. de 
Maupeou? 

— N a d a . . . es un bendito. 
—Me parece (pie he tenido también 

el honor de haceros algunas proposicio-
nes bastante ventajosas. 

— E l hombre propone y Dios dispone. 
—Ouere is , señora, que hablemos 

formalmente? dijo Mme. Dubarry. 
— Y a escucho. 
— O s habéis quemado el pié? 
—Viéndolo estáis. 
—(iravemcnte? 
— D e un modo espantoso. 
— V no podéis á pesar de esa h e r í -
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da, que indudablemente será dolorosa 
poro que no pueda ofrecer peligro, no 
podéis hacer un esfuerzo, so¡ orlar ol mo-
vimiento del carruaje hasta llegar á I u-
ciennes, y estar de pié un segundo en 
mi gabinete delante del rey? 

— N o es posible señora, solo al pen-
sar en levantarme, desfallezco. 

— T a n terrible es esa quemadura? 
— I enable , si señora. 
—Y quien os cura, os visita y asiste. 
—Conservo, como toda persona que 

ha tenido casa, recetas para quemadu-
ras, y me-apl ico un bálsamo que \ o 
misma he compuesto. 

— \ se pued<\ sin indiscreción, ver 
ese específico. 

— E n esc frasco que 4 e i s sobre la 
mesa esla. 

—Hipócrita! dijo entre si la favori-
ta, basta que estremo ha llevado el d i -
simulo! mucho se sostiene pero esperemos 
el desenlace. 

— Y o también, añadió en voz alia 
tengo un aceite admirable para esas he-
ridas; mas 110 se jiuede aplicar sin ex ami-
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liarse, antes de qué clase es la quemadura. 
—Como? 
— H a y llagas, ampollas, y desolladu-

ras, no sé medicina; pero quien no se 
lia quemado alguna vez en su vida? 

—Señora, lo que yo tengo es deso-
lladura, dijo la litiganta. 

—Cuanto debe dolerás , Dios mió! 
Queréis que os aplique mi aceite? 

_ Con mucho gusto, señora. Le traéis? 
—No; pero le env iaré . . . . 
— A h ! tantas gracias. 
—Ya! pero será indispensable que yo 

examine la gravedad de la herida. 
Hizo la vieja un ademan de sorpresa 

y esclamó: 
— O h ! . . . no señora, no quiero ofre-

cer ¿^vuestra vista semejante espectáculo. 
—Hola! pensó la favorita, ya la ten-

go cojida! 
—Nada temáis, continuó en voz alia, 

estoy familiarizada con las heridas. 
— S i n embargo, señora, las leyes del 

decoro me prohiben. . . . 
—Cuando se trata de socorrer al pró-

jimo, deben olvidarse esos miramientos. 
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Y diciendo esto, alargó precipitada -

mente su mano hacia la piorna que tenia 
la condesa apoyada on su sillón. 

No la habia tocado aun, cuando un 
terrible v doloroso grito se escapó del 
pecho de la vieja. 

—Muy bien representado, murmuró 
Mme. Dubarry, estudiando crispacion por 
crispacion,el descompuesto rostro de Mme. 
de Bearn. 

—Me muero! gritaba esta. A v , s e -
ñora! qué susto he pasado! 

Y" cual si fuera á desmayarse , cayó 
hacia atrás, con la vista apagada v cu -
biertas de mortal palidez sus mejillas. 

—Puedo continuar, señora? preguntó 
la favorita? 

—Como gustéis, contestó con melan-
cólico acento la liliganta. 

La condesa quitó, sin perder tiempo, 
el alfiler que sujetaba los primeros paños 
que envolvían la pierna, y desaló rápida-
mente la venda. 

Concluyó con gran sorpresa su opera-
ción, al ver que la vieja no oponía r e -
sistencia alguna. 
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— Aguarda tal vez que llegue al c a -

bezal, para lanzar nuevos grites, dijo e n -
tre si la condesa; pero primero la ahogo, 
que dejar de verla la pierna. 

Y prosiguió su operation. 
La litiganta continuaba quejándole ; 

mas no hizo el menor movimiento, 
Alzado el cabezal, una verdadera l la-

ga se presentó á los ojos de Mine. D u -
barry: allí no habia ficción. La q u e m a -
d u r a , 1 í \ ida y sanguinolenta, hablaba 
elocuentemente. Bien podía Mme. de 
Bearn haber visto v conocido á Chon; 
pero entonces se elevaba á la altura de 
Porcia y Alucio See vola. 

Tal fué la admiración de la favorita, 
que no le permitió pronunciar ni una so-
la palabra. 

Vuelta en sí la vieja, gozaba p lena-
mente de su victoria, clavando triunfante 
sus pardos ojos en la condesa, arrodillada 
á sus piés. 

Volvió esta á colocar el cabezal, con 
el delicado esmero, propio de las muje-
res, cuya mano es tan I i jera para un h e -
rido; y poniendo de nuevo sobre el a l -
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sentándose á su lado: 

— Y a veo señora, (pie sois mas fuerte 
de lo que yo pensaba, y os suplico me 
perdonéis, de no haber enli-
go en la cuestión, como convenia á una 
mujer do vuestro mérito. Decid vuestras 
condiciones. 

Chispearon los ojos de la vieja; pe-
ro aquel brillo pasajero como el del re-
lámpago, desapareció al momento. 

—Manifestad con claridad vuestros 
deseos, contestó, v veré en qué puedo com-
placeros. 

—Quiero , repuso la condesa, q u e m e 
presentéis en Versalles, aun cuando os 
cueste una hora, de los terribles tor-
mentos, (pie habéis sufrido esta mañana. 

Mme. llearne escuchó sin pestañear. 
— Y que mas? 
—Nada: hablad vos ahora. 
— Y yo quisiera, replicó la litiganta 

con una firmeza que probó claramente 
á la condesa que trataba de potencia á 
potencia, yo quisiera que se me asegura-
sen las doscientas mil libras de mi pleito. 
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—Poro si lo ganais, serán cuatrocien-

tas mil. 
— N o , porque cuento eomo mias, las 

doscientas mil que me discutan los So 
luces. í.as otras serán como un regalo 
agregado al honor de haberos conocido. 

—Ilion! se os daran esas doscientas 
mil libras. Qué mas, señora? 

—Tengo un hijo á quien amo con 
ternura. Los Be*arn han llevado siompro 
honrosamente la espada, y nacidos para 
mandar, son, como debeis conocer, ma-
los soldados. Quiero en él acto una com-
pañía papa mi hi jo , y un despacho de 
coronel para el año que viene. 

—Pero quién sostendrá ese regimien-
to, señora? 

—El rey, porque si gasto en él las 
doscientas mil libras de mi beneficio, me 
quedaré mañana tan pobre como hoy. 

— D e modo que ya eso asciende á 
seiscientas mil. 

—Cuatrocientas mil, suponiendo que 
el re jumento valga doscientas mil que 

apreciarle muy caro. 
—Corriente, quedaréis servida 
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—Tongo también que pedir al rev la 

restitución de mi viña de Turena: cuatro 
fanegas de tierra, que los injenieros reales 
me quitaron para el canal, hace dos años. 

— O s las pagarían. 
— S í , pero lo que opinaron tos perito», 

y justamente las tasaba yo en el doblo, 
que ellos. 

— C o n f o r m e , os la pagarán segunda 
vez . Queda algo? 

— S í señora. Como es de suponer, es-
toy ahora bastante atrasada, v tengo con 
Mr. Flajeot una cuentecita pendiente, 
que importa nueve mil libras. 

— N u e v e mil libras! 
— O h ! esto es indispensable! Mr. Fla-

jeot es un escelente consejero. 
— Y a lo creo, dijo la favorita. Bien, 

pagaré esa deuda de mi propio peculio. 
Creo que he sido bastante complaciente. 

— A h ! sois en estremo bondadosa; por 
mi parte creo haberos probado también 
mi buena voluntad. 

— S i supiérais cuánto siento esa (plo-
madura! dijo sonriendo Mme. Dubarry. 

— P u e s yo n ó , replicó la litiganta, 
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porque á pesar de ella , espero que nú-
afecto me dará fuerzas, para serviros c o -
mo si nada hubiese sucedido. 

— R e a s u m a m o s , dijo la favorita. 
— P o c o á poco. 
— H a b é i s olvidado algo? 
— U n a menudencia. 
— V e a m o s . 
— N u n c a espere presentarme á n u e s -

tro gran soberano. Ay de mí! ya hace 
largo tiempo que Vorsailes y sus e sp len-
dores han cesado de serme familiares; de 
suerte (pie estoy sin traje. 

— H a b i a previsto ese caso, señora, y 
tan luego como nos separamos a y e r , se 
principió un vestido de presentación para 
vos, cuidando de encargarle á otra m o -
dista distinta de la mia, para que tenga 
menos trabajo. Para mañana á medio dia, 
quedará concluido. 

— T a m p o c o tengo alhajas. 
— L o s señores Bcemer y Bossange, os 

darán mañana, por orden mía, un adere-
zo de doscientas diez mil l ibras, que re-
cibirán pasado mañana por doscientas 
mil. De este modo, vuestra indemniza-
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eion quedará satisfecha. 

—Muy bien, señora: nada mas longo 
que desear. 

— Y o me alegro mucho. 
— Y el despacho de mi hijo? 
— S u Majestad mismo os lo entregará. 
— Y la promesa do los gastos para la 

adquisición dol rojimiento? 
— E n el despacho irá incluida. 
—Perfectamente. Solo nos resta tratar 

ahora de mis viñas. 
— E n cuanto apreciais esas cuatro fa-

negas, señora? 
— E n seis mil libras cada una. Son tier-

ras sobresalientes. 
—Voy á firmar una obligación do do-

ce mil libras, que con las doce mil que ya 
habéis recibido, forman justamente las 
veinte y cuatro mil. 

—Ahí tenéis recado de escribir, s e -
ñora, dijo la litiganta señalando con el 
dodo. 

—Tendré el honor de llevároslo, repu-
so Mme. Dubarry. 

— A raí?. 
—Si . 
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—Para qué? 
—Para que os dignéis escribir á Su 

Majestad la carta que \ o y á tener el ho-
nor de dictaros. Toma y daca. 

— E s justo. 
—Escribid si os place. 
Arrimó la vieja la mesa á su sillón, 

preparó el papel, tomó la pluma, y e s -
peró. 

La favorita dictó lo siguiente: 
«Se or: la dicha que esperimento al 

«ver aceptada por Vuestra Majestad la ofer-
«ta que he hecho de ser madrina de mi 
«querida amiga la condesa Dubarry . . . 

Crispó la vieja sus labios, é hizo escu-
pir su pluma. 

— E s a pluma está mala, condesa, dijo 
la favorita, tomad otra. 

— N o es preciso, señora, ya se a c o s -
tumbrará. 

— L o croéis? 
— S í . 
Mme. Dubarry continuó: 
«Me alienta á suplicar á Vuestra M a -

gos tad , se sirva mirarme con ojos pro-
«picios, cuando mañana me presente en 
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«Yersallcs, pues os dignáis permitirlo. 
«.Mo atrevo á esperar señor , que Vuestra 
«Majestad me honrará con una buena aco-
g i d a , siendo de una familia CUNOS goles, 
«han derramado su sangre, en servicio de 
«los príncipes do vuestra augusta estirpe.» 

—Firmad ahora. 
La condesa firmó: 
«Anastasia- Eugeuia-Rodolfina, Con-

«desa de Bearn.» 
Escribió con pulso firme la vieja: los 

caracteres eran del tamaño de media pul-
gada, ó iban salpicadas sus palabras de 
una numerosa y aristocracia cantidad de 
fallas de ortografía. 

Sujetó la vieja con una mano su carta 
luego que la hubo firmado, y con la otra 
presentó tintero,, papel y pluma á la c o n -
desa Dubarry quien en renglones derechos 
y razgueados estendió una obligación de 
veinte y un mil francos; doce mil para 
indemnizar la pérdida de las viñas, \ 
nueve mil para pagar los honorarios del 
licenciado Flajeot. 

Escribió en seguida una esquela á los 
señores Btemer y Üossange, joyeros de la 
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corona, suplicándolos quo entregasen al 
portador el aderezo de diamantes y e s m e -
raldas llamado f.uisa porque procedía de 
la princesa tia del joven Lu i s -Augus to 
príncipe heredero, que lo habia vendido 
para sus limosnas. 

Hecho esto madrina y ahijada, se e n -
tregaron reciprocamente sus papeles. 

—Ahora , dijo la favorita, dadme una 
prueba de vuestra amistad, querida con-
desa. 

—Con todo mi corazon, señora. 
:—Estoy segura, que si consentís en 

instalaros en mi casa, Trochin os curará 
en menos de tres días. Venid, y al m i s -
mo tiempo probareis mi aceite que es 
prodijioso. 

—Dispensadme, señora, dijo la pru-
dente vieja, aun tengo que despachar aquí 
\ arios asuntos. 

— M e desairais? 
— A l contrario, señora, acepto v u e s -

tra oferta, pero no ahora. La una acaba 
de dar en la Abadía; concededme hasta 
las tres, y á las cinco en punto estaré en 
Lueiennes. 
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—Permit ís que á las tres venga á 

buseai os mi hermano en su coche? 
—Con mucho gusto. 
—Bien, cuidaos hasta entonces 
—Nada temáis, os he dado mi pala-

bra, y aun cuando me hubiese de costar 
la vida, estaré mañana en Versalles. 

—Hasta la vista, querida madrina! 
— A mas ver, adorable ahijada! 
Y se separaron, continuando la vieja 

acostada con una pierna sobre los coji-
nes, una mano en sus papeles, y la fa-
vorita mucho mas lijera que á su llega-
da, pero con el corazon algún tanto opri-
mido por haber sido menos fuerte que 
una vieja; ella que con tanta facilidad 
vencía siempre al rey de Francia. 

Al pasar por la puerta del salon, vio 
á Juan <pie para no infundir sospechas 
sobre su detención, acababa de atacar 
la segunda botella. 

Al ver á su cuñada, salló de su s i -
lla y corrió hacia ella. 

— Q u é hay? gritó. 
—Recuerda cuando el mariscal de 

Sajonia diio á Su Majestad mostrándolo 
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«1 campo de batalla de Fonlcnoy: 

«Señor, por este espectáculo conoce*-
«reis cuan cara y dolorosa es una v i c -
«loria.» 

—Pero hemos vencido? preguntó Juan. 
—Escucha otra sentencia de la a n -

tigüedad: 
«Otra victoria como esta, y queda-

amos arruinados.» 
—Pero tenemos madrina? 
—Sí , pero nos cuesta cerca de un 

millón! 
—Cáspita! esclamó Juan haciendo una 

horrible mueca. 
— Q u é quieres hijo? Se vale de la 

ocasion. 
— E s o clama al cielo! 
— Y hemos de estar calladitos, por-

que podría suceder sí chistamos que nos 
quedáramos sin madrina ó nos costase 
el doble. 

—Voto á bríos! qué mujer! 
— E s una romana. 
—I)í mas bien una griega. 
— S e a lo (pie quiera, prepárate para 

jr por ella á las tres y conducirla á Lu-
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cíennos. No podré menos de estar in-
quieta hasta tenerla bajo llave. 

— D e aquí no me muevo, dijo Juan. 
— Y yo \ o y á prepararlo todo, r e -

puso la favorita. 
Yr lanzándose en su coche: 
— A Luciennes, gritó, y mañana á 

Marly. 
— A fé mia, murmuró Juan s iguien-

do con su vista al carruaje, que costa-
mos carillos á la Francia . . . . pero esto 
honra á los Dubarry. 

CAPÍTULO XXXVI. 
Quintu conspiración del mariscal 

de Rk'lícticu. 

Ya habia el rey vuelto á Marly, d o n -
de tenia costumbre de recibir su corte. 

Menos esclavo de la etiqueta que Luis 
XIV descoso siempre de encontrar en las 
reuniones de la corte ocasiones de ensa-
yar su poder, Luis XV por el contrario, 
concurría únicamente á ellas para a d -
quirir nrSicias (jue escuchaba con inte -
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ros, ó para mirar detenidamente la va-
riedad de fisonomías, distracción (jue p r e -
fería á todas, principalmente cuando en 
ellas aparecía retratada la alegría. 

En la noche misma de la entrevista 
(jue ya referimos, y dos horas despues 
de instalarse Mme. do Bearn en el g a -
binete de la condesa Dubarry, Luis XV 
sentado en el salon azul, jugaba acom-
pañado de la duquesa de Ayen, v de la 
princesa de Guemenée. 

Su Majestad estaba al parecer muy 
pensativo, y á causa de esta distracción 
perdió ochocientos luises. Predispuesto 
con esta pérdida á tratar de asuntos gra-
ves, porque Luis XV digno descendien-
te de Henrique IV, quería como él g a -
nar siempre, se levantó á las nueve p a -
ra ir «á hablar en el alféizar de una v e n -
tana con Mr. de MalesberHes, hijo del 
ex-cancil ler; mientras Mr. de Maupeou, 
que estaba platicando con Mr. de Choi -
seul en otra ventana que había enfrente, 
observaba la conversación con miradas 
llenas de inquietud. 

Luego que se hubo levantado el rey. 
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formóse un corro junto á la chimenea, 
compuesto de las princesas Adelaida, So-
fía y Victoria, que volvían de dar un pa-
seo por los jardines, acompañadas de sus 
damas de honor y jentiles-hombres. 

Ocupado sin duda de asuntos del ma-
yor interés el rey, pues era notoria la 
austeridad de Mr. de Malesherbes, y co-
mo en torno suyo habia una multitud de 
oficiales de tierra y mar, y grandes d ig -
natarios, retenidos discretamente por el 
respeto, la pequeña corte de la Chime-
nea, bastándose á sí misma, preludiaba 
ya una conversación mas animada, con 
algunas escaramuzas , que solo podrían 
considerarse corno lances de vanguardia. 

Las principales damas que componían 
aquella reunion eran, ademas de las tres 
hijas de Luis XV, las señoras de Gram-
mont, Guemenée, Choiseul, Mirepoix y 
Polastron. 

En el momento en que nos acercamos 
á esle grupo, Mme. Adelaida referia la 
historia de cierto obispo encerrado en la 
penitenciaria de la diócesis. Nos absten-
dremos de repetir todas las circunslan-



235 
cías de esta narración, que era baslante 
escandalosa, y particularmente en boca 
de una princesa real: pero la época que 
pretendemos describir, no estaba, como 
es sabido, bajo la advocación de la diosa 
Vesta. 

— P u e s , sin embargo, señores, dijo 
Victoria, ese obispo ha estado aquí, a p e -
nas hace un mes, 

— \ peor encuentro estaríamos e s -
puestos en el palacio de Su Majestad, 
repuso Mme. de Grammont, si se a d m i -
tiese á los que solicitan entrar aunque 
nunca han entrado aquí. 

Desde las primeras palabras de la 
duquesa, todos conocieron por el tono en 
(jue fueron pronunciadas, de quién q u e -
ría hablar , y sobre qué terreno iba á 
plantearse la conversación. 

—Por fortuna, hay mucha diferencia 
entre querer y poder, no es verdad d u -
quesa? dijo mezclándose en la conversa -
ción un personaje de pequeña estatura 
que aunque había cumplido setenta y 
cuatro años, representaba apenas c i n -
cuenta, si se atiende á su elegante talle, 
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perfecta formación de su pierna, vive-
za de sus ojos, blanco cutis y hermosa 
mano. 

—Iíola! esclamó la duquesa , aqui 
tenemos á Mr. de Richelieu lanzándose 
á la escala como en Mahon, y toman-
do nuestra pobre conversación por asal-
to. Siempre , querido duque , aparecerá 
en vos algo del talento militar. 

—Algo! me agraviais, duquesa; d e -
cid mucho. 

—Conque es verdad lo que vo estaba 
diciendo? 

—Cuando? 
— A h o r a mismo. 
— Q u é decíais? 
— Q u e las puertas del rey no se vio-

lentan. . . . 
—Como cortinas de alcoba? Cabal-

mente, duquesa: soy ahora como s i e m -
pre, de vuestra misma opinion. 

Esta respuesta, hizo ocultar algunos 
rostros tras los abanicos ; pero produjo 
e fecto , por mas que los detractores de 
todo lo antiguo, supusieran que la gracia 
del duque había ya caducado. 
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Sonrojóse la duquesa do Grammont, 

pues á olía iba principalmente dirijido el 
epigrama. 

—Señoras, prosiguió, si el duque si-
gno diciéndonos somejanles cosas, no con-
cluiré mi historia, y á fé que perderéis 
mucho, como no pidáis al mariscal (¡ue 
os cuente otra. 

— Y o ! esclamó es le , interrumpiros 
cuando \a i s probablemente á hablar mal 
de algún amigo mió! Dios me libre! e s -
cucharé por el contrario, con lodo el oído 
que me resta. 

Estrechóse el corro en torno de la 
duquesa , quien lanzó una ojeada hacia 
la ventana, para cerciorarse si el rey 
continuaba allí. En efecto , allí es taba; 
pero aunque hablando con Mr. de Males-
herbes, no perdía de vista el grujió, v 
su mirada se cruzó con la de Mme. de 
(¡rammont. 

Algo intimidada quedó esta con la e s -
presion que á su parecer leyó en los ojos 
del rey; pero habia comenzado v no po-
dia volver atrás. 

—Ya s a b é i s , continuó dirijiéndose 
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principalmente á las Iros princesas, quo 
una señora (el nombro no hace a l caso, 
os verdad?) deseó últimamente vernos, 
á nosotras las elejidas del Señor, en el 
trono de nuestra gloria, cusos rayos la 
matan de envidia. 

—Yernos! dónde? preguntó el duque. 
—En Yersalles. . . . Marly. . . . Fontai-

nebleau. . . . 
—Vamos! vamos! 
—La pobre criatura, no habia logra-

do ver nuestras reuniones, sino en los 
banquetes del rey á que son admitidos los 
papanatas tras las cortinas, para mirar 
comer á Su Majestad v sus convidados, 
desfilando por supuesto , bajo la \arita 
del ujier de ser\icio. 

Mr. de Ilichelieu tomó estrepitosa-
mente en este momento un polvo, de una 
caja de porcelana de Cevres. 

—Pero para vernos en Versalles, en 
Marly ó en Fontainebloau, es preciso ser 
presentado, repuso el duque. 

— E s claro; y la señora de quien se 
trata, solicitó su presentación. 

—Apuesto cualquier cosa, A que 1« 
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fué concedida, dijo el duque: e s t á n b u e -
no el rey! 

— S í . pero desgraciadamente no basta 
el permiso de S u Majestad; se necesita 
además una persona que presente. 

—Cierto , repuso Mme. de Gucmenée; 
como si dijésemos una madrina 

—Va! pero todos no la tienen, añadió 
Mme. de Mirepoix; testigo la bella bor -
bonesa por ejemplo, que la anda buscando 
y no la encuentra. 

Y se puso á cantar: 
La bella borbonem 
Está muy aflijida.... 

—Vamos! maríscala, maríscala, i n -
terrumpió el duque de Riche l i eu , dejad 
lodo el honor de su relación á la señora 
duquesa . 

— S í , continuad , duquesa , añadió 
Mme. Victoria, no nos váyais á dejar á 
media miel, despues de habernos metido 
en gana. 

— N a d a de e s o ; tengo mucho gusto 
en referir mi historia hasta el f in . -Como 
mi tenia madr ina , trató do buscarla. 
«Buscad y encontrareis ,» dice el K\anjo-
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lio; y buscó con tanto afán, que logró 
encontrarla; pero qué madrina! Dios mió! 
Una buena mujer del campo, muy son-
ci'la, m u y candida. La sacaron de su pa-
lomar , la m i m a r o n , la regalaron y la 
adornaron. 

— Q u é escándalo! esclamó Mme. de 
Guemenée . 

— P e r o hé aqui que de repente, cuan-
do la pobre provinciana estaba tan mi-
mada, regalada v lujosa, baja rodando la 
escalera de su casa — 

— Y qué? preguntó Mr. de Choiseul 
Una pierna se rompió. 
Já! já! já! já! 

dijo la duquesa, añadiendo un verso de 
circunstancias á los dos de la maríscala 
de Mirepoix. 

— D e suerte , preguntó Mme. de Gue-
manée, que ya no bay presentación? 

— N i sombra, querida. 
— L o que es la providencia! esclamó 

el mariscal levantando las manos al cielo. 
— P u e s yo, repuso Mme. Victoria, 

compadezco mucho á esa pobre prov in -
ciana. 
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—Mal hecho, señora, dijo la duque-

sa; debéis darla el parabién, pues d e d o s 
males, ha elejído el menor. 

interrumpióse de repente la condesa: 
acababa de encontrarse con otra mirada 
del rev. 

—V quién es esa señora? preguntó 
el mariscal como queriendo averiguar 
la persona de quien se trataba. 

—No han dicho el nombre. 
—Oué lástima! 
—Haced lo que yo, que he tenido el 

trabajo de acertarlo. 
— S i las señoras ya presentadas, fue-

sen fieles á los principios de honor dé-
la antigua nobleza de Francia, dijo Mme. 
de Guemenée con ironía, irían todas á 
dejar sus nombres en casa de esa pro-
vinciana que ha tenido el sublime pen-
samiento de romperse una pierna. 

—Efectivamente, dijo Mr. de Riche-
l i e u , apruebo la ¡dea; pero convendría 
conocer el nombre de esa honrada señora 
(pre nos salva de tan gran peligro; por -
que ya no deberemos temer nada; 110 es 
verdad, querida duquesa? 

„ T O M O 111. 1 0 
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—Absolutamente nada; la pobre so-

nora está en cama con la piorna empa-
quetada, ó incapaz do dar un solo paso 

— Y si esa mujer, dijo Mme. deGue-
menéo, encontrase otra madrina? Es tan 
traviesa!.. . 

—Bali! no hay que tener miedo: no 
la encontrará tan fácilmente. 

—Sin duda, añadió el mariscal lle-
vándose á la boca una do las milagrosas 
pastillas, que según se decía, conserva-
ban su eterna juventud. 

Hizo el rey en esto instante un nir-
vimionto para acercarse, y todos callaron. 

Su voz, tan conocida v clara, resonó 
on el salon. 

—Adiós , señoras: buenas noches, ca-
balleros. 

Levantáronse lodos al punto; pero no 
bien hubo dado el monarca algunos pasos 
háeia la galería, cuando, volviéndose, 
añadió: 

—Ahora que me acuerdo , mañana 
habrá presentación en Versales . 

Estas palabras, cayeron como un ra -
yo sobre la asamblea. El rey paseó su 
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vista sobro aquel grupo do mujeres 
quo so miraban unas á otras, pálidas ro-
mo la cera, y salió sin añadir la menor 
palabra. 

Mas apenas cruzó ol umbral del sa -
lon con su numerosa comitiva, cuando 
estalló la mina entre las princesas v d e -
más personas que permanecieron despues 
de su partida. 

—lina presentación! balbuceó la d u -
quesa de Grammont con rostro lívido. Oué 
es lo que ha querido decir Su Majestad? 

—Será tal vez la vuestra, duquesa? 
dijo el mariscal con una de aquellas son-
risas que no le perdonaban sus mejores 
amigos. 

Las hijas de Luis XV se mordían con 
despecho los labios. 

—Cómo! es imposible, repetía sorda-
mente Mme. de Grammont. 

— Y a , pero en el día, añadió el ma-
riscal, se componen muy bien las piernas. 

Aproximóse á su hermana Mr. de 
Choiseul, y la apretó el brazo para conte-
nerla; mas esta estaba demasiado irritada 
y ofendida, para obedecer aquella seña. 
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—Sería una infamia! esclamó. 
—Si, una infamia! repitió Mme. de 

Guemenéo. 
Retiróse Mr. de Choiseul, conociendo 

que serian inútiles todas sus observa-
ciones. 

— A y , señoras! esclamó la duquesa 
dirijiéndose á las hijas del rey, vosotras 
sois nuestro único recurso. Cómo es po-
sible (pie siendo las primeras del reino, 
toleréis que nos seamos espueslas á encon-
trar on el inviolable asilo de las personas 
de nuestra d a o, una compañera quo des-
preciarían nuestras camaristas? 

Las princesas, lejos de contestar, ba-
jaron tristemente la cabeza. 

—Señoras, en nombre del cielo! re-
pitió Mme. de Guemenéo. 

—El rey es el amo, contestó Adelai-
da suspirando. 

—Y me parece justo, repuso el duque 
de Itichelieu. 

—Pero toda la corte de Francia está 
comprometida! esclamó la condesa. Ah! 
caballeros, qué poco os interesáis por e l 
honor de vuestras familias! 
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—Señoras, interrumpió Mr. do Choi-

seul procurando sonreírse, como oslo 
iiuele á conspiración, no llevareis á mal 
one me retire acompañado de Mr. do Sae-
tines. Venís, duque? continuó dirijiéndc-
se al mariscal. 

— N ó , me gustan mucho las conspi-
raciones, y me quedo. 

Mr. de Choiseul se retiró, llevándose 
a Mr. de Sartines. Los pocos cabal le-
ros que estaban presentes, siguieron su 
ejemplo. 

Cuícamente quedaron en compañía de 
las princesas, las señoras do (iranuuonl, 
(¡ueni'iióe, Aven, Mirepoix, Polastron v 
otras ocho ó diez que habían abrazado 
con fervor la causa contra la presentación. 

Mr. de Richelieu era el único hombre 
que allí había, y le miraban las señoras 
con tanta inquietud, como á un troyano 
en el campamento de los griegos 

—Hablad sin recelo, dijo el duque, 
yo represento á mi hija la condesa de 
Egmont. 

— H a y , señoras, dijo la duquesa de 
Grannnont, un medio de protestar c o n -
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tra la infamia que tratan de imponer-
nos, y por mi parte estoy decidida y 
emplearle. 

—Cuál es? preguntaron á la vez to-
das las mujeres. 

—Nos han dicho «el rey es el amo.» 
— Y yo he contestado, «me parece 

«justo que lo sea,» dijo el duque. 
—El rey es amo en su casa, no lo 

niego; pero en la nuestra lo somos nos-
otras ; luego , quién puede impedirme 
que diga esta noche á mi cochero; á 
Chanteloup, en lugar de decirle, á Ver-
salles? 

—Cierto es, repuso Mr. de Richelieu; 
pero aunque protestéis, qué resultará, 
duquesa? 

— Q u e se reflexionará. 
— Y se reflexionaría mucho mas, e s -

clamó Mme. de Guemenée, si todas os 
imitasen. 

— Y porqué no hemos de imitar to-
das á la duquesa? preguntó la maríscala 
de Mirepoix. 

— A h ! señoras, continuó entonces 
Mme. de Grammont dirijiéndose de nue-
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v o á las hijas del rey: que gran ejeni-
jilo podríais dar á la corle! 

— S e ofendería Su Majestad? preguntó 
Mme. Sofía. 

—No, no, pueden estar seguras Vues-
tras Altezas, esclainó la rencorosa d u -
quesa: Su Majestad tiene un tacto tan 
esquisíto, que os lo agradecería mucho; 
porque, creedme, el rey no \ iolenla á 
nadie. 

—Muy al contrario, dijo el duque 
de Richelieu aludiendo por segunda ó 
tercera vez á una invasion que Mme. de 
(¿rammont habia hecho una noche en la 
cámara del rey; á él sí, que le v io len-
tan; á él sí que le toman por asalto. 

Estas palabras produjeron en aquel 
círculo, un movimiento semejante al que 
se observa en una compañía de grana-
deros, cuando rebienta una bomba. 

Pero á los pocos segundos se reco-
braron todas de aquella momentánea im-
presión. 

— E s verdad que nada ha dicho Sil 
Majestad viéndonos cerrar nuestra puer-
ta á la condesa, dijo Mme. Victoria e s -
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timulada por ol bullicio do la asamblea; 
pero podría suceder que cu una ocasiOD 
tan solemne.. . . 

—Sin duda, insistió Mme. do Gram-
mont; pero para oso ora preciso (pie v o -
sotras fueseis las únicas que os revela-
seis; pero cuando se vea (pie tedas lie-
mos desertado?. . 

—Todas? esclamaron las mujeres. 
—Todas! repitió el viejo mariscal. 
—Según veo sois también del com-

plot; dijo Mme. Adelaida. 
—Quién lo duda? y aun por eso pi-

do la palabra. 
—Hablad, duque, bablad, dijo Mme. 

de Grammont. 
—Procedamos metódicamente, conti-

nuó Mr. de Hicholieu; no basta clamar: 
«todas, todas!» Persona habrá capaz de 
desgañifarse gritando «haré tal cosa» y 
cuando se presente la ocasion, hará en-
teramente lo contrario. Asi es, que sien-
do yo del complot, como ya he tenido 
el honor de manifestaros, no quiero ver -
me abandonado, como lo fui siempre que 
conspiré en tiempo del difunto rey ó en 
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la época de la rejencia. 

—Parece , duque, dijo irónicamente 
Mme. de de Grammont, que olvidáis don-
de estáis: en el pais de las Amazonas 
habíais con humos de jefe? 

—Señora, replicó Mr. de Richelieu, 
dispensadme el honor do creer, que ten-
go algún derecho a ose titulo que me 
disputáis. Vos odiáis á Mme. Dubarry 
—oa , se me escapó su nombre, pero na-
die lo ha oido, es verdad?—vos odiáis á 
Mme. Dubarry mas que yo; pero no 
podréis negar (jue estoy mas comprome-
tido (pie vos. 

—Vos comprometido, duque? pregun-
tó la maríscala de Mirepoix. 

— Y horriblemente: hace ocho días 
que no be estado en Luciennes, v c u a -
tro que no voy á Versallcs. Esto es tan 
cierto, que aver mandó á preguntar la 
condesa al pabellón de Hannover si me 
hallaba enfermo. Rafé contestó que o s -
laba tan bueno, que no habia vuelto des -
de la víspera. Pero no soy ambicioso, 
abandono mis derechos, os dejo la pri-
mera tila, v hasta os coloco en ella. Te-
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do lo habéis conmovido; habéis sido el 
botafuego; á quien ha revolucionado las 
conciencias, correponde el bastón de 
mando. 

—Despues de las princesas, dijo res-
petuosamente la duquesa. 

—Concedcdnos el papel pasivo, dijo 
Mm*.. Adelaida. Vamos á ver nuestra 
hermana Luisa á San Dionisio, nos de-
tiene, no volvemos, y nadie nos puede 
tachar. 

—Nadie absolutamente, repuso el du-
que: quién tendría tan malas intenciones? 

—Por mi parte, dijo la duquesa, estoy 
decidida á marchar á Chantaloup, para 
inspeccionar mis cosechas. 

—Bravo! esclamó el duque, esa es 
buena disculpa. 

—Yo, repuso Mme. deGuemenée, ten-
go un hijo enfermo, y me quedaré en 
casa para asistirle. 

—Yo, dijo Mme. de Polastron, me 
siento muy mala esta noche, y seré ca-
paz de enfermar peligrosamente, si Tro -
chin no me sangra mañana. 

— Y yo, dije majestuosamente la uiu-
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riscal a de Mirepoix, no voy á Versalles 
porque no voy; osla es la razón que ale-
go, el libre albedrío! 

—li ien, bien, repuso Richelieu, to -
do oso es muy lójico, pero falta el j u r a -
mento. 

—Oue juramento? 
—En las conjuraciones, se jura s i e m -

pre; desde la de Catilina hasta la de C c -
ílamare, de que tuve el honor de formar 
j)arte, siempre ha sido indispensable ese 
requisito: es verdad (jue no por eso han 
cuajado mejor, jiero debemos respetar la 
costumbre. Juremos pues; es un acto muy 
solemne, ahora veréis. 

Dicho esto, estendió su mano sobre 
el grupo de mujeres, diciendo majes-
tuosamente: 

—«Juro.» 
Todas á escepcion de las princesas que 

habian desaparecido, repitieron el j u r a -
mento. 

— S e levanta la sesión, dijo el m a r i s -
cal: despues de haber jurado en una cons-
piración, nada mas se hace. 

—One l'uriusa se pondrá al verse sola 
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enel salon! esclamó Mme. deCrammonl. 

— \ eremos si nosdestierra el rev, con-
tinuo Richelieu. 

—Qué sería entonces de In corto? d u -
quesa! esclamó Mme. de Guemenée V 
H u i e n Su Majestad danesa cuando 
llegue a Vers lies? Quién recibirá á la 
princesa? Poro nunca se destierra á toda 
una corte; lo (¡ue se hace, es eleiir algu-
nas personas. 

-—Cierto os; esa es la constumbre, dijo 
Mr. de Richelieu, y aun podré añadir que 
siempre hadado la casualidad, do entrar 
yo en el número de los escojidos. Ya va de 
cuatro, pues debo advertir, señoras, que 
esla os la quinta conspiración en une me 
meto. 

—Bah! nada temáis duque, dijo Mme. 
de Cram moni; la sacrificada seré yo. 

. —1U Mr. do Choiseul, añadió ol m a -
riscal. 

— A él le sucederá lo que á mi, per -
derá la gracia del rey, pero no tolera-
ra una afrenta. 

—No desterraran á ninguno de voso-
tros; dijo la maríscala do Mirepoix. A ni; 
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• sí, porque el rey no podrá perdonarme 
que sea menos atenta con la condesa, de 
lo quo he sido con la marquesa. 

— E s verdad, añadió el duque, vos á 
á quien siempre han llamado la favorita de 
la favorita Pobre maríscala! Nos dester-
rarán juntos! 

—Nos desterrarán á todos, repuso le-
vantándose Mme. de Guemenée; porque 
espero que ninguno se volverá atras de lo 
que se ha tratado. 

— Y de lo (pie hemos jurado, añadió 
Mr. de Hichelieu. 

— H e pensado, dijo Mme. de Gram-
mont. tomar con tiempo mis medidas poi 
lo que pueda suceder. 

—Vos? preguntó el duque. 
—Sí , porque para estar mañana á las 

diez en Yersalles, se necesitan tres cosas. 
—Cuales? 
— Un peluquero, un vestido, y un 

coche. 
—Sin duda. 
— Y qué? 
—Que la borbonesa no estará á las 

diez en Yersalles; se impacientará el rev; 
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despedirá su corte, y debiendo Hogar cuan-
to antes la princesa, la presentación que-
daiá aplazada para las calendas griegas. , 

Una salva do aplausos acojió este nue-
vo episodio de la conjuración y á pesar de 
aplaudir con no menos entusiasmo que los 
domas concurrentes, Mr. do Choiseul, y 
Mme. do Mirepoix se dirijieron una 
mirada do inlelijencia. 

Kstos diestros cortesanos, habían coin-
cidido en un mismo pensamiento. 

Eran las once, cuando los conjura-
dos se retiraron por el camino do San-
German y Vcrsallcs alumbrados por una 
hermosa luna, á escepcion de Mr. de 
Richelieu que montado en el caballo do 
su lacayo, se dirigían á París por un ata-
jo, en tan lo que su coche, echadas las 
persianas, corría ostensiblemente por la 
carretera de Versalles. 

FIJI DEL TOMO III. 


















